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			Resumen

			La campaña por la presidencia de Brasil en 2022 estuvo marcada por la polarización. El candidato Jair Bolsonaro, populista de extrema derecha y que hizo su campaña anterior basada en las redes sociales, tiene en los evangelistas a uno de sus pilares. En los últimos años ha habido un crecimiento en el número de líderes evangelistas que tratan de política en las redes sociales con el fin de influir en el voto de sus seguidores. Este estudio tuvo como objetivo verificar el alcance potencial del discurso de estos líderes, cuánto hablan de política y desinforman. Para ello, analizamos las publicaciones en el Facebook de siete líderes evangelistas con gran representación en las redes sociales, antes de la primera vuelta de las elecciones. Nuestro aporte teórico incluye estudios sobre desinformación y sobre populismo. Los resultados mostraron que estos influencers alcanzan una gran cantidad de seguidores: van desde 1,8 millones hasta 21,5 millones de personas. En nuestra muestra de siete días, tres de los siete influenciadores hablaron sobre política, tema del 20,1% de las publicaciones. De los 30 posts analizados, en el 70% se observó difusión de desinformación.
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			Abstract

			The election for president in Brazil in 2022 was marked by polarization. Candidate Jair Bolsonaro, a far-right populist who made his previous campaign based on social media, has evangelicals as part of his support base. In recent years, there has been a growth in the number of evangelical leaders who deal with politics on social media, with the aim of influencing the vote of their followers. This study aimed to verify the potential reach of these leaders’ discourse, how much they talk about politics, and if they disseminate disinformation. For this, we analyzed the Facebook posts of seven evangelical leaders with great representation on social networks, before the first round of the elections. Our theoretical basis includes studies on misinformation and populism. The results showed that these influencers reach a large number of followers, ranging from 1.8 million to 21.5 million people. In our seven-day sample, three of the seven influencers talked about politics, the subject of 20.1% of the posts. Of the 30 posts analyzed, 70% of them had disinformation.
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			1. Introducción

			Durante la última década, la desinformación se ha convertido en una preocupación mundial. La discusión sobre fake news a nivel global comenzó con la elección de Donald Trump, continuó con el Brexit y, en Brasil, creció en las elecciones presidenciales de 2018. Además, con la pandemia de la COVID-19, el fenómeno tomó más fuerza (Ferrari y Boarini, 2020).

			Wardle y Derakhshan (2018) identificaron que el término fake news comenzó a buscarse ampliamente en Google en la segunda mitad de 2016, período de la campaña electoral de EE. UU. Al insertar el mismo término en Google Trends, limitándolo a Brasil, verificamos que la búsqueda de la expresión también creció en períodos marcados por el aumento de la circulación del discurso político. Hay tres picos en el gráfico: octubre de 2018, marzo a mayo de 2020 y octubre de 2022. Estos períodos corresponden a las elecciones presidenciales de 2018, al inicio de la pandemia y a las elecciones presidenciales de 2022, respectivamente.

			Debido a su relación con la política, el tema ha sido estudiado en el contexto del ascenso de políticos extremistas y populistas en varios países. Este perfil de líder tiende a deslegitimar a la prensa como fuente de mediación informativa. (Canovan, 1999; Finchelstein, 2019; Urbinati, 2019; Norris e Inglehart, 2019; Krakovsky, 2019; Müller, 2016; y Rosanvallon, 2020).

			En Brasil, el candidato a la reelección en 2022, Jair Bolsonaro, es considerado por expertos en el tema como populista (Sinha, 2021; Rosanvallon, 2020; Norris y Inglehart, 2019). El presidente mantuvo, en las elecciones de 2022, la difusión de la desinformación que marcó los comicios de 2018 y que continuó a lo largo de su gobierno. Él realizó un amplio uso de las redes sociales, siguiendo guion similar al de las elecciones en EE.UU. e Italia, que lograron elegir candidatos antisistema. (Da Empoli, 2021).

			Mounk (2019) explica que la creación de las redes sociales, junto con factores económicos y relacionados a la identidad nacional, fueron responsables del crecimiento de movimientos populistas, que hoy representan una amenaza para la democracia en varios países:

			“El predominio de los medios de comunicación limitó la distribución de ideas extremistas, creó un conjunto de hechos y valores compartidos y dificultó la difusión de noticias falsas. Pero el auge de Internet y de las redes sociales ha debilitado a los difusores tradicionales de información, empoderando a los movimientos y políticos que estaban al margen” (Mounk, 2019, p. 166).

			Mounk (2019) afirma que la creación de las redes sociales representó un cambio importante: como están organizadas con varios nodos, una publicación interesante puede llegar a miles de personas en poco tiempo. Los algoritmos han amplificado las llamadas “cámaras de eco”, situación en la que los individuos terminan rodeándose de otros con una orientación política similar. Así, como nuestro conocimiento sobre el mundo está cada vez más mediatizado, y menos a través de experiencias reales, las personas ven sus ideas reforzadas dentro de burbujas informativas, por lo que dichos refuerzos (y el poco acceso a ideas discordantes) acaban ejerciendo una importante influencia sobre la formación de opinión.

			Sin embargo, ese es un objeto de pesquisa que aún necesita de profundización. Tucker et al. (2018) revisaron la literatura científica sobre la relación entre redes sociales, polarización política y desinformación y señalaron ocho cuestiones en las que se hace falta investigación sobre el tema, una de las cuales es la desinformación a través de imágenes y videos.

			Nuestra investigación analizó publicaciones en Facebook relacionadas con la política – incluidos texto, imágenes y videos – durante el período de campaña para las elecciones presidenciales de Brasil de 2022. Nuestro foco ha sido direccionado a un público que, a nuestro juicio, ha formado una burbuja informacional con características específicas: los evangelistas pentecostales. Nuestra percepción es que ha habido un exceso de influencia por parte de los líderes religiosos sobre sus seguidores con fines electorales. Entendemos que una ampliación de este movimiento puede tener consecuencias negativas para la democracia. 

			Partiendo de esas bases, nuestra investigación propone tres objetivos: a) Estimar el alcance potencial del discurso de los principales líderes evangelistas en las redes sociales, lo que es una forma de estimar su influencia; b) Verificar si los líderes evangelistas realmente utilizan las redes sociales para, además de propagar su discurso religioso (lo que se espera de un pastor), emitir opiniones políticas. En caso afirmativo, verificaremos la ideología dominante de ese grupo y el espacio que el discurso político ocupa; y c) Verificar si esos líderes evangelistas utilizan desinformación en su discurso político.

			2. Estado de la cuestión y marco teórico

			2.1. Expansión de la cultura evangelista en Brasil y su influencia en los medios de comunicación

			Brasil siempre fue un país de tradición católica, como resultado de la colonización portuguesa. Sin embargo, hoy pasa por una transición religiosa. Según el Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE), de 1991 a 2010 los evangelistas pasaron del 9% al 22% de la población, mientras los católicos han decrecido desde el 83% hasta el 65% (IBGE, 2012). Aunque no haya datos actualizados disponibles del IBGE, una encuesta señaló que, en 2020, los evangelistas eran el 31% de la población brasileña (G1, 2020)1.

			El IBGE (2012) también ha detectado que, entre los evangelistas, el 60,0% eran de origen pentecostal y que esta denominación tiene mayor proporción de personas con bajos ingresos. Alves et al. (2017) registran que los evangelistas son más asiduos a los templos y aportan económicamente más a sus iglesias que los católicos. 

			El crecimiento de los evangelistas pentecostales en el país ha sido acompañado de esfuerzos por influenciar políticamente en las agendas conservadoras con temas como la prohibición del aborto y del matrimonio homosexual, la restricción de la discusión de asuntos como el feminismo y la homofobia en las escuelas y, recientemente, al aflojamiento de las normas sobre la posesión armas. En 2019, 35,7% de los diputados federales y senadores brasileños pertenecían a la bancada evangelista (Dip, 2019).

			Paul Freston (como se citó en Dip, 2019) explica que los pentecostales tienen una forma más entusiasta de vivir su religión y, por ende, valoran más el discurso emocional que la razón. Consecuentemente, ellos atraen a la población de menor nivel educativo. Además, “por estar más cerca de la cultura del espectáculo y menos litúrgica, la Iglesia Pentecostal es también la que mejor se lleva con los medios de comunicación” (p. 70). Varios pastores pasaron a hacer emisiones de televisión religiosas. Una red de TV evangélica (Record) tiene hogaño la segunda mayor audiencia de la televisión abierta de Brasil (Uai, 2022). En un segundo momento, pastores pentecostales han pasado a las redes sociales y se han convertido en digital influencers, amplificando en la red su discurso religioso y, para una parte de ellos, también el discurso político marcado por la desinformación, como ha detectado esa investigación.

			Este contexto es similar al de EE. UU., donde también ha habido un uso importante de los medios de comunicación por parte de los evangelistas en las últimas décadas (fenómeno denominado “televangelism”), con apoyo de la coalición conservadora del Partido Republicano, “permaneciendo como un elemento importante y diferenciado del ecosistema de los medios de derecha – que emergieron de un universo moral diferente en relación a la estructura que sustenta las normas de objetividad en el periodismo profesional” (Benkler, 2018, p. 320).

			2.2. Comunicación en el gobierno Bolsonaro: foco en las redes sociales y desinformación 

			Las elecciones de 2018 en Brasil estuvieron marcadas por hechos insólitos. Dos años antes, una congregación de fuerzas había quitado la presidencia a Dilma Roussef, del Partido de los Trabajadores (PT). El candidato del partido para esas elecciones era el expresidente Lula, quien aparecía en el primer lugar en las encuestas de opinión, pero no pudo postularse porque fue arrestado. El electo fue un candidato de extrema derecha, diputado durante varias legislaturas y que, en las pantallas de televisión, era tratado de manera folclórica por sus ideas absurdas, como la defensa del uso de la tortura y la voluntad de participar en los pelotones de fusilamiento si existiera la pena de muerte en el país. También se destacó por defender el período de la dictadura militar. Durante la campaña, Bolsonaro no se preocupó por moderar su discurso ni por ganarse al votante centrista. Su victoria contó con el apoyo de votantes masculinos y evangelistas como ningún candidato antes que él lo había logrado (Nicolau, 2020).

			La campaña de Bolsonaro se centró en las redes sociales, decisión que ha sanado dos limitaciones: falta de dinero y poco tiempo de publicidad política gratuita (Nicolau, 2020). Un estudio de Ruediger y Grassi (2018) sobre el uso de las redes sociales en la primera vuelta de las elecciones de 2018 muestra que Bolsonaro obtuvo un número mucho mayor de visualizaciones, interacciones y menciones que los demás candidatos, principalmente en YouTube e Instagram. El período electoral se caracterizó por un “crecimiento en la generación y el intercambio de desinformación por parte de los bots sociales” (Ruediger at al., 2019, p. 5).

			A pesar de electo, Bolsonaro mantuvo el clima de campaña durante su gobierno, marcado por declaraciones misóginas y homofóbicas (UOL, 2019). Fue también protagonista de varias amenazas contra la democracia (Lago, 2022). Sin embargo, fue durante la pandemia que la desinformación promovida por el gobierno se hizo más evidente. Mientras el país lamentaba las muertes, el presidente declaró, entre otras rarezas, que Brasil “tiene que dejar de ser un país de maricones” (Queiroz, 2022).

			La agencia de verificación de información Aos Fatos (2022) encontró que, de un total de 6.673 declaraciones falsas o distorsionadas emitidas por el presidente hasta noviembre de 2022, 2.602 (39%) eran sobre el coronavirus.

			Recuero et al. (2022) investigaron la circulación de desinformación y enlaces de fact-cheking sobre COVID-19 en grupos públicos del Facebook en Brasil. Encontraron una diferencia significativa de comportamiento según el espectro ideológico. Los grupos de derecha comparten más información errónea, mientras que los de izquierda generalmente son más activos en las publicaciones de verificación de hechos. Los autores afirman que la forma política de interpretar la pandemia fue fundamental para la difusión de desinformación sobre el COVID-19. Ellos concluyen que “páginas/grupos asociados a la derecha o temas religiosos, medios alternativos e incluso algunos que enfocaban en teorías conspirativas jugaron un papel clave en la dinámica de la red de desinformación […]” (p. 166).

			2.3. El clima bélico de la campaña presidencial de 2022

			El clima de desconfianza y polarización caracterizaron las elecciones presidenciales de 2022 en Brasil. Bolsonaro mantuvo el discurso de que las urnas electrónicas podrían ser fraudadas. Lula, por otro lado, hizo campaña evitando locales públicos sin seguridad, una vez que hubo amenazas, agresiones y hasta algunos asesinatos de electores (la mayoría de izquierda). Una encuesta divulgada semanas antes de las elecciones reveló que el 67,5% de las personas temían ser atacadas físicamente a consecuencia de sus opciones políticas (Mori, 2022).

			En la mayor parte del tiempo, el líder de la izquierda lideró los sondeos de intención de voto con 15 a 20 puntos de diferencia. En las semanas que antecedieron la primera y la segunda vuelta, esa distancia decreció. Al final, el expresidente Lula venció, pero por menos de 2% de diferencia (Estadão, 2022). En cuanto al voto por religión, un sondeo realizado dos semanas antes de la primera vuelta mostró que Bolsonaro era el preferido entre los evangelistas, con el 50% de las intenciones de voto, contra el 32% de Lula (Pereira, 2022) y, en total, Lula tenía el 47% y Bolsonaro el 33% de las intenciones de voto (CNN, 2022).

			Entre los evangelistas pentecostales, prosiguieron los esfuerzos de desinformación por parte de algunos pastores. Cerca de la elección, la iglesia Assembleia de Deus de Santa Catarina utilizaba una cartilla contra la izquierda. El material impreso mencionaba al candidato Lula como defensor de la “ideología de género”, término asociado a los movimientos LGBTIQA+, y asociaba el feminismo a la pedofilia, a la “destrucción del matrimonio”, al “sexo libre” y a la “depravación moral” (Rebello y Maziero, 2022). Como fue posible verificar en los resultados de nuestra investigación, la desinformación propagada por los líderes evangelistas no ocurre solamente en las iglesias, sino es ampliada a las redes sociales.

			3. Metodología

			Nuestro punto de partida fue mapear a los líderes evangelistas pentecostales más destacados en las redes sociales. Optamos por utilizar un ranking de la Revista Veja (Menezes y Ferraz, 2022), realizado por Casa Galileia, instituto que elabora estudios y promueve acciones enfocadas en la ética y en el fortalecimiento de la democracia entre católicos y evangelistas. El instituto mapeó el perfil de los influencers religiosos que estuvieron más involucrados en la campaña de Bolsonaro y que provocan más participación. El ranking fue basado en la cuantidad de interacción (compartidos, comentarios y likes) generada por esos influenciadores digitales evangelistas en Instagram, YouTube y Facebook.

			Verificamos que, entre los diez, tres ya estaban activos en la política y se postularían para cargos electivos. Considerando que ese hecho estaba claro para sus seguidores y que nuestro objetivo es verificar si los líderes religiosos (y no políticos) tienen discurso político y propagan desinformación, optamos por no considerarlos en nuestro análisis porque claro estaba que utilizaron las redes sociales para pedir votos a su base evangélica. Son ellos: Damares Alves, exministra del gobierno Bolsonaro; Magno Malta, exdiputado federal y exsenador; y Nikolas Ferreira, concejal de 26 años. Los tres fueron elegidos y Nikolas Ferreira obtuvo la mayor cantidad de votos entre los diputados federales. Los demás permanecieron en nuestra muestra: Antonio Junior, Deive Leonardo, Tiago Brunet, Silas Malafaia, André Valadão, Rafael Bittencourt y Lamartine Posella.

			Para tener idea del poder de alcance del discurso de los siete líderes, verificamos la cantidad de seguidores (en millones) en las redes sociales Facebook, Twitter, Instagram, Tik Tok, Kwai y Youtube (tabla siguiente). Cuando hay un guion es porque la persona no tiene un perfil comprobado en esa red. Los números se obtuvieron visitando cada perfil en las redes sociales, excepto las interacciones, que son del ranking anteriormente referido. El número cero significa que la persona tiene menos de 50 mil seguidores.

			Tabla 1. Cantidad de seguidores y de interacciones (en millones) de los siete influencers analizados (en 26/9/2022)

			Fuente: Cantidad de seguidores, elaboración propia; cantidad de interacciones, Menezes e Ferraz (2022)

			La etapa siguiente ha sido la definición del período de la muestra. Para ello, usamos la técnica de la semana compuesta. El método ya fue utilizado en las disertaciones de maestría de Guazina (2001) y Moreira (2007) y ha demostrado ser útil. El objetivo es que la muestra se distribuya en diferentes días de la semana. Así, optamos por un periodo de análisis de siete semanas, del 9/8 al 26/9/2022. Tomamos la primera fecha (9/8 – martes) y le sumamos ocho días, así que en la segunda semana la muestra fue el miércoles, en la tercera fue el jueves y así sucesivamente, hasta siete días. Ese período comprende: una semana anterior más seis semanas de campaña electoral autorizadas por el Tribunal Superior Eleitoral (TSE).

			Luego elegimos la red social para recopilar las muestras de publicaciones. Tres redes se destacaron por la suma de seguidores de los siete líderes: Facebook, Instagram y YouTube, con 22,9 millones, 17,9 millones y 27,0 millones de seguidores. Considerando que uno de los siete no estaba en YouTube y que esa plataforma tiene más características de repositorio de videos y menos de red social, optamos por excluirla. Por lo tanto, entre Facebook e Instagram, elegimos la primera por el mayor número de seguidores.

			A continuación, verificamos manualmente y registramos en una tabla en Excel la cantidad diaria de publicaciones de cada uno de los siete líderes en Facebook y categorizamos cada publicación en “Política” o “Religión y otros temas”. La categorización se llevó a cabo en función de tres datos de cada publicación: título, texto y thumbnail2. En algunas pocas situaciones excepcionales de dudas, accedemos a los comentarios para una mejor categorización.

			Después seleccionamos para el análisis los posts que tratan sobre política y que se publicaron en los días de nuestra semana compuesta, lo que ha totalizado 30 publicaciones:

			Tabla 2. Cantidad de publicaciones políticas de la muestra.
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			Fuente: elaboración propia

			La etapa siguiente ha sido el análisis detallado de cada publicación. Extrajimos los argumentos utilizados en cada post y verificamos si hay desinformación. En los casos de publicaciones duplicadas, las analizamos solo una vez, pero contamos como dos publicaciones.

			Tomamos una muestra de dos publicaciones sobre política y aplicamos el método del análisis para prueba, que consistía en: a) leer la publicación o ver con atención el video; b) registrar cada argumento utilizado por el autor (pero no exactamente una transcripción); c) verificar las afirmaciones en agencias de fact-checking o en grandes periódicos. Ya en ese momento nos enfrentamos a un dilema inicialmente no previsto. La cuestión de clasificar el discurso religioso como desinformación es complicada, una vez que está fuera del ámbito racional. Hay un gran riesgo de utilizar prejuicios, aspectos subjetivos. Por lo tanto, optamos por no clasificar los argumentos religiosos y de opinión como desinformación. 

			Finalmente, así categorizamos las publicaciones: “Hecho comprobado”: Cuando se pudieron verificar los argumentos presentados en el post y no se encontraron indicios claros de desinformación; “Desinformación”: Cuando uno o más de los argumentos presentes en el post pudieran ser catalogados como desinformación. Para esa clasificación, utilizamos como guía el concepto de desinformación de Wardle y Derakhshan (2018); y “No comprobable”: Cuando los argumentos se restringieron a temas religiosos o cuando fueron meramente opinativos.

			4. Resultados

			Nuestro primero objetivo fue estimar el alcance potencial del discurso en las redes sociales. Los números de los siete líderes religiosos muestran una alta actividad en las redes sociales, lo que sugiere fuerte poder de influencia. Juntos, los siete influenciadores sumaron 114,2 millones de interacciones. Si sumamos el número de seguidores de cada uno en las seis redes sociales, las cifras van desde 1,8 millones de seguidores (Rafael Bittencourt) hasta 21,5 millones (Antonio Júnior). Solo para darles una idea de cuánto eso puede influir en las elecciones, Brasil tenía un total de 156,4 millones de electores habilitados para votar en 2022.

			Con referencia a nuestro segundo objetivo, considerando la muestra, verificamos que, de los siete líderes evangelistas, cuatro no han hecho publicaciones políticas y tres las hicieron. Hubo 30 (20,1%) publicaciones sobre política de un total de 149. Dos de los líderes (Silas Malafaia y Rafael Bittencourt) tuvieron casi la misma cantidad de mensajes sobre política en relación a los posts sobre religión y otros asuntos. La mayoría de las 30 publicaciones sobre política defendía ideas conservadoras más identificadas con la derecha (contra el aborto, perjuicio contra homosexuales, etc.) o declaraba apoyo explícito a este espectro político o a sus políticos.

			En cuanto al análisis de los argumentos y verificación de su veracidad, tuvimos los siguientes resultados por autor: Rafael Bitencourt (figura 1): 12 publicaciones con desinformación y 2 no comprobables; André Valadão: 2 publicaciones con desinformación y 1 no comprobable; y Silas Malafaia: 5 publicaciones con hecho comprovado, 7 con desinformación y 1 no comprobable. Así, sobre el tercer objetivo, comprobamos que los líderes que hacen publicaciones sobre política se utilizan de desinformación. En el 17% de las publicaciones se pudo verificar la veracidad de los hechos, en el 70% hubo desinformación y en el 13% no fueron verificables.

			Figura 1. Una de las publicaciones de Rafael Bittencourt, en la que asocia la victoria de la primera ministra italiana a una posible futura victoria de Bolsonaro

			Fuente: Facebook.

			Reproducimos a continuación la verificación de una de las publicaciones analizadas (ítem a1), con el título de la publicación, el argumento, el análisis y la clasificación en una de las tres categorías (comprobado, desinformación, no comprobable). Este ha sido el modelo utilizado para todos los análisis. Para registrar aquí las demás publicaciones, resumimos los argumentos y el análisis. Los textos que están entre corchetes son explicaciones nuestras para ayudar en la contextualización. Utilizamos la letra “a” para las publicaciones de Rafael Bitencourt, la “b” para André Valadão y la “c” para Silas Malafaia.

			a1) Video 9/8/2022 – Título: “El FBI lo hizo. Saquearon la casa de Trump. ‘Rompieron mi caja fuerte’. El FBI rodea y registra la CASA DE TRUMP. ¡Todavía hay algo grande por suceder! ENLACES IMPORTANTES: Salga de la prisión mental, espiritual y financiera con el… GEOPOLÍTICA PREMIUM [Enlace al curso]”

			Argumento:

			- Trump es un presidente conservador que ha enfrentado al sistema.

			- Información de BreitBart, portal de gran relevancia: el FBI realizó un allanamiento sin previo aviso en la casa de Trump en busca de documentos. Trump sugirió que era activismo judicial para socavar su candidatura.

			- Cuando Trump anunció su candidatura en 2016, sucedió lo mismo. Dijeron que los rusos interfirieron en el proceso, pero se demostró que Hillary era quien tenía comunicación con los rusos y no Trump.

			- Hubo varios procesos de juicio político contra Trump, no lo pudieron sacar, pero arruinaron su imagen.

			- Hay desesperación de la oposición de Trump. Si no puede ganar en la cancha, elude las reglas para ganar.

			- Los principales medios de comunicación hacen esta narrativa falsa. Y solo las redes sociales derriban estas narrativas. Pero las redes sociales son analizadas por agencias de fact-checking, que están a cargo de Soros, Bill Gates y Reuters, por lo que es difícil luchar contra las mentiras.

			- El mundo estaba más seguro con Trump, ya que no había guerra ni acción extrema.

			- Con Biden en la presidencia, estaban los problemas de Afganistán, Taiwán, Medio Oriente y Ucrania.

			Pocos conservadores, como Orbán, tienen el coraje de vencer al sistema y luchan por el orden mundial.

			- En Brasil, un nuevo ministro asumirá el TSE y debe hacer algo similar a lo que hicieron con Trump.

			- En Brasil es lo mismo. La derecha debe tener un gran número de votos en estas elecciones. Y entonces habrá una ruptura, porque los diputados que roban dejarán el poder.

			Clasificación: Desinformación. Análisis: Según el FactCheck.org, no existe una conexión comprobada o sospechada entre Clinton y los rusos. Sin embargo, las investigaciones han documentado varios vínculos entre personas cercanas a Trump y personas conectadas con el gobierno ruso.

			a2) Video 8/9/2022 – Argumento: Los evangelistas son perseguidos por la prensa y Satanás impide que las personas manifiesten su fe. Los totalitarios hicieron esto en países democráticos porque capturaron la educación, los medios y la justicia. Hubo presidentes de los que se sospechaba que eran satanistas.

			Desinformación. No hay evidencia de que los países democráticos persigan a los cristianos y utilicen las instituciones estatales de manera totalitaria. Por el contrario, esto suele ocurrir en regímenes no democráticos. No hay evidencia de que los medios persigan a los cristianos en Brasil y que hubo un presidente que adoraba al diablo.

			a3) Video 25/8/2022 – Argumento: La ONU deliberará a favor del aborto. Los medios de comunicación y las ONG presionarán a los cristianos conservadores para que aprueben esta ley en los países.

			Desinformación. Verificamos que los expertos de la ONU pidieron el fin de la criminalización del aborto. Sin embargo, no hay evidencia de que la ONU tenga la intención de actuar contra los cristianos. Verificamos que ocurrieron relatos similares en Sudáfrica (agencia Africa Check).

			a4) Video 2/9/2022 – Argumento: Cristina Kichner tiene el mayor esquema de seguridad de vicepresidentes de toda la historia. No se puede asociar al hombre que intentó asesinarla con la derecha brasileña.

			Desinformación. No hay evidencia de que la vicepresidente argentina tenga la mayor seguridad entre los vicepresidentes. Por el contrario, muchos periódicos destacaron fallas de seguridad. En cuanto a la asociación con la derecha brasileña, entendemos que no hubo deshonestidad por parte de la prensa, ya que el país vive una situación similar de intolerancia política.

			a5) Imagen 02/09/2022 – Argumento: La solución no puede ser regular y controlar las redes sociales solo porque el pueblo ya no apoya a Lula, el presidente que comandó la mayor trama de corrupción de la historia.

			Desinformación. Verificado en Reuters, AFP y BBC. Hubo corrupción durante el gobierno de Lula (hubo investigaciones y condenas). Sin embargo, Lula fue absuelto de varias acusaciones y, para otras, los procesos fueron cerrados por el STF debido a la parcialidad del juez. Legalmente, Lula es considerado inocente.

			a6) Imagen 9/2/2022 – Argumento: El gobierno de EE. UU. censuró las redes sociales durante la pandemia y también durante las elecciones.

			Desinformación. Varios periódicos señalan que el Congreso estadounidense (y no el Poder Ejecutivo) discutió la posibilidad de un mayor control de las redes sociales para reducir la desinformación. Pero no hay pruebas de que hubiera censura.

			a7) Imagen 2/9/2022 – Argumento: La revista Istoé lleva dos semanas fomentando el odio con el objetivo de poner a mujeres, evangelistas y ancianos en contra de Bolsonaro.

			Desinformación. La postura agresiva de Bolsonaro contra las mujeres ha sido reportada por los principales medios brasileños, no solo por la revista Istoé, y hay hechos, como su condena de indemnizar a una diputada por decir que no la violaría porque no lo merecía por su fealdad (fuente: STF).

			a8) Video 9/10/2022 – Argumento: China detuvo a toda una región por el COVID. Lula es un defensor de China y de los dictadores y mantendrá a la gente subordinada a través de programas sociales. El gran deseo de la élite satánica es controlar y vigilar a todos, como en China.

			Desinformación. Según el periódico Estado de S. Paulo, un video de una entrevista de Lula a un portal de noticias chino circuló en Whatsapp y partes de la entrevista fueron distorsionadas.

			a9) Imagen 9/10/2022 – Argumento: Vea lo que está pasando en China para no tener más dudas sobre los planes del Nuevo Orden Mundial.

			Desinformación. Igual que el artículo a 8.

			a10) Imagen 18/09/2022 – Argumento: Una profecía de 2014 y un video de la unción de Bolsonaro muestran que Dios está mirando a Brasil.

			No comprobable. Igual que el artículo a 11.

			a11) Video 18/9/2022 – Argumento: Bolsonaro es el candidato con los valores bíblicos. Un video muestra a un pastor diciendo que tuvo un sueño en el que Dios dijo que se suponía que debía ungir a Bolsonaro. Dios dijo que no lo pusiéramos en las redes sociales en aquel momento, pero pidió que lo hiciéramos ahora [en vísperas de las elecciones] para mostrar a los brasileños que Bolsonaro fue elegido para ser presidente.

			No comprobable. Por la investigación que hicimos en Internet, el video del pastor que dijo que Bolsonaro sería presidente y que lo muestra siendo ungido habría sido realizado en 2017 y aparentemente es real, pero no pudimos confirmar la fecha. Como “profecía” es un concepto religioso, el argumento no está sujeto a verificación.

			a12) Imagen 26/09/2022 – Argumento: La candidata de derecha ganó elecciones en Italia con el mismo eslogan de Bolsonaro: “Dios, patria y familia”.

			Desinformación. Es verdad que la candidata derechista ganó las elecciones en Italia con ese eslogan, similar al de Bolsonaro (Dios, patria, familia y libertad). Pero la declaración no da todo el contexto. El lema fue utilizado en la dictadura de Salazar (1933) en Portugal. Al mismo tiempo, el eslogan fue adoptado por la Acción Integralista Brasileña, un movimiento de inspiración fascista.

			a13) Video 26/09/2022 – Argumento: Un periódico eligió a Zelenski como el judío más influyente del mundo. No elijan a Lula como presidente porque es anticristiano. Ortega es amigo de Lula y ya cerró iglesias y persiguió a sacerdotes. Esto también sucederá aquí si Lula es elegido. Zelensky expuso a su población a la masacre al no negociar la paz con Putin. Zelenski es un títere de George Soros.

			Desinformación. Una verificación realizada por la BBC muestra que se compartieron videos que señalan que Lula persigue a los evangelistas. La narrativa de que Zelensky expuso a los ucranianos a la masacre no coincide con lo que informó la prensa de varios países. Otras falsedades: Rusia invadió Ucrania bajo la influencia de China; Zelenski actúa a instancias de George Soros (encontramos que ya se ha publicado información falsa de que los dos son primos); y Lula se combinará con el STF para perseguir a los cristianos en Brasil.

			a14) Video 26/9/2022 – Argumento: Por primera vez, una mujer es elegida primera ministra en Italia, pero las feministas no están de fiesta. Los medios dicen que es de extrema derecha y neofascista. ¿Cuáles son sus ideas? Dios, patria y familia, como el eslogan de Bolsonaro, basado en valores cristianos.

			Desinformación. Similar al ítem a12.

			b15) Video 9/8/2022 – Argumento: Video del pastor frente a una multitud con Bolsonaro y su esposa. Debemos creer en un Brasil sin ideologías satánicas, sin la liberación de las drogas, donde todo buen ciudadano tiene derecho a defender su patrimonio.

			No demostrable. El video trata de un discurso que engloba la política, pero que está principalmente en el ámbito de la fe. Aparentemente el término “ideologías satánicas” es una referencia a la izquierda brasileña. Pero se necesitaría más estudio para afirmar esto categóricamente.

			b16) Imagen 10/09/2022 – Argumentos: Lula debería volver a la cárcel, ya que es un ladrón. Y Bolsonaro debería ser reelegido.

			Desinformación. No hay pruebas de que Lula sea un ladrón. Similar al ítem a5.

			b17) Imagen estática 26/09/2022 – Argumento: Bolsonaro tiene la mayoría de los votos y debería ganar en la primera vuelta. Vale la pena que todos hagan una encuesta y publicación similar.

			Desinformación. El autor de la publicación mezcla dos situaciones: la encuesta que realizó entre sus seguidores y la elección real, con el falso argumento de que si Bolsonaro tiene la mayoría de votos en su encuesta, entonces debería ganar la elección en la primera vuelta.

			c18) Video 17/8/2022 – Argumento: Magno Malta derrotó un proyecto de ley para encarcelar a un pastor y un sacerdote, nadie podía hablar mal de los homosexuales. La izquierda no apoya los valores evangélicos, vota por Magno Malta para senador y Bolsonaro para presidente.

			Desinformación. Información en el sitio web del Senado Federal prueba que el Proyecto de Ley 122 de 2006 no es contra sacerdotes o pastores, sino contra cualquiera que discrimine a los homosexuales.

			c19) Video 17/8/2022 – Argumento: El voto a diputado federal es adjudicado al partido. Una persona puede votar por un candidato honesto y el voto podrá beneficiar a un ladrón. Así que vota por Fábio Souza, es honesto. Vota por Bolsonaro para presidente.

			Probado. La información de que el voto de un candidato a diputado puede, el sistema electoral brasileño, ir a otro candidato es correcta. Entendemos que el autor podría haber aclarado que esto solo ocurre entre personas de un mismo partido político (o grupo de partidos), pero entendemos que esto no saca veracidad a lo dicho. La afirmación de que el candidato es honesto es opinión. Sabemos que no está condenado en ningún tribunal colegiado, de lo contrario no podría postularse como candidato, según la ley electoral brasileña.

			c20) Video 2/9/2022 – Argumento: No existe cristiano comunista. Para el comunismo, Dios, la familia y la vida son problemas. Este sistema necesita destruir el núcleo familiar para ser implementado. Millones fueron asesinados bajo los regímenes comunistas.

			Desinformación. Es verdad que hubo millones de muertos en los regímenes comunistas y que hubo casos de persecución estatal a las religiones. Sin embargo, no se puede decir que, para el comunismo, la vida sea un problema. Finalmente, no es cierto que a todos los candidatos de izquierda les gustaría implantar el comunismo en Brasil.

			c21) Video 10/09/2022 – Argumento: Lula fue condenado por corrupción activa y pasiva y lavado de dinero en todas las instancias. [el ministro del STF] Edson Fachin ayudó a Lula. Lula nombró a un pastor para coordinar su campaña con el mundo evangelista. Este pastor fue comprado con dinero proveniente de la corrupción. La prensa calla ante la corrupción de Lula. El gobierno de Lula fue el más corrupto de la historia de Brasil.

			Desinformación. Es verdad que Lula fue condenado en tres instancias. Pero no hay evidencia de que el ministro del STF haya actuado fuera de la ley al absolver a Lula. En cuanto al pastor que intenta acercar a Lula al mundo evangelista, no hemos identificado ninguna noticia de que sea corrupto.  Finalmente, la prensa difundió ampliamente los casos de corrupción en el gobierno de Lula.

			c22) Video 9/10/2022 – Video duplicado, igual que el ítem b21.

			c23) Video 18/9/2022 – Argumento: El presidente fue bien recibido en Londres, cuando acudió al velorio de la reina.

			Desinformación. Los periódicos señalan que Bolsonaro fue muy bien recibido por los seguidores brasileños en Londres. Sin embargo, esto es solo una parte de los hechos, pues hubo protestas en su contra, incluso de familiares y amigos del periodista británico Dom Phillips, asesinado en junio/2022 en la Amazonía.

			c24) Video 18/09/2022 – Argumento: El embajador de Brasil en el Reino Unido se siente muy honrado de recibir a Malafaia. El presidente Bolsonaro está en su automóvil frente al automóvil de ellos.

			No comprobable. La declaración está dentro del ámbito de la opinión.

			c25) Video 18/09/2022 – Argumento: Imágenes de Malafaia llegando a la embajada de Brasil. Hace un gesto al público y dice el número del candidato Bolsonaro en las elecciones (22).

			Probado. Varios diarios informaron que Malafaia fue al funeral de la Reina en Londres con Bolsonaro y que fue a la embajada.

			c26) Imagen 18/09/2022 – Argumento: Foto de Malafaia con Bolsonaro y la primera dama.

			Probado. La foto es real, fue publicada en varios diarios.

			c27) Video 18/09/2022 – Argumento: reportaje de CNN muestra imágenes de la comitiva brasileña. Bolsonaro rinde homenaje a la Reina y al pueblo británico.

			Probado. El video es un informe de CNN y es real.

			c28) Imagen 26/9/2022 – Argumento: Lula dijo que un pastor que apoya a Bolsonaro no cree en Dios. Y eso no tiene sentido, porque Lula defiende el aborto, piensa que la familia tradicional es atrasada y apoya gobiernos ateos que persiguen a los cristianos. Lula bebe mucho alcohol y eso le impide pensar con claridad.

			Desinformación. No hay evidencia de que la bebida haya afectado el comportamiento de Lula.

			c29) Video 26/9/2022 – Argumento: No vote por Davi Alcolumbre, ya que se volvió contra Bolsonaro y dejó a André Mendonça más de cien días esperando ser interrogado por el Senado para ser miembro del STF. Por lo tanto, vote por Guaracy para el Senado.

			Probado. André Mendonça, designado por Bolsonaro para el STF, esperó mucho tiempo la audiencia del Senado, hecho ampliamente difundido en los periódicos. Las declaraciones restantes son opiniones y no pueden ser verificadas.

			c30) Video 26/9/2022 – Argumento: Los jóvenes gritaron espontáneamente el nombre de Bolsonaro.

			Desinformación. No es verdadero que los gritos fueran espontáneos. El video muestra que el cantante en el escenario canta el nombre de Bolsonaro y su número (22).

			5. Discusión y conclusiones

			La cantidad de interacciones de los líderes evangelistas a través de sus redes sociales deja claro su poder de comunicación con una parte importante del electorado brasileño. El número de seguidores tampoco deja lugar a dudas.

			Aunque de los 1.046 mensajes en el período de la muestra (en siete semanas) solo el 17,1% fueron sobre política, esa es todavía una cantidad significativa, pues debe considerarse que, en teoría, al tratarse de líderes religiosos, ese número debería ser mucho menor. Además, como la categorización inicial de las publicaciones en “política” o “religión y otros temas” se hacía únicamente por la imagen (no vimos los vídeos en la clasificación inicial), pueden existir vídeos en los que el tema inicial sea sobre la religión, pero que en algún momento se aborda la política. De todos modos, es posible concluir que, en promedio, que parte de los digital influencers evangelistas han hecho de la política uno de los temas de sus publicaciones antes la primera vuelta de las elecciones de 2022.

			En cuanto a la desinformación, que es nuestro principal objetivo de verificación, se puede decir que, cuando se trata de política, esos líderes difunden mucha desinformación. El resultado del 70% de las publicaciones como desinformación es bastante alto. Si la mezcla entre fe y política ya es algo preocupante, ya que puede conducir a votos menos racionales, la adición de desinformación puede aumentar el problema, dado que publicaciones con desinformación tienen un mayor poder de difusión y dado el potencial de alcance de esos líderes evangelistas por medio de sus redes sociales.

			También es importante verificar que encontramos solamente tres publicaciones clasificadas como desinformación por parte de Facebook. Como esas publicaciones estaban fuera de nuestra muestra de análisis, no se analizaron. Sin embargo, parece claro que la autorregulación por parte de esa red social, en plena campaña electoral, no está dando resultados.

			Durante el gobierno Bolsonaro, se crearon varios sitios de Fact-checking. En 2019 se creó la Red Nacional de Lucha contra la Desinformación, como parte de una investigación posdoctoral, que agrupa varias de estas iniciativas. La desinformación fue el tema central del mayor congreso de investigación científica sobre Comunicación de Brasil (Intercom) en 20223. También forma parte de ese escenario el Programa Permanente de Combate a la Desinformación del TSE, creado en 2019 para combatir la difusión de información errónea sobre el proceso electoral en Internet. 

			Las agencias de fact-checking han hecho un buen trabajo, pero aún parece poco frente al poder de alcance de las redes sociales. Una posibilidad sería cambiar de una estrategia más pasiva a una más activa. En el mundo de las burbujas de información, puede que sea inteligente esperar a que el usuario dudoso tome la iniciativa para comprobar los hechos. Si las agencias comenzaran a publicar en los comentarios de publicaciones con desinformación, podrían llevar a algunos consumidores de esa información a tener, al menos, dudas sobre lo que se publicó. Obviamente, eso se traduciría en más trabajo y más costos. Pero quizás eso sea poco frente a las actuales amenazas a la democracia que hemos visto no solo en Brasil, sino en varios países, incluidos los de la Europa Occidental.

			También es interesante comprobar que muchos de esos líderes objeto de este estudio difunden discursos contra los medios de comunicación, afectando su credibilidad. Y eso hace que sea aún más difícil para las personas salir de su burbuja para verificar los hechos. Una investigación de Benkler et al. (2018) comprobó que la desinformación se propaga cuatro veces más que las verificaciones de información en los grupos de Facebook sobre religión, lo que es una mayor proporción en comparación con grupos de otros temas. En nuestra muestra no hubo referencias directas a verificación de información.

			Sin embargo, en Brasil y en España no hay muchos estudios sobre la relación entre los evangelistas y la difusión de desinformación y, por ende, nuestra investigación puede contribuir para profundizar el tema. Por otro lado, en Brasil, hay varios estudios sobre el crecimiento da la participación política de los evangelistas, como Dip (2019), Trevisan (2013), Machado (2006) y Freston (1992). Muchos de ellos apuntan la aproximación con la derecha y la defensa de una agenda conservadora, como Almeida (2020), que explica que los evangelistas que han seguido en la política no son unívocos, pero en general defienden agendas de moralización, lo que está en línea con las publicaciones analizadas en nuestro estudio.

			Como sugerencia para profundizar la temática, se puede investigar el discurso político de esos líderes en las redes sociales utilizando análisis de contenido, análisis de discurso o la Framing Theory. Eso podría ayudar a la comunidad científica a comprender mejor cómo esos líderes se relacionan con su público y pensar en nuevas maneras para reducir este alto nivel de desinformación. Otro avance sería realizar un estudio de recepción, para verificar cómo el público interpreta el discurso.
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			Sánchez, 2020).

			Esta reconfiguración del mensaje lleva a plantearse la idoneidad de su denominación, ya que estaríamos ante un caso de obstruccionismo y fomento de la inacción, más que ante un caso de negación (Abellán López, 2021). En nuestro caso, y en aras de facilitar la comprensión entre el público, mantendremos la etiqueta clásica de negacionistas para referirnos al colectivo.

			También cabría preguntarse si, tras la pérdida de presencia en los medios de comunicación convencionales (Martín-Sosa, 2021), los negacionistas del clima habrían trasladado su foco de actuación hacia un entorno con menos barreras de acceso, como las redes sociales.

			La web 2.0 es el mejor escaparate para la creación y difusión del conocimiento colectivo, en un proceso de construcción horizontal, democrático y colaborativo que permite un acercamiento distinto al mundo que nos rodea, libre de las limitaciones formales e ideológicas que dominan las rutinas de los profesionales de la información.

			En este entorno digital, líquido y en constante cambio (Arroyo Almaraz y Baños González, 2013), el usuario se convierte en el protagonista del esquema comunicativo, gracias a su capacidad de buscar, consumir, valorar y compartir los diferentes contenidos, creándose así su propia dieta informativa, al margen de los filtros y garantías de los medios convencionales. 

			En las redes sociales conviven perfiles profesionales, como periodistas, productoras, agencias y medios de comunicación, que acuden a este tipo de plataformas para alargar la vida útil de sus productos e impactar a un público más amplio, pero también usuarios anónimos, que emergen de la cultura popular, y cuya credibilidad no está amparada por ninguna compañía. Son estos perfiles, principalmente, los responsables de la difusión del argumentario negacionista en el entorno digital (Pérez-Nieto y Perales Palacios, 2018; Abellán López, 2021).

			Nuestra investigación se centra en la difusión de contenidos negacionistas a través de la plataforma de vídeo YouTube, ya que es el segundo sitio web más visitado por detrás de su matriz, el buscador de Google (Alexa, 2022). Por tanto, debemos considerar a este portal como un actor mediático de primer orden a la hora de conformar la opinión pública.

			En este sentido, autores como Allgaier (2019) destacan la facilidad del consumo frente a la información escrita como uno de los principales factores por los que la plataforma de vídeo se está posicionando como referencia informativa entre los usuarios, también en el caso de realidades tan complejas como la ciencia o el medio ambiente (León y Bourk, 2018). De hecho, tal y como señala Lovell (2015), algunos creadores de vídeos reciben cientos de millones de visitas, llegando a alcanzar unos niveles de popularidad entre los más jóvenes superiores a las de los grandes divulgadores científicos, como Karl Sagan o Neil deGrasse.

			En el aspecto negativo, Soukup (2014) y Michael (2017) señalan que YouTube es una plataforma social en la que no existe ningún control de calidad ni una línea editorial, por lo que cualquier usuario puede crear su propia cuenta personal y compartir contenidos sin contrastar, verificar o directamente falsos. Sin embargo, y para combatir la desinformación, la plataforma de vídeo ha incorporado en 2022 una serie de filtros y advertencias para los usuarios, especialmente en torno a temas susceptibles de debate (El Confidencial, 2022), como muestra la figura 1:

			Figura1. Advertencia de contenido 

			[image: ]

			Fuente: Youtube 

			Resulta, por tanto, pertinente desde el punto de vista sociológico conocer el alcance y la aceptación del discurso negacionista, obstruccionista y contrario a la exploración de soluciones ante un problema tan acuciante como la crisis climática a escala global.

			2. Objetivos e hipótesis

			La literatura consultada, ya referida en el capítulo introductorio de esta investigación, evidencia un cambio de estrategia en el discurso negacionista difundido a través de los medios de comunicación convencional, pasando de cuestionar la existencia de la crisis climática a desincentivar la adopción de medidas drásticas que supongan una modificación del statu quo. Por este motivo, el objetivo principal de nuestra propuesta consiste en analizar la presencia y aceptación del negacionismo en el entorno digital, tomando como referencia una de las plataformas con mayor seguimiento: el portal YouTube.

			A nivel específico, este estudio pretende evaluar la visibilidad de este tipo de contenidos, analizar la construcción retórica que los sustentan y relacionar los resultados obtenidos con las claves del discurso negacionista detectadas por otros autores en medios tradicionales.

			La hipótesis de partida que vehicula esta propuesta de análisis (H1) asume una baja aceptación del discurso negacionista por parte de los usuarios, toda vez que el consenso científico y el grado de concienciación social respecto al cambio climático en el ámbito hispanoparlante muestra un elevado interés y preocupación en torno a este fenómeno.

			En un segundo nivel, consideramos que, pese a la libertad creativa que ofrece el entorno digital, las claves discursivas del negacionismo climático en formato vídeo serán coincidentes con los elementos que articulan su discurso en los medios de comunicación tradicionales (H2).

			3. Metodología

			Para llevar a cabo nuestra investigación hemos optado por una combinación metodológica, cuantitativa y cualitativa, basada en el análisis de contenido (Krippendorff, 1990). A través de esta técnica podremos inferir las intenciones de los creadores de los mensajes y plantear escenarios sobre su influencia entre la audiencia, por lo que, siguiendo a Igartua Perosanz, es una herramienta básica para la descripción, control y explicación del contenido de un mensaje (2006, pp. 193-196).

			La herramienta de análisis consiste en una plantilla de codificación previa en la que aparecen recogidos todos los elementos de observación considerados pertinentes para alcanzar los objetivos de nuestra investigación. Para su elaboración integramos, de un lado, los criterios de análisis específicos para el estudio de la recepción en YouTube propuestos por Arévalo Salinas (2014, p. 158), Costa Sánchez (2014, p. 35) y González Puente (2021), y, del otro, los elementos retóricos y semánticos que caracterizan al discurso negacionista, inspirados en los trabajos de Almiron et al. (2020, p. 2010) y de Abellán López (2021, p. 291), y que quedan recogidos en la tabla 1:

			Tabla 1. Herramienta de análisis
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			Fuente: elaboración propia

			El primer bloque de análisis está dirigido a caracterizar el documento, atendiendo a su título, al autor, la fecha de subida a la plataforma y la duración del vídeo. A continuación, se analiza el engagement generado entre la comunidad, según el número de reproducciones, valoraciones positivas y comentarios recibidos, con el objetivo de valorar el impacto  generado por el vídeo. Por último, abordamos el estudio de las etiquetas y grafismos, que influyen en la visibilidad del relato dentro de la plataforma, y la presencia de recursos o enlaces externos que faciliten o permitan contrastar la veracidad de lo expuesto en el relato.

			Dada la variabilidad a la que están sujetos estos datos, se han utilizado la extensión VidIQ y la web Social Blade para capturar estas métricas, con fecha del 30 de septiembre de 2022.

			En el segundo bloque de análisis presentamos un estudio de los elementos que caracterizan la construcción narrativa del discurso negacionista, atendiendo a tres grandes divisiones: científica, económica y política. De este modo, la negación de la ciencia consistiría en cuestionar la existencia del cambio climático y la fiabilidad de los estudios que lo sostienen, relativizar la influencia humana sobre el clima del planeta y los impactos previstos. La negación económica asocia la lucha contra el cambio climático con inversiones costosas y un daño irreparable al mercado, señalando, además, las mínimas ventajas que reportaría a la sociedad. En último lugar, la negación política alude a la incapacidad del individuo para influir en el devenir del planeta, y en su lugar redirige la responsabilidad hacia los causantes del problema.

			El instrumento de análisis anteriormente descrito se aplica sobre aquellos vídeos en los que se ha detectado la presencia del discurso negacionista climático. La selección que compone la muestra parte de una búsqueda temática basada en el uso del término “cambio climático”, a cuyo resultado aplicamos el filtro de ordenar por número de visualizaciones y seleccionamos los 100 primeros resultados.

			La elección de esta fórmula frente a otras variaciones semánticas (Painter et al., 2016; Erviti y Stengler, 2016), responde al criterio de popularidad, ya que, según Carvalho (2005), el cambio climático es la construcción lingüística más utilizada desde el año 2000 para referirse a este fenómeno, por delante de calentamiento global y efecto invernadero.

			Tras una primera exploración, detectamos que el discurso negacionista era cuestionado y rebatido puntualmente por creadores como QuantumFracture, BBC News o CuriosaMente, pero los distintos tipos de negación no constituían el elemento central de su producción. Por ello, optamos por analizar únicamente aquellos vídeos en los que el argumentario negacionista fuera el eje vehicular de la narración, para tratar de comprobar cómo se articula su estrategia comunicativa. La muestra final queda conformada por un total de 6 vídeos, cuyos títulos y autores quedan recogidos en la tabla 2:

			Tabla 2. Muestra de análisis
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							Título

						
					

					
							
							Dalas Review

						
							
							La verdad sobre el Cambio Climático: Te MINTIERON en la Escuela 🌎🤯

						
					

					
							
							Antena 3

						
							
							Santiago Abascal: “Con la excusa del cambio climático nos están restando libertad” - El Hormiguero

						
					

					
							
							Canario Encochinado

						
							
							#figaredo #vox #soloquedavox #cambioclimático

						
					

					
							
							The Wild Project

						
							
							EL CAMBIO CLIMÁTICO ES UN GRAN NEGOCIO - Frank Cuesta a Jordi Wild

						
					

					
							
							Al Descubierto – con Elina Villafañe

						
							
							Fundador de Greenpeace dice que el cambio climático se basa en falsas narrativas

						
					

					
							
							The Wild Project

						
							
							Geólogo da una opinión controvertida sobre el cambio climático a Jordi Wild: “No es la primera vez”

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia

			4. Resultados

			La aplicación del instrumento de análisis sobre la muestra seleccionada ha permitido obtener los siguientes resultados, en los que se muestra una baja presencia del discurso negacionista entre los vídeos de habla hispana alojados en uno de los principales portales de Internet.

			Si el criterio para formar parte de la muestra era su presencia entre los 100 vídeos más vistos dentro de la categoría de búsqueda “cambio climático”, los datos demuestran que su posición se encuentra lejos de los puestos de cabeza. Así, el vídeo más popular es el de Dalas Review (21º), seguido de la intervención de Santiago Abascal en El Hormiguero (30º) y las declaraciones de José María Figaredo (40º). En la segunda mitad de la tabla encontramos las entrevistas a Frank Cuesta (53º), Patrick Moore (58º) y Jesús Reolid (69º).

			En términos de audiencia, el número de visualizaciones acumulado por todos los discursos negacionistas en su conjunto es ligeramente superior a los 2,5 millones, lo que les situaría aún por detrás de los 7 vídeos con mayor seguimiento en YouTube. 

			La figura 2 sirve para contextualizar el impacto de los contenidos negacionistas en relación al número de visitas que ha recibido el vídeo más destacado en la categoría de cambio climático. A la izquierda se representa la audiencia de Cleo y Cuquín luchan contra el Cambio Climático en La Hora del Planeta 2016, una creación de la productora Anima que ha superado los 43 millones de visualizaciones. A la derecha, y dada la diferencia de visualizaciones, ha sido preciso incorporar un eje secundario con distinta proporcionalidad para que sea posible representar el número de visitas recibidas por los contenidos negacionistas analizados.

			Figura2. Número relativo de visualizaciones de contenidos negacionistas 
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos extraídos de Youtube

			Para comprender la desigual distribución de visualizaciones entre los contenidos negacionistas es preciso analizar la naturaleza de los creadores de los vídeos. Como demuestra la tabla 3, los creadores que han compartido estos contenidos se definen como canales de entretenimiento o noticias, pero ninguno de ellos se considera un canal dedicado a la ciencia. Por el contrario, constituyen importantes comunidades en torno a un contenido ligero y ameno, especialmente en el caso de los primeros. 

			Este hecho queda probado por el escaso interés que despiertan los contenidos negacionistas analizados entre sus suscriptores, a excepción de los canales de noticias, cuyo número de visualizaciones excede al de seguidores del canal. La última columna relaciona el porcentaje de suscriptores con el número de visualizaciones que han recibido los vídeos analizados.

			Tabla 3. Tipo de canal, número de suscriptores y porcentaje de visualizaciones en función de los suscriptores

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Creador

						
							
							Tipo de canal

						
							
							Nº de suscriptores

						
							
							% Visto

						
					

					
							
							Dalas Review

						
							
							Entretenimiento

						
							
							10.200.000

						
							
							7,9%

						
					

					
							
							Antena 3

						
							
							Entretenimiento

						
							
							7.310.000

						
							
							8,2%

						
					

					
							
							Canario Encochinado

						
							
							Noticias

						
							
							4.520

						
							
							8800%

						
					

					
							
							The Wild Project

						
							
							Entretenimiento

						
							
							3.190.000

						
							
							8,9%

						
					

					
							
							Al Descubierto – con Elina Villafañe

						
							
							Noticias

						
							
							76.400

						
							
							329%

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia

			En línea con el argumento anterior, otro posible indicador del interés de la audiencia en este tipo de contenidos sería el engagement, el número de interacciones generadas, ya sea a través de una valoración positiva o mediante un comentario. De este modo, comprobamos cómo la comunidad de espectadores muestra una participación proporcionalmente muy limitada en relación al dato de visualizaciones, tal y como se observa en la tabla 4. Cabe advertir que YouTube, desde finales de 2021, oculta el número de valoraciones negativas que reciben los contenidos (YouTube, 2021), por lo que ya no es posible analizar el grado de disconformidad suscitado por un vídeo entre los usuarios de la plataforma.

			Tabla 4. Engagement generado por los creadores de contenidos negacionistas

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Creador

						
							
							Me gusta (% Visto)

						
							
							Comentarios (% Visto)

						
					

					
							
							Dalas Review

						
							
							109.165            (13,55%)

						
							
							6.619                (0,82%)

						
					

					
							
							Antena 3

						
							
							6.871                (1,14%)

						
							
							1.090                  (0,18%)

						
					

					
							
							Canario Encochinado

						
							
							13.509              (3,40%)

						
							
							885                   (0,22%)

						
					

					
							
							The Wild Project

						
							
							16.946              (5,95%)

						
							
							759                   (0,26%)

						
					

					
							
							Al Descubierto – con Elina Villafañe

						
							
							22.816              (9,08%)

						
							
							2.675                 (1,06%)

						
					

					
							
							The Wild Project

						
							
							928                  (0,52%)

						
							
							563                   (0,31%)

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia

			Para favorecer el posicionamiento, los creadores de contenidos recurren al uso de diversas estrategias, como el uso de etiquetas, el discurso autorreferencial o la inclusión de grafismos. El empleo de tags es una técnica explotada principalmente por los canales de entretenimiento (Dalas Review, Antena 3 y Jordi Wild), y alude al nombre del canal o a sus integrantes. En el caso de Jordi Wild, además, incorpora palabras clave sobre el contenido del vídeo, en una suerte de long tail que incrementa sus opciones de aparecer en las búsquedas. Así, asocia el cambio climático a términos como negocio, anticipando con ello el contenido negacionista.

			El discurso autorreferencial es habitual en las redes sociales. Promocionar otros contenidos o publicitar las cuentas en otras redes sociales es una práctica que permite ampliar la base de seguidores y, de forma indirecta, mejorar el posicionamiento y la visibilidad de los contenidos. De este modo, el único vídeo en el que no existe una autopromoción explícita es el compartido por Canario Encochinado, probablemente por tratarse de un fragmento del que no es autor. En el resto de casos, la solicitud de apoyo en esta y otras redes se introduce de forma verbal y también en el espacio de la descripción del vídeo, en donde se llegan a solicitar donaciones.

			Respecto al grafismo y caracteres llamativos, comprobamos que los vídeos analizados recurren a diferentes fórmulas persuasivas para destacar entre el resto de resultados de búsqueda, como se muestra en la figura 3. Así, podemos señalar como factores significativos el uso de mayúsculas (Dalas Review y The Wild Project), que además destacan términos con carácter denotativo; la inclusión de declaraciones polémicas a cargo del invitado al canal (Antena 3, Al Descubierto, The Wild Project); la creación de portadas ad hoc para la publicación (Dalas Review, Al Descubierto); y, en último lugar, el uso de hashtags o etiquetas relativas al contenido del vídeo (Canario Encochinado).

			Figura 3. Portadas y recursos persuasivos en el título de los vídeos
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			Fuente: YouTube

			Este tipo de recursos persuasivos y estrategias de posicionamiento podrían ser claves para justificar la rápida popularidad alcanzada por unos contenidos de reciente creación y en torno a una postura social minoritaria como lo es el negacionismo climático. Destacan los dos canales de noticias, que en menos de un mes han logrado alcanzar la lista de los top100 más vistos para la búsqueda de contenidos sobre cambio climático en YouTube.

			El segundo bloque de análisis de la presente investigación nos lleva a revelar las claves discursivas utilizadas por las voces negacionistas presentes en los vídeos estudiados, atendiendo tanto a los temas enunciados como a las fuentes en las que se apoyan. Por este motivo, exponemos en primer lugar la clasificación temática que muestra los principales marcos de interpretación del argumentario negacionista para, a continuación, ilustrar con ejemplos esta postura y señalar si existe o no un sustento documental para cada afirmación.

			Tabla 5. Argumentos negacionistas utilizados en los vídeos
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							Soluciones costosas
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							Mínimas ventajas
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							Individualismo inútil
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							Actuación responsables
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			Fuente: elaboración propia

			Como se aprecia en la tabla 5, los vídeos de Dalas Review y The Wild Project (Frank Cuesta) presentan la mayor variedad de argumentos negacionistas entre los vídeos analizados. Sin embargo, el propósito de este trabajo reside en el análisis conjunto de los contenidos alojados en la plataforma YouTube para tratar de establecer una serie de patrones tendenciales comparables con la narrativa negacionista difundida a través de medios convencionales.

			De este modo, verificamos que el discurso negacionista en los vídeos analizados destaca en primer lugar el elevado precio de las soluciones al cambio climático, y reclaman que sean los causantes del problema quienes asuman el coste. Estas ideas aparecen en un 66% de los casos, y se apoyan en los planteamientos que aparecen en la tabla 6:

			Tabla 6. Ejemplos de argumentos negacionistas utilizados en los vídeos

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Soluciones costosas

						
							
							Dalas Review

						
							
							La energía solar y eólica no generan lo suficiente para dar abasto

						
					

					
							
							Santiago Abascal

						
							
							Con la excusa del cambio climático nos están restando libertad

						
					

					
							
							Patrick Moore

						
							
							Los Gobiernos obligan a la población a comprar energía eólica y solar, aunque sea más cara

						
					

					
							
							Actuación responsables

						
							
							Dalas Review

						
							
							Los únicos que pueden hacer algo son los políticos

						
					

					
							
							José Mª Figaredo

						
							
							Aquellos países como India, EE.UU, China, que representan más de un 50% de las emisiones del mundo, no aplican medidas

						
					

					
							
							Frank Cuesta

						
							
							China pasa de todo, Rusia pasa de todo, África pasa de todo porque ha sido comprada por China

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia

			El segundo nivel discursivo del argumentario negacionista está relacionado con el grado de fiabilidad que le confieren al colectivo científico, al que atribuyen una serie de intereses ocultos al tiempo que cuestionan la validez de sus modelos de previsión, restando importancia a las consecuencias. Estos argumentos están presentes en la mitad de los vídeos analizados, y se articulan en torno a las ideas recogidas en la tabla 7:

			Tabla 7. Ejemplos de argumentos negacionistas utilizados en los vídeos

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Existencia

							Fiabilidad

						
							
							Dalas Review

						
							
							La energía nuclear es la más limpia y segura que tenemos en planeta

						
					

					
							
							Frank Cuesta

						
							
							Nadie sabe si los dinosaurios se extinguieron por un meteorito o porque eran muchos

						
					

					
							
							Patrick Moore

						
							
							Están en el negocio de la emergencia climática

						
					

					
							
							Alcance consecuencias

						
							
							Frank Cuesta

						
							
							Que hay un cambio climático, sí. Que nos vamos a morir todos, no

						
					

					
							
							Patrick Moore

						
							
							Dicen que el oso polar se extinguirá en 2100 como si tuvieran una bola mágica para predecir el futuro

						
					

					
							
							Jesús Reolid

						
							
							El planeta no se va a ir a la mierda. Como mucho, seremos nosotros. El planeta seguirá tan feliz

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia

			En un tercer nivel de incidencia aparecen las menciones a las exiguas ventajas que supone plantar cara al cambio climático y la incapacidad del ser humano, entendido como individuo, para solucionar este problema a través de un cambio en sus hábitos, como se muestra en la tabla 8. Ambos planteamientos aparecen en dos únicos vídeos, y tienen a Dalas Review y Frank Cuesta como protagonistas.

			Tabla 8. Ejemplos de argumentos negacionistas utilizados en los vídeos

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Mínimas ventajas

						
							
							Dalas Review

						
							
							Si durante el resto de tu vida, desde que naces hasta que mueres, fueras cien por cien libre de emisiones, eso contribuiría en un segundo menos de la cantidad que produce toda la industria

						
					

					
							
							Frank Cuesta

						
							
							Las renovables son una puta mierda, es decir, son muy caras. Yo aquí puse paneles solares encima de mi contenedor, y no vale para nada

						
					

					
							
							Individualismo inútil

						
							
							Dalas Review

						
							
							La gente no va a cambiar. No importa cuántas veces se lo repitas. Nadie va a renunciar a su comodidad para salvar el planeta

						
					

					
							
							Frank Cuesta

						
							
							La tontería de que estamos matando el mundo. Somos ocho mil millones de personas, y porque tú uses un coche ya estás penalizado

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia

			En último lugar, y con tan solo una mención en la muestra analizada, encontramos un argumento que cuestiona la responsabilidad humana en el cambio climático antropogénico. Se trata de la entrevista a Santiago Abascal en el espacio televisivo de El Hormiguero, en el que el representante de Vox sostiene que “hay un consenso amplio en que [el cambio climático] se debe a la acción del hombre, pero eso está en discusión”.

			Para concluir el análisis retórico del discurso negacionista del clima hemos incorporado el estudio de las fuentes, tanto mencionadas como compartidas a través de la descripción, para determinar el grado de validez o apoyos con los que cuentan las afirmaciones expuestas, de acuerdo a los principios que rigen el método científico.

			De este modo, comprobamos que únicamente dos de los vídeos incorporan algún soporte documental como prueba del testimonio que se está emitiendo. El youtuber Dalas Review incorpora en la descripción hasta 10 enlaces externos, en un intento de aportar veracidad a su relato. Agregadores de datos, la página web de la EPA norteamericana y portales informativos sin identificación ni revisión académica conforman una amalgama de recursos y datos carentes de interpretación ni contexto, de modo que cualquier lectura puede ser validada o refutada. 

			En el caso del fundador de GreenPeace, Patrick Moore, la periodista Elina Villafañe muestra un extracto de la correspondencia que el propio Moore intercambia con un profesor coreano, de modo que nos transmite su propia opinión personal, que actuaría como fuente primaria. 

			Por tanto, podemos considerar que el uso de fuentes para sustentar los argumentos es una práctica poco extendida entre los creadores de contenidos negacionistas del clima, y, en el caso de aportar alguna referencia externa, esta no superaría los filtros académicos necesarios para poder ser considerada como científicamente válida, siendo, por tanto, desinformación.

			5. Discusión y conclusiones

			El análisis de contenido de los discursos negacionistas del cambio climático presentes en la plataforma de vídeo YouTube ha permitido alcanzar los objetivos planteados al comienzo de la investigación, así como contrastar las hipótesis de partida que motivaron este estudio.

			El acercamiento cuantitativo ha permitido ilustrar una baja aceptación del argumentario negacionista entre los usuarios de YouTube, confirmando con ello la primera hipótesis (H1). El número de visualizaciones de los vídeos seleccionados y, por tanto, su posición en el ranking top100, eran un claro síntoma del desinterés de los usuarios frente a otras propuestas de contenidos. Las métricas, según Sparz y su equipo (2017), son especialmente relevantes en asuntos que generan controversia, pues influyen en la predisposición del usuario a la hora de valorar la calidad y credibilidad de los contenidos.

			Nuestra exploración ha permitido comprobar, además, la falta de apoyo de los suscriptores de estos creadores hacia sus contenidos negacionistas, determinada por un bajo engagement o participación. Esta circunstancia ya fue advertida por Shapiro y Park (2015), al señalar que los comentarios, cuando aparecen, no siempre están relacionados con los argumentos, y contraviene una de las principales razones de ser de la web social, el fomento de la interacción entre los usuarios y la construcción de comunidades (Erviti y Stengler, 2016).

			Frente a la amplia atención mediática que lograron conquistar a finales del siglo XX, las voces negacionistas han experimentado un importante declive hasta convertirse en un movimiento residual (Martín Sánchez, 2020), acorralados por la evidencia científica y la preocupación social (Heras, 2013). Se impone, por tanto, un rediseño integral del movimiento negacionista que permita, al menos, seguir influyendo en la opinión pública (Fernández Reyes, 2010) a través de las nuevas herramientas que ofrece el entorno digital.

			En este sentido, la segunda hipótesis (H2) establecía una similitud argumental entre las intervenciones recogidas por los medios de comunicación convencionales y los discursos que aparecen posicionados en YouTube. De este modo, y a partir de la transcripción y clasificación de los textos en elementos temáticos, hemos demostrado que en los vídeos analizados se practica un negacionismo de perfil bajo, centrado no tanto en la refutación de las evidencias científicas, sino en cuestionar la inversión económica necesaria para combatir el cambio climático y en desincentivar la acción individual de las personas, coincidiendo con el cambio de estrategia discursiva detectada por otros autores en los medios de comunicación tradicionales.

			En este sentido, Martín Sánchez (2020) advierte de la existencia de una nueva postura, que reconoce la existencia del cambio climático y su carácter antropogénico, pero que influyen para rebajar el nivel de ambición de las políticas climáticas y retrasar la adopción de medidas para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero, prolongando con ello su situación de privilegio económico. Esta tendencia menos beligerante ya fue detectada por Dunlap y McCright hace más de una década (2011), y asocian su éxito al apoyo económico y estructural de la organización, pero también por la moderación de un mensaje que impregna a unas capas de la sociedad más amplias que el negacionismo tradicional.

			Sin embargo, atendiendo al estudio de Erviti et al. (2018), aún persisten contenidos que cuestionan la existencia del cambio climático, alimentando un debate social que no existe a nivel científico. En su artículo, exploran los vídeos que aparecen en el buscador de Google, por lo que debemos poner en valor la importante labor, ya señalada en el marco teórico, de curación de contenidos frente a la desinformación que ha puesto en marcha YouTube y que favorecen, mediante la exposición selectiva, los usuarios que acuden a esta plataforma para informarse sobre el cambio climático.

			A modo de conclusión, cabe señalar que el negacionismo es un comportamiento definido por la evasión de una realidad que resulta difícil de afrontar. Ante un entorno en constante transformación, la academia debe entender esta postura como dinámica y permanecer atenta a sus posibles transmutaciones retóricas.
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			Las transformaciones de los últimos siglos acerca de las tecnologías de la información y comunicación (TIC) resultan en una nueva manera de comunicar, principalmente por medio de Internet cada vez más presente en las sociedades. De hecho, esta revolución comunicativa permite que la sociedad se desarrolle en una nueva configuración económica, social, política y cultural (Castells, 1999; Papacharissi, 2008). Profundizando los cambios en el campo comunicacional, se observa que la hibridación del sistema mediático está produciendo nuevas dinámicas que amplían las prácticas colaborativas, y la comunicación se torna un punto central de la organización social con un flujo informativo que ya no solo se concentra en las manos de las grandes corporaciones mediáticas (Castells, 2012; 2018; Chadwick, 2014). 

			Así mismo, se puede apreciar que, este contexto permite una apertura del proceso comunicacional. Sin embargo, estas transformaciones también traen consecuencias negativas, como la intensificación de la desinformación, de las polarizaciones sea ideológicas o afectivas, de la proliferación de cámaras de eco y de los conflictos sociales (Sunstein, 2018).

			Con la llegada de las redes sociales de internet, surge una nueva manera de transmitir mensajes, en la que los algoritmos influyen en cuáles son las informaciones más importantes y la rápida visualización permite que sus usuarios vean una gran cantidad de informaciones en poco tiempo, por lo que ni siquiera pueden discernir lo que es verdad o no. Aun así, la red social les posibilita opinar acerca del tema, reaccionando positiva o negativamente a través de las herramientas específicas de cada plataforma. (López-García et al., 2021) Así, ante lo expuesto, se puede se vislumbrar una intensificación de los enfrentamientos sociales, principalmente en su rasgo online, pues estos cambios resultan en un fortalecimiento de los conflictos existentes, y en la aparición de unos nuevos en las plataformas digitales (Lupton, 2015). 

			Al dirigir los estudios aquí planteados al campo de los conflictos online, se observó que estos se deben a la interacción en redes distribuidas autorreguladas (Benkler, 2006) y al cambio en la estructura del ecosistema de comunicación (Rasmussen, 2013). Las consecuencias de este fenómeno, se encuentran tanto en manifestación democrática de voces apartadas de la esfera pública liberal, como hasta la radicalización de la opinión pública, transformando la conversación pública en un pluralismo más agresivo, expresado por el odio (Arias Maldonado, 2016, Napolitano & Stropa, 2017). Esto culmina en un dilema de los límites de la libertad de expresión (Napolitano & Stropa, 2017), lo que pone en riesgo a la propia democracia liberal (Castells, 2018).

			El campo comunicacional, por tanto, atraviesa varias metamorfosis con la llegada de las TIC (Castells, 2013; Recuero, 2017). Para Papacharissi (2015b), la interacción en internet, especialmente en las plataformas de redes sociales, fragmenta las identidades colectivas generales debido a la tendencia a una privatización de las construcciones de narrativas y los espacios de discusión, de manera que favorece la expresión de sentimientos y emociones (Vinhas et al, 2019), factores que van configurar la forma en que se arquitecta los conflictos en las redes. Además, es importante considerar el cruce de varios fenómenos en esta nueva estructura comunicacional. Entre ellos, la desinformación es un punto crucial a analizar, ya que es de suma importancia en el surgimiento, repercusión e intensificación de los conflictos en las redes socio digitales, lo que también abre espacios para la difusión de discursos de odio.

			En lo que se refiere a la desinformación en el contexto de esta nueva comunicación con la emergencia de las, y profundizando en la relación entre ambas, se observa que la información falsa gana fuerza, credibilidad y se viraliza por medio de un conjunto de factores, entre ellos la polarización (ideológica y afectiva), los algoritmos y la desconfianza en los periódicos tradicionales. De esta manera, esas informaciones se posicionan de manera estratégica en el ambiente comunicacional, lo que culmina en la manipulación de la opinión pública (Campos-Domínguez et al, 2021; Marwick, 2018; Sapienza y Massa, 2021), transformando el contexto político de diferentes sociedades. 

			Junto a este fenómeno, este trabajo pretende observarla difusión del discurso del odio a través de la polarización afectiva. Este concepto fue utilizado, inicialmente, por Iyengar, Sood y Lelkes (2012) para explicar la distancia entre las inclinaciones de los ciudadanos, tendiendo a un sentimiento negativo entre quienes defienden ideas diferentes. Utilizando otra definición, precisada por Fuks y Marques (2020), el término de polarización afectiva tiene como base la desafección, es decir, la construcción de una emoción negativa en relación con el grupo o individuo rival.

			Sin embargo, aunque para muchos investigadores de los ámbitos de la comunicación política y de la comunicación digital es evidente el impacto que la polarización afectiva y la desinformación tienen en la comunicación contemporánea, los estudios que buscan vincular las mismas son pocos, destacando Marwick (2018), Palau-Sampio & Carratalá (2021), y Mercenier (2021). Pero todavía, ningún estudio ha tratado de comprender cuáles son estos afectos o, en otras palabras, qué emociones son las que están moviendo estos debates de forma tan influyente, el cual es un  foco de estudio relevante en las emociones puesto que mediante él se encuentran resultados para comprender las bases psicológicas de las polarizaciones políticas (Prinz, 2021). 

			A partir de la revisión de la literatura planteada, este artículo busca crear un camino metodológico para comprender empíricamente cuáles son las relaciones entre desinformación y polarización afectiva. Es por ello que se desea dirigir el estudio hacia las emociones presentes en los diferentes conflictos seleccionados de la plataforma de la red sociodigital Twitter en una sociedad tan polarizada ideológica y afectivamente como la brasileña.

			2. La desinformación y la polarización afectiva en la era digital

			Como se ha mencionado en la introducción, la desinformación es un fenómeno presente en la sociedad contemporánea, fomentada por el contexto de surgimiento de las redes socio-digitales, derivadas a su vez de la revolución de las TIC y la consecuente difusión de internet. La desinformación desarrolla estrategias de comunicación mediante las que se producen y comparten informaciones con contenidos que son imprecisos, erróneos o falsos (Manfredi & Gómez-Iniesta, 2022). Para Chadwick y Vaccari (2019), las fake news crean una persona cínica, en la que “anything goes” para hacer llegar el mensaje que se desea, sin preocuparse por la exactitud de la información. De hecho, es normal que cuando se comparte algo en las redes sociales de internet, no se asegure la validez de las informaciones. 

			En la base bibliográfica de este artículo, elegimos utilizar los conceptos desarrollados por Wardle y Derakhshan (2018), al entender que son analíticamente más completos y correctos para la situación contemporánea, en disonancia con la popularización del término fake news, que, según los mismos autores, es un término inadecuado, vago y ambiguo para describir el contexto actual.

			En su teoría, Wardle y Derakhshan (2018), proponen el concepto de desórdenes informativos para identificar por medio de mis, mal o desinformación, cómo el fenómeno comunicacional se permea de informaciones falsas. Mal información, es un concepto en el que la información está basada en la realidad, pero es utilizada para dañar a alguien o una organización. Desinformación, a su vez, es comprendida como una información falsa creada para dañar a una persona, un grupo social o una organización; mientras la misinformación es también una información falsa, pero que no tiene una intención de dañar (Wardle y Derakhshan, 2018). El presente estudio se enfoca en la mis y desinformación, debido a que son los casos en los que las informaciones son falsas. La tabla 1 concentra los tipos de mis y desinformación, que serán base para la clasificación y análisis de los conflictos analizados. 

			Tabla 1. Tipología de mis y desinformación

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tipo de mis y desinformación

						
							
							Descripción

						
					

					
							
							Satire or Parody 

						
							
							No intention to cause but has potential to fool

						
					

					
							
							Misleading content 

						
							
							Misleading use of information to frame an issue or individual

						
					

					
							
							Imposter content

						
							
							When genuine sources are impersonated

						
					

					
							
							Fabricated content

						
							
							New content is 100% false, designed to deceive and do harm

						
					

					
							
							False connection

						
							
							When headlines visual or captions don’t support the content

						
					

					
							
							False context

						
							
							When genuine content is shared with false contextual information 

						
					

					
							
							Manipulated content

						
							
							When genuine information or imagery is manipulated to deceive

						
					

				
			

			Fuente: Wardle y Derakhshan (2018)

			Dado el contexto actual en el campo comunicacional, se sabe que la desinformación no surge sola. Por el contrario, se coloca junto a diversos mecanismos comunicativos que tienen el objetivo constante de compartir información, aprovechando al máximo los recursos tecnológicos, llenos de burbujas que reafirman una realidad proyectada, haciendo que los usuarios dejen de verificar cada vez más los temas que consumen. En este terreno, la desinformación gana fuerza y se sitúa fructíferamente en una sociedad polarizada. Así, abordar la polarización es un elemento clave para comprender cómo prolifera la desinformación. Porque, además de los mecanismos tecnológicos de difusión de contenidos, es necesario ir a la raíz psicológica para entender por qué las personas creen en contenidos que no son ciertos.

			Tal como relatan Wardle y Derakhshan:

			Social networks are driven by the sharing of emotional content. The architecture of these sites is designed such that every time a user posts content—and it is liked, commented upon or shared further— their brain releases a tiny hit of dopamine. As social beings, we intuit the types of posts that will conform best to the prevailing attitudes of our social circle. And so, on this issue of desórdenes informativos, this performative aspect of how people use social networks is critical to understanding how mis- and dis-information spreads (2017, p. 13).

			Como los artículos que relacionan directamente la desinformación con las emociones son escasos, la exposición que sigue enuncia una relación entre la desinformación y la polarización afectiva. Se decide seguir este camino porque, como ya se ha señalado, la polarización es un punto fundamental para observar la desinformación, pues en medio de la distancia de quienes tienen opiniones contrarias, y en el escenario de desconfianza de los medios de comunicación tradicionales y las instituciones políticas, que la información sea o no verdadera no es el punto más importante, sino si esa información va de acuerdo con los valores e ideales de ese individuo. (Marwick, 2018; Palau-Sampio & Carratalá, 2021).

			Para tratar la polarización como un instrumento o estrategia comunicacional, estudios como Manfredi y Gómez-Iniesta (2022) y Bakir y McStay (2018) muestran cómo la desinformación se desarrolla como una actividad política y económica, en la que, junto con las emociones, desafían el conocimiento y la profundidad con la que se hacen los análisis de las informaciones. Con esto, se obtiene la fórmula para, o dar credibilidad, o aumentar la desconfianza en las instituciones y en los líderes políticos (Serrano-Puche, 2021), y así comprender la centralidad del tema en la formación de la opinión pública contemporánea (Bakir y McStay, 2018). 

			De este modo, se entiende que las emociones son la clave para el proceso que opera en la circulación de noticias e informaciones falsas. pues son utilizadas estrategias que construyen las narrativas de manera apelativa a las emociones (Mercenier, 2021). En este sentido, así como la polarización ideológica o política es importante en los estudios de desinformación, la polarización afectiva también es crucial para comprender la difusión de las informaciones falsas. Weeks (2015) sostiene que esas emociones negativas, como la ira, contribuyen a la repercusión de la desinformación, pues no importa si la información es verdadera, sino si concuerda con los ideales que tiene la persona. 

			Relacionando el tema con el concepto de posverdad, palabra del año 2016 según el Oxford Dictionary, se observa, desde su definición, cómo la verdad de los hechos se convierte en un elemento cada vez más marginado en la difusión de las informaciones. Según el propio diccionario, la posverdad puede entenderse como “circumstances in which objective facts are less influential in shaping public opinion than appeals to emotion and personal belief” (Flintham et al., 2018, p.1). Se aprecia, de esta manera, cómo se ponen las emociones por encima de los hechos. Esto puede justificarse porque las emociones son un mecanismo de respuesta mucho más rápido en la toma de decisiones (Kalpokas, 2019). Además, las emociones tienen el potencial de legitimar los argumentos y manipular a los usuarios en las redes sociales (Nowak, 2021).

			Dirigiendo estos últimos planteamientos teóricos al advenimiento de las TIC, se encontró que, con estas nuevas dinámicas online, se produce un fenómeno de creciente sentimentalismo en la esfera pública y en los debates democráticos. Las redes sociales, en particular, son entiendas como redes afectivas, y los ciudadanos, a su vez, son también usuarios, se expresan de forma más heurística que deliberativa. De este modo, el sujeto conectado pasa a ser visto como un sujeto afectivo, que gracias a los medios digitales se convierte en un público afectivo (Arias Maldonado, 2016). En los términos de Papacharissi (2015a; 2015b), estos usuarios (ahora entendidos como públicos afectivos, o affective publics) se transforman en redes en las que los individuos conectan, comparten y expresan a través de hechos, opiniones y sentimientos, produciendo diferentes discursos basados en estructuras de sentimiento.

			Así, en un escenario en el que la sociedad está mediatizada, las redes sociales se convierten en un espacio para la difusión de informaciones falsas, además de utilizar las emociones como una estrategia informacional para influir más en esas informaciones. Tratando la emoción como una característica de la vida privada, pero que en este tema tiene una función en la discusión pública (Serrano-Puche, 2021), las estrategias comunicacionales utilizan los emocionales para divulgar informaciones que son falsas, imprecisas o que están fuera de su contexto. Cada vez más, la tecnología se amplía y comprende mejor cómo las emociones operan en una persona, o mejor, en un usuario, y así puede aumentar su capacidad para influir en esos usuarios, por medio de una manipulación del sentimiento público (Bakir y McStay, 2018).

			Ante la importancia del tema afectivo planteado en el contexto de la desinformación, también es necesario explicar sobre qué emociones se van a trabajar en este estudio. Para ello, se toma como referencia la literatura sobre emociones y sentimientos, desde una contribución neurocientífica, en particular, a través de las tesis de Paul Ekman, pionero en los estudios sobre las emociones, y de Hanna y António Damásio (Brockington, 2011; Castells, 2013; Ekman, 1992; Thamm, 2006). Ekman (1992; 2011) considera seis emociones principales y básicas que serán adoptadas como la metodología de este artículo, a saber: miedo, asco, sorpresa, tristeza, ira y emociones agradables. 

			La tabla 2 resume las principales características que el autor concluye en sus investigaciones acerca de cada emoción, también utilizada en de Camargo Penteado et al. (2022). La teoría de Ekman (1992) está basada en un estudio profundo que rescata los abordajes de Darwin sobre la sociedad y las instrumentaliza a través de varios estudios empíricos de diferentes sociedades para resultar en las seis emociones basilares que se puede encontrar en cualquier sociedad.

			Tabla 2. Tabla de clasificación de emociones

			
				
					
					
				
				
					
							
							Emoción

						
							
							Definición 

						
					

					
							
							Tristeza

						
							
							Emoción negativa, de larga duración, alimentada por un estado de desamparo y/o angustia y/o melancolía y/o desprecio.

						
					

					
							
							Ira

						
							
							Puede proceder de una frustración y/o irritación, o cuando algo o alguien intenta herirnos psicológicamente, insultarnos, degradar o rechazar. O también ser el resultado de una injusticia. Hay una variedad de sentimientos de enojo como: enfado, furia, indignación, resentimiento, mal humor y resentimiento. Es una emoción peligrosa porque provoca un estado de hostilidad y puede tener, así, un potencial violento.

						
					

					
							
							Miedo

						
							
							Como resultado de una amenaza de daño físico o psicológico. Con posibles consecuencias: temor, vigilancia, tensión y pánico. La mente se enfoca en la amenaza y dificulta pensar y sentir otras cosas fuera de la amenaza.

						
					

					
							
							Sorpresa

						
							
							Es la más corta de todas las emociones, aunque puede durar más, y suele estar relacionada con alguna otra emoción. Ocurre frente a un evento repentino e inesperado, esto es, donde no se sabía qué iba a pasar. Puede ser positivo o negativo.

						
					

					
							
							Asco

						
							
							Emoción negativa. Los desencadenantes son: lo extraño, lo enfermo, lo desafortunado y lo moralmente corrupto. Se hacen pasar por una respuesta a estos factores desencadenantes, alejándonos de lo que verificamos y/o consideramos repulsivo 

							Puede ser una emoción peligrosa porque, ante la repulsión, ocurre la deshumanización de las personas. Tiene una relación íntima con el desprecio. 

						
					

					
							
							Emociones agradables

						
							
							Compilado de emociones positivas que tienen una línea tenue de diferenciación, con una oscilación en esta disposición según las culturas. Están directamente relacionados con un estado de felicidad. Dentro de este grupo se encuentran: placeres sensoriales, diversión, contentamiento, entusiasmo, alivio, asombro, éxtasis y gratitud.

						
					

				
			

			Fuente: elaboración de los autores (2021) 

			Dicho esto, el presente artículo se pregunta: ¿Cuál es la relación entre la desinformación y la polarización afectiva en los conflictos online en Twitter? 

			3. Metodología

			El material utilizado en este proyecto se basa en la investigación bibliográfica presentada en la base de datos recopilada de las redes de tuits y retuits de Twitter de conflictos online. Para recolectar los datos, se utilizó la API (Interfaz de Programación de Aplicaciones) de Twitter en streaming con el uso de palabras clave y se desarrolló un script - realizado por el equipo del proyecto del Observatorio de Conflitos na Internet, para recopilar los datos en formato json y convertirlos a formato csv. Se eligieron tres conflictos con diferentes temáticas, los cuales se compilaron durante un período de 24 horas (tabla 3). 

			Tabla 3. Base de datos de los conflictos

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Conflicto

						
							
							Palabras clave 

						
							
							Tuits originales

						
							
							Retuits

						
							
							Replies

						
							
							Total

						
					

					
							
							Legalización del aborto

						
							
							AbortoNao, AbortoSim

						
							
							14.214

						
							
							71.766

						
							
							5.271

						
							
							71.766

						
					

					
							
							Caso de racismo

						
							
							Racismo, Mourão, Mourao, VidasPretasImportam, TodasAsVidasImportam, CarrefourAssassino, Carrefour assassino

						
							
							86.844

						
							
							287.252

						
							
							55.761

						
							
							429.863

						
					

					
							
							Apertura de investigación por irregularidades en acciones de combate a la Covid-19 en Brasil

						
							
							CPI, STF, Barroso

						
							
							64.788

						
							
							489.083

						
							
							69.878

						
							
							623.479

						
					

				
			

			Fuente: elaboración de los autores (2021) 

			Se investigaron los 100 tuits más influyentes de cada uno mediante un análisis cualitativo de contenido. Estos 100 tuits más retuiteados representan los mensajes con mayor alcance y visibilidad, totalizando un alcance de 300 tuits analizados en total. Para el análisis de contenido se utilizaron los procedimientos indicados por (Sampaio y Lycarião, 2021) para el test de categorías y de fiabilidad de la codificación (inter-coder reliability test), hecha por dos codificadores humanos.

			A partir de estos materiales, se pretende realizar el análisis de los conflictos políticos que se estudiarán a través de los mensajes con más retuits. En un primer momento, es necesario delimitar a través del contexto y las narrativas presentes en las propias publicaciones de qué tratan los conflictos seleccionados. Para ello, se estudia el conflicto a partir de los siguientes postulados segmentados en dos ejes principales. El primero tiene como objetivo realizar una investigación sobre la presencia o ausencia de mis o desinformación, punto central de este trabajo, realizando en los casos positivos, la clasificación de los mismos, según la literatura de Wardle y Derakhshan (2018), como muestra la tabla 1 presentada en la fundamentación teoría de este artículo. Para eso, se analizaron todos los mensajes de las publicaciones analizadas, ya sea texto, imagen o video, y se verificó en portales de noticias tradicionales la veracidad de la información presentada.

			Entendiendo que el objetivo que aquí se propone es observar el papel de las emociones, y por tanto, de la polarización afectiva en el contenido de desórdenes informativos, el segundo eje busca determinar cuáles son los tipos de enunciados afectivos que los guían. En concreto, cuáles son las emociones en los tuits analizados y si estos indican algún tipo de polarización afectiva. 

			Para ello, este artículo se basó en la concepción, clasificación y definición de las emociones teorizadas por Paul Ekman (1992; 2011) y con base en ello, sus principales análisis se concentraron en la tabla 2, también presentada en la fundamentación teórica de este artículo. La clasificación (codificación) se realizó a partir de una interpretación de los textos (incluyendo emojis, gifs, imágenes, vídeos, presencia o no de letras mayúsculas, etc.) con la literatura de Ekman (1992; 2011), y se utilizó una doble verificación de las clasificaciones para que las interpretaciones se alinearan de acuerdo a la metodología aquí propuesta. Finalmente, se busca hacer un análisis conjunto de los datos recolectados para conectarlos al concepto de polarización afectiva.

			4. Resultados y discusión de los resultados

			Tal y como se describe en la metodología de este trabajo, la muestra utilizada forma parte de la selección de los 100 tuits más retuiteados de cada conflicto seleccionado. Cada caso representa un contexto diferente, relacionando temas de política, salud, economía y cuestiones sociales, con el fin de observar las divergencias y convergencias en cada caso, validando la metodología presentada desde los dos ejes investigativos - la desinformación y la cuestión afectiva. Antes de todo, es importante indicar cuáles son los conflictos elegidos, el contexto que los envuelve y las narrativas presentes en las propias publicaciones de la muestra.

			4.1. Descripción de los casos

			En orden cronológico de los hechos, el primer caso observado fue la discusión sobre la despenalización del aborto a raíz de la decisión del Superior Tribunal Federal (STF) que marca una votación sobre el tema para la semana del 20 de abril de 2020, durante la pandemia. Este hecho generó una discusión a favor o contra de la despenalización del aborto en las redes, un tema con mucha controversia en la sociedad brasileña, que además involucra una relación dicotómica entre los sectores más conservadores y los movimientos a favor de la libertad individual y de la lucha feminista. Además, también se discutió la actitud del STF al hacer la votación en medio de un contexto conflictivo por el establecimiento del nuevo coronavirus, que, según parte de los cibernautas, fue una posición intencional para que el público no estuviera actualizado en los debates sobre la cuestión. 

			En términos generales, las narrativas utilizadas en la plataforma digital se dividieron en dos ejes. El primero abordaba tweets que critican la despenalización del aborto y que también se posicionan de manera crítica con relación al STF. En su mayoría, estos tweets fueron realizados por una parte conservadora de la sociedad, en su mayoría partidaria del el Gobierno Federal comandado entonces por el Presidente Jair Bolsonaro, que defiende estos mismos principios. Del otro lado, se alzan los partidarios de la despenalización del aborto, levantando la hipocresía de los que están en contra, defendiendo el derecho de las mujeres a tomar sus propias decisiones con el apoyo de la infraestructura de salud pública del Estado. Este conflicto resultó en 91.251 tweets en el período comprendido entre el 15 y el 16 de abril, fecha en que se realizó la convocatoria del STF.

			El segundo caso fue la repercusión que tuvo en redes la muerte a golpes de João Alberto Freitas el día 19 de noviembre, en vísperas del feriado del Día de la Conciencia Negra, en un supermercado del grupo Carrefour en Porto Alegre, por dos hombres blancos de la equipo de seguridad, uno de los cuales también era policía militar. João era un hombre negro y su muerte suscitó el debate sobre la cuestión racial y la actuación de la seguridad y la policía entre los días de 20 y el 21 de noviembre de 2020. El evento fue filmado y compartido en las redes sociales, lo que generó un debate sobre la relación entre el evento y la cuestión racial. Además, también tuvieron repercusión las acciones del Gobierno Federal en relación a la lucha contra el racismo, en especial el discurso del Vicepresidente brasileño, el general Hamilton Mourão, quien ante lo ocurrido manifiesta en su comunicado que “No Brasil, não existe racismo-1”, y una posición de negación de la existencia del racismo en el país.

			En resumen, gran parte de las publicaciones de la muestra (de 429.863 tweets en total) critican esta postura del Gobierno Federal y de otros ciudadanos por considerar que se omiten de la situación o se distancian del debate sobre el tema racial en una fuerte crítica a las personas blancas que no tienen consciencia de sobre la cuestión racial. Además, en sentido contrario, otras publicaciones critican a João Alberto con informaciones calumniosas sobre su vida o lo ocurrido, culpabilizando a la víctima. También se encontraron publicaciones en las que, como lo hizo el Gobierno Federal, los usuarios buscaban aislar el evento de la agenda racial, indicando que no tenían conexión.   

			La tercera muestra analizada comprende un total de 623.537 tweets entre 9 y 10 de abril de 2021, el caso de mayor repercusión en las redes en esta investigación.  El 8 de abril se produce un debate en torno a la determinación del ministro del STF, Luís Roberto Barroso, con que el Senado desarrolle una Comisión Parlamentaria de Investigación (CPI), comisiones instituidas por el poder legislativo para fiscalizar un hecho determinado, a fin de verificar posibles omisiones por parte del Gobierno Federal en su actuación frente a la pandemia del Covid-19. Esta abarca temas tales como los retrasos en las compras de vacunas, los inadecuados planes de contingencia del virus y la baja inversión en salud para contener los daños-1. 

			La solicitud de creación de la CPI ya había sido aprobada por los senadores, pero no se había establecido debido a la posición en contra del presidente del Senado, Rodrigo Pacheco. Esto condujo a  la decisión sobre si establecer o no la comisión al poder judicial, quien, bajo la responsabilidad del magistrado, votó a favor de la creación. La decisión de este juez tuvo varias repercusiones, tanto positivas como negativas, en Twitter. 

			De un lado del conflicto, se concentraron los usuarios simpatizantes del Gobierno Federal, criticando a la CPI y al propio STF en su conjunto. Esta posición es muy común en el actual contexto político brasileño donde el gobierno de Jair Bolsonaro se opone constantemente al Supremo Tribunal Federal y a otras instituciones democráticas. Además de la posición contra del establecimiento de la CPI de la Covid, también se cuestiona quién será investigado, criticando la falta de verificación de la actuación de los gobernadores, haciendo comentarios críticos al STF y al ministro Barroso, que no estaría respetando la Constitución. Por otro lado, están los tweets a favor de la investigación de la CPI, que contienen una posición contraria a la gestión negacionista del presidente Bolsonaro durante la pandemia.

			4.2. Tipos de desinformación 

			Después de ubicar los contextos y las narrativas de cada conflicto, es posible observar los resultados de los análisis sobre desinformación y cuestiones afectivas. En el primer eje, la orientación del análisis parte de la literatura de Wardle y Derakhshan (2018), como se mencionó anteriormente, para identificar la presencia de mis o desinformación y, en caso de existir, clasificarla. 

			Antes de dirigir el análisis a los datos de clasificación, es importante destacar algunos resultados encontrados. El primero es que en todos los casos se encontró un alto número de publicaciones que fueron eliminadas por Twitter. Esto suele ocurrir cuando esa publicación fue eliminada por la plataforma o el propio usuario sufrió algún tipo de sanción por no seguir las políticas aplicadas por la red social. Entre ellas, aquí se encuentran las cuentas que difunden discursos de odio y las cuentas falsas, lo que indica que, aunque estas publicaciones no han sido catalogadas, existe el potencial de que vayan en la misma dirección de las publicaciones en que los resultados fueron positivos para los casos de desinformación y emociones negativas.

			En total, 65 publicaciones no fueron encontradas porque fueron eliminadas o pertenecen a una cuenta suspendida. Esta cifra tan alta se debe principalmente al conflicto por la despenalización del aborto, en el que 37 de las publicaciones analizadas tenían esta calificación. Es también en este conflicto donde se clasificaron menos publicaciones sin ningún tipo de desinformación (33 en total). Otro punto importante a plantear es que en algunos de los casos analizados se encontró más de un tipo de desorden informativo, por lo que se realizó una doble clasificación en estos tweets. Por esta razón, la tabla 3 no tiene una suma final de 100 clasificaciones para cada conflicto.

						Tabla 4. Análisis de los desórdenes informativos

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Tipo de mis o desinformación

						
							
							Aborto

						
							
							Caso de Racismo

						
							
							Establecimiento de la CPI

						
							
							Total

						
					

					
							
							Satire or Parody

						
							
							5

						
							
							11

						
							
							1

						
							
							17

						
					

					
							
							Misleading content

						
							
							15

						
							
							14

						
							
							34

						
							
							63

						
					

					
							
							Imposter content

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							0

						
							
							2

						
					

					
							
							Fabricated content

						
							
							3

						
							
							0

						
							
							12

						
							
							15

						
					

					
							
							False connection

						
							
							9

						
							
							4

						
							
							5

						
							
							18

						
					

					
							
							False context

						
							
							1

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							1

						
					

					
							
							Manipulated content

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							0

						
							
							2

						
					

					
							
							No hay mis o desinformación

						
							
							33

						
							
							66

						
							
							41

						
							
							140

						
					

					
							
							Conta suspensa

						
							
							37

						
							
							9

						
							
							19

						
							
							65

						
					

				
			

			Fuente: elaboración de los autores (2022)

			Profundizando en los datos de esta tabla, se constata que cuando se observan los tres conflictos juntos, casi un tercio de las publicaciones de la muestra presentan algún tipo de trastorno de la información (95 en total). En estos, la mayoría de los posts contienen un misleading content, típico en la construcción de argumentos críticos que no aportan un hecho, sino la opinión del usuario como si fuera la “verdad”. 18 tweets tenían en su redacción una conexión falsa entre los puntos mencionados, 17 de ellos tenían información falsa con el objetivo de satirizar la situación y 15 de ellos tenían contenido fabricado (tabla 4), es decir, información 100% falsa.

			Observando por conflictos, se entiende que en el caso de la despenalización del aborto, además de la mayor cantidad de cuentas suspendidas y la menor cantidad de publicaciones sin mis o desinformación, el tipo de desorden informativo más presente es el misleading content, seguido de la false conection, tipos que suelen emplearse para criticar la despenalización por considerarla un asesinato - como el ejemplo de la siguiente imagen (figura 1) - o postear imágenes de fetos que no concuerdan con lo textualmente argumentado.

			Figura 1. Tuit sobre el caso de aborto-1[image: ]

			Fuente: Twitter (2022)

			En el caso de la muerte de João Alberto encontramos el debate con menor incidencia de desórdenes informativos y cuentas suspendidas, probablemente porque la mayoría de los tuits eran de solidaridad con la víctima y discutían con preguntas reales sobre cómo se coloca la agenda racial en la sociedad brasileña. En algunos casos, sin embargo, hubo “satire or parody” (11 tuits) que, en la mayoría de los casos, indicaban con ironía cómo la población blanca estaba tratando el caso. Aun así, se encontraron tuits con misleading content (14 en total) que, mayormente, señalaban que en Brasil no hay racismo, como es el caso de la figura 2, o, por el contrario, hacían acusaciones indebidas a la víctima de lo sucedido. En el siguiente tuit, podemos observar la declaración de que Brasil no es un país racista y alega que los movimientos a favor de los derechos raciales, como Black Lives Matter, son racistas.

			Figura 2. Tuit sobre la muerte de João Alberto-1

			[image: ]

			Fuente: Twitter (2022)

			Finalmente, en el caso del establecimiento de la CPI sobre Covid por parte del Superior Tribunal Federal, podemos observar el conflicto con más desórdenes informativos (40 tuits de la muestra). 34 de estos tuits contenían misleading content, generalmente acusando al STF o al Ministro Barroso de falsedades, argumentó que las motivaciones para crear la investigación son una forma de persecución política contra el Presidente Bolsonaro. Bajo esta misma línea argumentativa, se encontraron publicaciones con fabricated content (12 en total). En el tuit a continuación (figura 3), se puede ver, a modo de ejemplo, un caso en el que ambos desórdenes informativos estaban presentes para argumentar el punto aquí planteado.

			Figura 3. Tuit sobre la CPI de la Covid-1

			[image: ]

			Fuente: Twitter (2022)

			4.3. Emociones y desinformación

			El otro eje investigativo de este artículo hace un análisis de las publicaciones que contenían algún tipo de desorden informativo a respecto de la presencia de enunciados afectivos. En otras palabras, buscamos verificar si es posible identificar y clasificar las emociones presentes en los tuits a partir de la literatura de Ekman (1992; 2011). También en este caso había clasificaciones dobles, es decir, en algunos tuits era posible encontrar más de una emoción y por eso se etiquetaban con dos de estas. En la tabla 5 se puede identificar la clasificación encontrada en cada caso, y el resultado general.

			Tabla 5. Clasificación de emociones

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Emociones

						
							
							Aborto

						
							
							Muerte de João Alberto

						
							
							Establecimiento de la CPI

						
							
							Total

						
					

					
							
							Sin presença de emoção

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							0

						
					

					
							
							Tristeza

						
							
							0

						
							
							1

						
							
							0

						
							
							1

						
					

					
							
							Ira

						
							
							15

						
							
							10

						
							
							27

						
							
							52

						
					

					
							
							Miedo

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							0

						
					

					
							
							Sorpresa

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							3

						
					

					
							
							Asco

						
							
							17

						
							
							11

						
							
							30

						
							
							58

						
					

					
							
							Emoçiones agradables

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							0

						
					

					
							
							Otras

						
							
							3

						
							
							4

						
							
							2

						
							
							9

						
					

				
			

			Fuente: elaboración de los autores (2022)

			En el cuadro general, se nota como todos los tuits analizados tenían algún tipo de emoción, es decir, los contenidos de trastorno informacional se caracterizan por la movilización de emociones, destacando aquí una mayoría de posts que contienen los sentimientos de asco e ira, con 58 y 52 tuits respectivamente. Además, 3 publicaciones contienen emociones de sorpresa y 1 de tristeza. Otros nueve tuits no pudieron clasificarse según la catalogación utilizada y presentada en la metodología. 

			En un análisis más detallado de cada conflicto, los resultados indican que en el conflicto por la despenalización del aborto hay un número equilibrado entre asco (17 tuits) e ira (15 tuits). En el caso de los tuits sobre la muerte de João Alberto, fue posible encontrar una sola publicación con tristeza. Y en el conflicto por la instalación de la CPI, se identificaron la mayor cantidad de tuits con sentimientos de asco e ira, con 30 y 27 publicaciones, respectivamente, muchos de los cuales se movilizaron juntos. Las imágenes a continuación (figuras 5 y 6) ejemplifican cómo se manifiestan el asco y la ira en estas publicaciones.

			Figura 5. Tuit con asco-1

			[image: ]

			Fuente: Twitter (2022)

			Figura. Tuit con ira-1

			[image: ]

			Fuente: Twitter (2022)

			 

			5. Discusión y conclusiones

			zEste patrón en cuanto a la clasificación de la desinformación está presente en todos los casos estudiados, del mismo modo que se encuentran patrones en la clasificación de las emociones, donde el asco y la ira son la mayoría de los casos. Como describe la literatura de Ekman (1991), los casos en los que el asco y la ira están presentes son alarmantes y peligrosos. Mientras que la primera genera una deshumanización del otro, del que considera lo “extraño”, lo “repulsivo”, la segunda tiene una potencial violento y de un estado de hostilidad con lo otro. Son estas emociones las que sirven como pilares para que se fortalezcan las polarizaciones. 

			De hecho, sea en el ámbito general o en cada conflicto seleccionado, existe una relación entre los tuits con mis o desinformación y emociones negativas. Como se identificó anteriormente, la gran mayoría de las emociones movilizadas en las publicaciones que contienen desórdenes informativos son la ira y el asco, lo que permite observar que los conflictos analizados se constituyen en torno a la polarización afectiva. Esto favorece un antagonismo discursivo articulado en torno a argumentos morales, y entre usuarios que representan la disputa entre actores políticos en el Brasil de los casos analizados. 

			Aunque los casos investigados sean distintos, la polarización está presente desde la descripción de los conflictos seleccionados, mostrando cómo los debates en las redes están, en su mayor parte, situados de forma dicotómica, donde hay solo dos bandos, muy influidos por los posicionamientos políticos, las cuestiones ideológicas y la tendencia a una ideología más progresista o más conservadora. Esto forma parte de un contexto político brasileño que está polarizado. Como se puede ver, todos los conflictos construyeron sus narrativas a través de un discurso que se coloca de manera divergente o convergente de los discursos utilizados por los principales políticos de Brasil. 

			No importa cuál es el tema tratado, todos llegaron a un punto común que es estar en concordancia o no con el Gobierno Federal, presidido por Jair Bolsonaro, lo que señala una politización del debate social, involucrando temas como el aborto, el racismo y las políticas de salud (lucha contra el COVID-19). Y para eso, la emoción fue clave para la construcción de las narrativas, donde, por medio de la  polarización afectiva, o sea, la manifestación mayoritaria de las emociones negativas en los conflictos (Fuck y Marques, 2020), las informaciones fueran articuladas estratégicamente para que se movilizaran afectos en torno a un colectivo indefinido por ideales genéricos, que permiten señalar al contrario (Manfredi & Gómez-Iniesta, 2022) y profundizar las relaciones públicas movidas por un antagonismo político.  

			En este sentido, los resultados encontrados muestran la esencialidad de desinformación como una actividad política (Manfredi & Gómez-Iniesta, p. 2022) y sus efectos sobre la democracia, la credibilidad o desconfianza en las instituciones y en los líderes políticos (Serrano-Puche, 2021). Y revela, también, la importancia que tiene la cuestión afectiva en relación con la difusión de contenidos no informativos.

			Finalmente, se espera que este artículo sea de utilidad en el aporte del marco teórico y, principalmente, metodológico, presentando, a través de la adaptación de varias literaturas y áreas de investigación, una posible forma de analizar los conflictos en una red online, de manera interdisciplinar, y que amplié el debate sobre este tema.  Además, este proyecto adquiere un carácter innovador por contener estudios de la neurociencia y la psicología política, además de la informática y el procesamiento de datos.
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			1. Introducción: la era de la desinformación

			Durante el presente artículo, indagaremos sobre la cuestión de las fake news-1 y su problemática en los medios de comunicación, lo cual origina el término moderno de �la era de la desinformación�, así como el empleo de la literatura para su análisis, más concretamente, la novela negra, dada su inspiración directa en la crónica periodística. Respecto a la variedad de modelos existentes en dicho género, nos centraremos en la vertiente mediterránea, pues constituye un interesante ejemplo sobre la integración de las noticias en su narrativa.

			La primera mención de las fake news en un contexto académico data de 2007, en el artículo de Elliot Gaines, The narrative semiotics of The Daily Show, según recoge el análisis de Osorio-Andrade, Arango Espinal y Rodríguez Orejuela (2022). En él, se advierte sobre la tendencia en alza de un periodismo de entretenimiento, anteponiendo lo espectacular a lo verídico. Dicha postura desvirtualiza su rigor como medio informativo, supuesto encargado de notificar los sucesos de la sociedad contemporánea, al no comprobar la veracidad de los hechos a informar.

			El punto álgido de estas informaciones falsas se localiza en 2016, donde se dieron de forma simultánea las elecciones para la presidencia de los Estados Unidos y el brexit-1. De ambos sucesos derivaron una ingente cantidad de fake news, lo que explica el auge tanto del término como de los estudios hacia esta problemática. Por las fechas apuntadas, se trata de un mal propio del siglo XXI, pues la presencia de los mass media-1 ha sido la herramienta fundamental, debido a la difusión de estas noticias  gracias a las conexiones establecidas entre las diferentes plataformas y redes de comunicación. Se establece así el dilema de la posverdad, cuando la información objetiva se desmerece hacia las emociones y opiniones que suscitan, lo que justifica la proliferación de fake news donde el impacto de la noticia opaca su veracidad.

			Según el texto referido, y por medio de los datos presentes en SCOPUS, se compilan un total de quinientas publicaciones (aproximadamente) en 2020, con 338 artículos producidos en Estados Unidos, y 103 en Reino Unido (128-129), constituyendo el 38% de una muestra total de 1162, en parte, al ser los países donde se produjo el auge de las fake news, cifra inspiradora para el estudio de un caso cuyo origen se dio en la rigurosa actualidad.

			La mayoría de estos trabajos parten de diferentes campañas falseadas, donde se analizan los componentes de las noticias, y las diferentes formas de engaño hacia los receptores de su mensaje. Sobre la teoría de su funcionamiento, resulta esclarecedor el trabajo de Wardle y Derakhshan-1 (2018), dedicado a la presentación y estudio de las fake news, así como sus características fundamentales. Sobre la relevancia del texto en la cuestión que plantearemos, será tratado más adelante, pero ahora importa la teoría desarrollada, donde se listan los diferentes tipos de falseamiento, con ejemplos actuales de estas noticias.

			Entonces, lo literario parecería ajeno a la cuestión planteada, pues constituye una ficción ajena a los problemas sobre la comunicación moderna. Aunque es cierta la existencia de géneros puramente ficticios (como la ciencia ficción o la fantasía épica), otros tantos parten de aspectos de nuestra realidad, y la novela negra siempre ha estado implicada en la crónica social. Si bien su origen se remonta al siglo XVIII, ya incluía a la prensa en sus tramas, elemento actualizado a medida que constituían su género.

			Desde su concepción, ha pretendido ahondar en los problemas de las urbes, y más concretamente, en los diferentes delitos propiciados en ella. Su nacimiento fue auspiciado por el asentamiento de la ciudad moderna y la vida urbana, fuentes de inspiración para los diferentes casos a desarrollar en esta literatura, donde un investigador (ya fuera privado, policía, o simple aficionado) confrontaba el misterio tras el crimen, manifestado por el criminal, a quien desenmascaraba gracias a su investigación.

			En todo esto, pareciera artificial su vinculación con las noticias, y más con las falseadas, pero antes se mencionó una noción clave para el estudio: la sociedad de la posverdad. Según localiza Jason Burton en The Pos-Truth problem (2019), este problema ya existía en la sociedad victoriana, y expone un planteamiento dado por William Clifford en su obra The Ethics of Belief (1877), donde desarrolla la cuestión por medio de un caso ficticio: un capitán de barco debe transportar varios pasajeros, pero su nave ha pasado por muchas travesías, y su condición no es la mejor. Ignorando las evidencias, y basado su juicio en apreciaciones personales, decide realizar el viaje, cuyo final provoca el hundimiento de la embarcación y la muerte de los pasajeros.

			Mediante esta ficción, se desarrolla un caso práctico del problema mencionado, donde sopesa la diferencia entre informaciones empíricas (verdad, carácter objetivo) y emocionales (posverdad, impresiones subjetivas). La posverdad fue objeto a debatir durante el siglo XIX, y en esa misma fecha surgió la ficción negro-criminal, donde los diferentes casos y las investigaciones permitía conocer el pensamiento de la época, especialmente en lo referido a los nuevos medios suscitados por la nueva localización urbana.

			No es la única coincidencia respecto al asunto de las fake news con ejemplos de ficción literaria. Tras la consulta de la bibliografía sobre este problema en la comunicación, se encontraron similitudes respecto a varios casos de la literatura negro-criminal. Por ello, la necesidad de trabajar sobre las nuevas perspectivas hacia el falseamiento de la información mediante estos precedentes, y si bien hay claras diferencias (por ejemplo, en lo técnico), valorar la importancia de la literatura como testimonio en materia de las fake news.

			De los orígenes de la novela negra, necesarios para justificar su vinculación a la prensa, partiremos hacia una variante de rigurosa actualidad: la mediterránea. Constituye un interesante objeto de estudio sobre las fake news, pues su carácter turístico motiva una propaganda determinada, en donde se producen desórdenes de información similares a las fake news. A esto, se suma la presencia de los medios informativos en la novela, pues su adscripción al género negro motiva la aparición de noticiarios, quienes transmiten el desarrollo de la investigación a los ciudadanos, mediante datos que pueden falsear la verdad. Tanto la publicidad turística como la representación de la prensa aproximan esta literatura hacia nuestro objeto de estudio.

			La imagen mediterránea propuesta en los medios difiere de la realidad, y por ello, la literatura ha servido de testimonio para estas voces acalladas, lo cual transforma la novela negra en una herramienta más para el comentario de las fake news, justificado por el uso de los mass media en su narrativa. Entonces, nuestro comentario ahondará en las nociones básicas de estos desórdenes informativos y la novela negra, mediante una exposición de sus aspectos clave, con objeto de indagar en una posible vinculación. Durante el desarrollo, se espera resolver las incógnitas presentes en la interacción de ambos estudios: ¿Cuál es el alcance de las fake news? ¿cómo se identifican? ¿puede la literatura ayudar en su análisis?¿cómo refleja el género negro a los medios de comunicación e informativos? ¿la sociedad mediterránea registra particularidades en sus desórdenes de información?

			1.1. La crónica y el periodismo en la novela negra

			Fue en la sociedad decimonónica donde se gestó el concepto de la posverdad, pues el auge de la revolución industrial y la nueva perspectiva laboral, que constituyeron la vida urbana moderna, fomentaron la aparición de los medios de información y el debate sobre su dicotomía �verdad-porverdad�. Del mismo modo, la novela negra surge en ese periodo a modo de comentario sobre los nuevos males presentes en la ciudad, y aunque haya sido objeto de debate, la primera de estas obras se localiza en Los crímenes de la calle Morgue (1841), de Edgar Allan Poe. Las discusiones exponen obras anteriores donde ya se desarrolla esta narrativa sobre el crimen, pero la de Poe fue la primera producida en el seno de este nuevo paradigma, inspirándose en la nueva cotidianidad.

			En esta época aparecen el código civil y los primeros cuerpos de policía (González Ros, 2014, pp. 7-8), además de una mejora en la calidad de vida y la cultura del ocio, a lo que se suman el nacimiento y proliferación de la prensa, independiente del Estado, en 1830 (Cerqueiro, 2010, p. 1), cuyos folletines inspirarían esta ficción. Se localiza en la prensa antecedentes literarios-1, donde se novelizaban las noticias criminales más interesantes, pero no fueron los únicos justificantes de esta relación.

			Casos concretos han servido como fuente de inspiración a diferentes obras, amén de aquellas que directamente mostraban problemáticas generalizadas en esta nueva sociedad, como el conflicto entre patronos y sindicatos en Cosecha roja (1929), de Dashiell Hammett. En la época victoriana, el caso de Jack el Destripador (1888) inspiró no solo a varios asesinos seriales, también varias novelas, películas y obras de arte (Santamaría Blasco, 2014). De modo similar, otros casos han inspirado diferentes obras de ficción criminal, según se observa en la tabla 1.

			Tabla 1. Casos trascendidos hacia literatura y cine

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Caso

						
							
							Suceso

						
							
							Novelización

						
							
							Adaptación fílmica

						
					

					
							
							El caso del matrimonio Snyder, Ruth Snyder, 1927

						
							
							Ruth Snyder, quien conspiró junto a su amante, asesinó a su marido y lo encubrió.

						
							
							Pacto de sangre (1936), James McCain.

						
							
							Pacto de sangre, 1944, Billy Wilder-1.

						
					

					
							
							La dalia negra, 

						
							
							Asesinato de Elisabeth Short, sin resolver.

						
							
							La dalia negra, 1987,  James Ellroy.

						
							
							La dalia negra, 2006, Brian de Palma.

						
					

					
							
							Masacre

							de los

							manifestantes argelinos, 1961-65

						
							
							Años de revueltas, finalizan con el secuestro y asesinato del disidente político Ben Barka en 1965.

						
							
							El caso N’Gustro, 1971, Jean-Patrick Manchette y Asesinatos archivados, 1984, Didier Daeninckx.

						
							
							Asesinatos archivados, 1985,

							Laurent Heynemann.

						
					

					
							
							El asesino

							del zodíaco

						
							
							Asesino 

							serial estadounidense, sin resolver.

						
							
							Zodiac y Zodiac Unmasked, 1986 y 2002, Robert Graysmith.

						
							
							Zodiac, 2007,

							David Fincher.

						
					

					
							
							Los asesinos de Kansas (1959-60), Richard Eugene  Hickock y Perry Edward Smith

						
							
							Asesinato de la familia Clutter, tras un intento fallido de robo.

							 

						
							
							A sangre fría, 1966, Truman Capote.

						
							
							A sangre fría, 1967, Richard Brooks

							Historia de un crimen, 2006,

							Douglas McGrath.

						
					

					
							
							El estrangulador

							de Boston (1962-64)

						
							
							Asesinato de trece mujeres, cometidos por Albert DeSalvo.

						
							
							El estrangulador de Boston, 1968, Gerold Frank. 

						
							
							El estrangulador de Boston, 1968, Richard Fleischer

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia

			Capote refirió su obra como �novela de no ficción� (Ruiz de la Cierva, 2010, p. 36; Lara, 2011, p. 42), pues su carácter documental rompía con la idea del crimen ficticio presente en el género negro. Pese a sus declaraciones, el periodista no puede ignorar la correspondencia entre los casos referidos y el resto de obras, algunas de las cuales han sido adaptadas al cine. Ficción y realidad se alternan en esta narrativa, pues su fin como producto de ocio no desmerece su labor informativa, como han demostrado los ejemplos referidos. Esa caracterización vincula al género negro con las fake news, pues de igual manera, combinan hechos reales con elementos ficticios, en este caso, datos falseados. Perfilada la caracterización de esta literatura en su relación a la crónica periodística, en el siguiente apartado se ahondará en la noción mediterránea del género.

			1.2. Objeto de estudio: testimonio mediterráneo

			La novela negra, entonces, puede distinguir argumentos sobre casos reales y asuntos imaginados, tal y como declaraba Capote para resaltar la faceta documental de su obra. El listado compila novelas similares, cuya inspiración nace de la crónica periodística, aunque esta literatura se valora por su faceta lúdica, un producto destinado al entretenimiento. Debido a su nacimiento en publicaciones de ocio, durante muchos años fue considerada literatura sin valor alguno (Valles Calatrava, 1991), postura de la esfera académica e intelectual frente al género negro.

			Poe, en su empeño por ahondar en la narrativa del terror, actualizó la fórmula épica, pero con la actualización de los males propios de su época. El investigador (héroe) preservaba el statu quo, desenmascarando al culpable (villano), quien era ajusticiado por sus actos. Aunque la localización reflejaba fielmente la sociedad decimonónica, el foco apuntaba hacia la metodología criminológica, y por ello, los intereses de esta literatura anteponían la ficción detectivesca a la documentación de casos verídicos. Pronto, su tono periodístico se desdibujó hacia un juego para los lectores, a quienes se invitaba resolver el caso mediante las pistas ofrecidas.

			Para este juego deductivo existían normas, imposiciones para considerar una novela adecuada para género, como lo fueron las veinte reglas propuestas por S. S. Van Dine en 1920, o las diez de Ronald Knox, auspiciadas por instituciones como el Crime Club-1 (Martín Cerezo y Rodríguez Pequeño, 2011). Estas garantizaban un mínimo de rigor, para evitar la sobreexplotación del género mediante novelas mediocres desconocedoras de estas pautas, aunque no solucionaron del problema. Situación parecida a la del periodismo actual, quienes reiteran la necesidad de una ética profesional en la documentación y veracidad de las noticias, aspecto ignorado por las fake news.

			Esta variante centrada en la investigación se refiere como novela enigma, a la cual sucedió una más implicada al contexto socio-político: la novela de acción detectivesca, o hard-boiled (Sánchez Soler, 2011; Navas Ruiz, 2010; 2011; 2012), instituida por Dashiell Hammett, ambientaba sus historias en las ciudades norteamericanas tras la Gran Guerra, mostrando las secuelas del conflicto en una sociedad dependiente del crimen y la corrupción para prosperar, hechos no evidenciados por la prensa. De igual modo, inspiró a la siguiente generación de autores, quienes desarrollaron una nueva narrativa a través de las consecuencias de la Segunda Guerra Mundial.

			No obstante, y al igual que la vertiente enigma, la producción masiva de estas novelas llevó a su desvirtualización, manifiesto en su pronta incorporación a otros medios (cine y cómic) donde sus características se limitaron a elementos de pura acción. Las persecuciones y tiroteos eclipsaron el retrato social, de forma similar a la investigación detectivesca en la novela enigma. Pese a esto, ambas concretaron las bases del género negro, que recibe su nombre por haberse publicado estos relatos en la revista Black Mask (1920) en Estados Unidos, y posteriormente en la Série Noire (1945) de Gallimard, en Francia.

			La llegada a Europa de estos relatos dio lugar a dos posturas respecto al género: quienes imitaban el estilo norteamericano, mediante historias donde se recuperaban sus ciudades y tópicos; y los que adaptaban esos argumentos a sus propias urbes. De esta última surgieron varias vertientes, según el grado de implicación hacia la temática social. Entre todas, podemos resaltar la llamada �novela negra mediterránea�, término acuñado en 2005 durante el I Encuentro Europeo de Novela Negra en Barcelona (Sánchez Zapatero y Martín Escribà, 2011-2012; Ferracuti, 2013), donde se requirió la etiqueta para distinguirla del nordic noir, pues hasta ese momento todas eran referidas como “novela negra europea”.

			Sobre esta vertiente destacamos una mayor implicación de la crónica social, y para exponer este rasgo necesitamos contextualizar su evolución. El desarrollo de la sociedad urbana conllevó el asentamiento del ocio, y este produjo la renovación del turismo desde una perspectiva nueva. Durante el siglo XIX, el turismo se producía en los meses de invierno, hacia entornos alejados de las zonas industriales (incluida la costa, cuya industria pesquera y mercantil suponía ajetreo), aunque ya se apreciaba el interés por la oferta de ocio turístico y una industria dedicada a esta. Tras las Guerras Mundiales, y con la creación de carreteras y nuevas ofertas de ocio, las ciudades costeras se transformaron en lugares para el descanso durante el verano.

			Esta nueva industria constituyó un auge económico en los países con costa, y el Mediterráneo supuso uno de los destinos más populares. Según recoge Almeida García (2008), esta zona turística fue el destino de 180 millones de turistas en 2006, mientras que el turismo de interior alcanzaba la cifra de ochenta millones (10-12); generó un total de siete millones y medio de puestos de trabajo y 212-363 millones de dólares en ingresos (pp. 12-13 y 16) en 2005, con un crecimiento del 325’4% en 35 años de desarrollo como industria, al que se dirigen el 23% de las exportaciones totales, frente a la media mundial de 383’9%, lo cual no desmerece el hecho de tener al Mediterráneo ocupando un tercio del turismo mundial desde los 90 hasta inicios de los 2000.

			Su caracterización como ciudades turísticas ha condicionado la identidad de la sociedad mediterránea, así como el ánimo y personalidad de sus autóctonos. En su obra Mediterráneos (2008), Rafael Chirbes compila la experiencia de visitar estas ciudades, al tiempo que describe la esencia única transmitida por las ciudades y sus gentes. La principal diferencia entre las urbes costeras y las ciudades de interior se localiza en sus emplazamientos emblemáticos, pues no se puede concebir la metrópoli mediterránea sin sus puertos, bazares ni puestos locales.

			Enumera las experiencias evocadas por estas urbes, mediante el listado de los puertos de Tánger, Alejandría, Djerba, Porto Fino, Estambul (Chirbes, 2008, p. 13), Génova, Jerusalén, Antioquía, Beirut, Constantinopla, El Cairo, Mallorca, Tortosa, Trípoli (Chirbes, 2008, p. 34), entre otros ejemplos que va listando a medida que avanza. Define estos lugares como los �corazones de Europa� (Chirbes, 2008, pp. 30-31), al constituir los focos migratorios de personas y mercancías que abastecen a las urbes con diferentes productos y culturas. Los mercados y callejuelas de Barcelona, Génova, Marsella, Nápoles y Valencia (su ciudad natal) mantienen una misma dinámica, un ajetreo constante donde los nativos resaltan ante los turistas, asombrados por esos ambientes tan distintos a las ciudades del interior.

			Dicho carácter se opone a la tendencia de la urbe septentrional, cuya actitud se rige más por modas, y prueba de ello es la actual tendencia hacia la globalización, un comportamiento donde se pretende homogeneizar la cultura y el pensamiento. Aquella postura choca contra el carácter multicultural propio del Mediterráneo, donde el cruce de poblaciones y su interacción han manifestado un lenguaje, gastronomía e identidad propios, los cuales se reivindican frente a lo global.

			Sobre el problema de la globalización respecto a la riqueza cultural y literaria, durante el análisis del género negro se aludió a la pronta imposición de un canon y su estética, lo cual guarda relación directa respecto la noción planteada. La masificación del género mediante novelas cortabas bajo el mismo patrón supone un problema contemporáneo, independientemente del género literario al que se adscriban (Fernández García, 2014), si bien la literatura negro-criminal ya suscitaba esta problemática (Fatmi, 2012). Frente a esta situación, se ha revalorizado la importancia de los aspectos locales de las sociedades retratados, que rompen la noción globalizadora mediante el uso de una escenografía regional, por ejemplo, el polar afrancesado extendido hacia Argelia (ibidem, 2012); o la novela gialla italiana (Caprara, 2012). A esta literatura se la ha referido como �glocalizadora� (Parra Membrives, 2013; Valles Calatrava, 2021), al sumar el canon globalizado del género los atributos de las localizaciones presentadas. Por supuesto, la novela negra mediterránea cumple con esta caracterización, al mantener los rasgos de su canon junto lo local.

			Y para continuar su presentación, referimos las mesas redondas y conferencias del festival Barcelona Negra 2014, donde se reunieron diferentes especialistas (arquitectos, criminólogos, escritores, fiscales, geógrafos, periodistas, policías, urbanistas, entre otros) para debatir sobre la importancia de la geografía en la realidad criminal (Geli, 13/01/2014), de donde rescatamos aquella cita del novelista Andreu Martín sobre el tema: �No hace falta ser muy listo: el puerto es el de una ciudad mediterránea con su zona franca, con su propia policía, sin control ciudadano; no sabemos qué entra ni que sale de él; solo se puede constatar que a mayor crecimiento del puerto más actividad económica criminal hay en Ciutat Vella� (Geli, 4/02/2014).

			El caso mediterráneo, entonces, se define por una urbe turística cuya economía depende de la industria del ocio y servicios, de donde proceden los puestos de trabajos y su fuente de ingresos, si bien de esa misma situación nace el problema criminal antes referido. La vertiente literaria, al retratar estas ciudades, interesa al vincularse con las fake news. Para salvaguardar su imagen de paraíso turístico, los gobiernos y medios manipulan la información ocultando los casos y problemas gestados en su sociedad, en pos de ese statu quo donde ciertas clases sociales disfrutan de los beneficios. Aunque la globalización del género negro ha desmerecido su faceta de crónica social, no es el caso de la vertiente mediterránea.

			2. Metodología y análisis

			Durante la introducción, se han perfilado los tres objetos de estudio (fake news, novela negra, vertiente mediterránea) para enlazarlos en un posterior comentario, todo ello mediante el análisis del falseamiento de la verdad y su implicación en el argumento literario del género seleccionado. Así, el interés del presente artículo defiende la importancia de la literatura como testimonio de un problema actual, y tras justificar su faceta de herramienta para la crónica, se ahondará en los elementos compartidos respecto a las fake news con los casos planteados en la muestra de novelas.

			El análisis combinará la metodología para identificar y tratar las fake news con las técnicas intrínsecas del comentario literario, en pos de establecer un vínculo entre ambas disciplinas. Por una parte, se pretende justificar la importancia de la literatura como herramienta para la crónica, cómo plasma la realidad en su narrativa, especialmente en la cuestión social. Por otra, aplicar las técnicas de identificación hacia las noticias falseadas para valorar la verosimilitud en estas novelas, pues como se apreció anteriormente, ya han existido cánones sobre la calidad del producto literario y sus historias. Bajo estos dos criterios, se cubrirán novelas de diferentes países localizados en el Mediterráneo, donde se han localizado casos vinculados a los desórdenes informativos y, por tanto, relacionados a las fake news.

			2.1. Fake news

			En la introducción planteábamos el auge de las fake news, un problema de la sociedad moderna auspiciado por los medios de información, y más concretamente, con la digitalización de estos. Padecemos una saturación, donde coexisten tantas noticias que el espectador no puede identificar cuáles son verídicas y cuáles falsas. Este problema, a causa de los mass media, han traspasado los medios tradicionales (prensa escrita, televisión, portales de noticias) y alcanzado las redes sociales, donde han quedado manifiestos varios casos sobre fake news en plataformas como twitter, WhatsApp y Facebook (Wardle y Derakhshan, 2018, pp. 46-51), lo que prueba la masificación de estas noticias.

			Sin embargo, y debido al marco de las novelas seleccionadas, solo aparecerán menciones de la prensa y la televisión, pues los medios digitales tuvieron su auge mucho después. Además, se suma otro medio muy popular en el Mediterráneo: los rumores y las habladurías. El boca a boca prolifera en este tipo de ciudades, pues como antes se refirió, los puertos, mercados, bazares y demás localizaciones favorecen la comunicación entre nativos y turistas, lo que da pie al asentamiento de estas informaciones.

			Burton, en su análisis sobre la posverdad (2019), explica este fenómeno como el sesgo del autoengaño, donde preferimos creer en las personas cercanas y de confianza para preservar nuestra felicidad. Debido a las fake news, la oposición hacia los medios informativos justifica esta postura, y en la sociedad mediterránea cobra especial sentido. Allí la prensa no comunica los problemas que pudieran afectar al turismo, y por ello, la importancia de esta comunicación, la cual sustituiría en nuestro caso a las redes sociales.

			A esto se incorpora, tanto en los medios informativos como en la comunicación social, los tipos de información. Dentro del estudio de las fake news, se han distinguido tres tipos de informaciones diferenciadas (Wardle y Derakhshan, 2018, pp. 44-45): misinformation-1 (información errónea), disinformation-1 (desinformación) y mal-information-1 (información maliciosa). Para facilitar la distinción, se ofrece el siguiente organigrama 1 donde quedan definidos los términos, proporcionando el tipo de información difundida y la intención del emisor.

			Organigrama 1. Tipos de fake news

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia

			En la elaboración de las fake news participan tres elementos fundamentales, quienes producen el desorden de información, la creación y difusión de noticias falseadas. El primero es el mensaje, la noticia (ya editada) para su difusión, independientemente de su grado de veracidad. En segundo lugar, queda el agente, participe en el tratamiento de la información, quien crea, produce y distribuye el mensaje, difunde la noticia, encargado de establecer su veracidad (sea cierta o no) y legarla hacia otros. Por último, los intérpretes son los receptores de la información, y estos pueden participar en el proceso al aceptar, confrontar o ignorar la información. El organigrama 2 resume estos conceptos, además de indicar las relaciones entre ellos.

			Organigrama 2: Desorden de información y sus elementos

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia

			Las figuras y conceptos referidos serán comentados junto con los elementos propios de la novela negra, listados a continuación, para el análisis de las obras presentadas en la muestra.

			2.2. Novela negra

			La vinculación del género hacia el periodismo se ha comentado en apartados anteriores, y para evitar repeticiones, aquí expondremos las particularidades de la sociedad mediterránea y, mediante el análisis de elementos referidos, la asociación de esta literatura con las fake news. El interés del artículo se dirige hacia el valor de la novela negra como herramienta de estudio, para su faceta de crónica social y el planteamiento de las fake news en su narrativa. Así, y pese a tratarse de una ficción literaria, podremos ahondar en la repercusión de estas noticias.

			Respecto a los autores, existe un fuerte compromiso hacia las raíces del género asociadas al periodismo, pues la triada, los autores considerados padres de la variante, mantuvo una fuerte relación con el ámbito referido. Vázquez Montalbán e Izzo fueron periodistas, carrera compaginada con la escritura, y Camilleri, aunque estuviera formado en guión y teatro, empezó trabajando en la novela histórica, pero declaró la importancia de leer noticias de sucesos para inspirar el argumento de la literatura noir (González, 27/08/2015). Dicho pensamiento ha proseguido con otros autores de la vertiente, pues como declaró el griego Márkaris, la novela negra de Vázquez Montalbán permitía hacer novela social (Alós, 10/02/2012).

			Este último, economista, ha incluido el tema de la crisis económica europea en sus novelas negras, y no es el único en la muestra con dichos estudios, pues de Giovanni también se formó en economía. Khadra, escritor argelino, hizo carrera militar, pero tras un atentado bomba durante una condecoración, usó un seudónimo y la novela negra para sortear la censura e incluir en sus novelas lo que se censuraba en la prensa (Bosque, Ibáñez, Lens, 2012-2013, p. 74). Donna Leon, estadounidense afincada en Venecia, fue profesora internacional de inglés, y el contacto con otras culturas la dotó de un carácter crítico heredado en sus novelas, donde expone los problemas de una ciudad supuestamente idílica, aunque también ha declarado en contra de Arabia Saudí (Altares, 19/03/2008) o Estados Unidos (Astorga, 9/04/2008), mediante sus experiencias como residente.

			La implicación hacia el asunto social queda patente en la prosa de estos autores, los cuales han sido reconocidos por ello en reportajes como Crucero Mediterráneo (Bosque, Ibáñez y Lens, 2012-2013), de la revista Calibre.38, y Viajes con la muerte en los talones (Mazorra, 2010-2011), publicado en el diario El Mundo. En ellos, se desarrolla una visita a diferentes urbes mediterráneas, donde se identifican lugares emblemáticos presentes en estas novelas, pues los protagonistas actúan como un nativo más, sirviendo de guía para los lectores.

			Nuestro análisis pretende abordar esa perspectiva sincera que ha justificado el auge de la variante, pues el término �novela negra mediterránea� se acuñó en el año 2005, cuando un Encuentro literario propuesto por Vázquez Montalbán dio a conocer las similitudes entre la prosa negra de diferentes autores mediterráneos. La variante surgió en los años setenta, con especial auge en la década de los noventa, y sobre sus rasgos populares, se han resumido en la presencia de la gastronomía y el emplazamiento, pero se trata de una visión superficial. La cultura mediterránea no puede entenderse únicamente como la inclusión de la gastronomía, pues las sensaciones transmitidas por Chirbes en su obra, así como los paseos documentales referidos anteriormente, denotan una mayor complejidad en cuanto a la narrativa propia de esta sociedad.

			Prueba de ello son los estudios respecto a la cuestión de la ciudad en estas novelas, como el de Valles Calatrava (2021), donde profundiza más en sus estudios sobre el género iniciados en 1991. En ellos, se analizaban los distintos componentes de una novela negra, tanto en la escenografía, como en sus personajes y acciones. Fue un trabajo concienzudo, pues no existían estudios previos en el panorama español, y debido a los límites del presente artículo, concretaremos lo más posible aquellos aspectos necesarios para el comentario.

			En cuanto a la urbe, no interesan sus escenarios más allá de quiénes circulan por ellos. Las impresiones y relación de sus gentes con lugares emblemáticos permiten captar lo antes mencionado, el trato de la información dado en el Mediterráneo. Los medios de comunicación se alternan con las habladurías callejeras, dos fuentes informativas de naturaleza dispar, pues mientras periódicos y noticiarios se presentan como medios contrastados y verídicos, los rumores se basan más en el sentimiento, una impresión personal o corazonada avaladas por la confianza entre las partes. De nuevo, el trabajo sobre la posverdad de Burton esclarece la situación, pero no es la única fuente consultada.

			Según recoge Song (2010) de una entrevista a Vázquez Montalbán (realizada por Tyras, 2003, p. 33), este declaraba sobre una �lógica ciega de carácter mecánico y determinista, que ignora la supervivencia humana, y al hombre como individuo� (p. 460). Esta conciencia caracteriza a la sociedad mediterránea, pues tras la Segunda Guerra Mundial se impusieron en estos países regímenes totalitarios, de ideología conservadora, la cual permitió, en oposición, el auge de los movimientos de izquierdas, y ese vínculo se ha mantenido entre la clase obrera, pues han extendido su servidumbre de las élites nacionales hasta los turistas acomodados, los cuales no dejan de ser una extensión de las clases altas. La ideología de izquierdas y la colaboración de la clase obrera confrontaba unos medios autoritarios auspiciados por el Antiguo Régimen, lo cual justificaba la desconfianza por medio de la memoria histórica, política y social, lo que permitió el triunfo de la posverdad. 

			Una vez establecido el contexto, acordando la implicación de la propia urbe y su ciudadanía en el trato de la información, faltan los actores propios de la novela negra. Estos, como veremos, guardan una correlación respecto a los elementos presentes en los desórdenes de información, y son los protagonistas en la ficción negro-criminal: la víctima, el culpable y el investigador.

			Acerca de la víctima, es quien introduce el caso y justifica la investigación. De esta irán apareciendo diferentes indicios sobre las cuestiones que rodean al enigma y, por tanto, las informaciones que justifican las diferentes teorías en torno al suceso. Por supuesto, el desconocimiento sobre la verdad lleva a equívocos, teorías erróneas vinculadas directamente al falseamiento de la información, pues malinterpretan los avances respecto al caso, sea este equívoco accidental o premeditado. Desde el origen de las informaciones mediante las pesquisas, a su posterior adaptación en diferentes mensajes, la figura de la víctima y el caso producen varias interpretaciones, si bien solo una constituye la verdad.

			El análisis del caso permite ver el origen de la información a recopilar durante las pesquisas, y cómo esta va adaptándose en diferentes mensajes, donde solo uno constituye la verdad.

			Respecto al culpable, es el principal manipulador de la información, pues a sus intereses conviene la irresolución del caso. No obstante, y si bien este es generalmente un asesino (el crimen más común en estas novelas), aquí entenderemos como culpable a todos los partícipes en el desorden de la información, es decir, cualquiera que proponga una información no contrastada cuyo fin suponga oscurecer aún más el caso. Independientemente de sus motivaciones o responsabilidad (pues, esta confusión puede ser intencionada o no), se hablará de cómo su participación afecta al caso y, en concreto, a las fake news.

			Por último, tendríamos a los intérpretes de la información misma, el público receptor, quienes reciben los datos y estiman cuán veraz o creíble son. Además de considerar la opinión pública, se destacará al investigador, personaje encargado de hallar la verdad tras el crimen. Como protagonista de la novela, es quien reúne las pistas necesarias para desvelar la información sin manipulación alguna, y habilita a los lectores el acceso a la verdad, negada dentro de la novela a la opinión pública.

			3. Análisis y resultados

			La muestra de novelas comprende cinco países y siete autores. Lejos de ser un análisis en profundidad sobre el argumento de cada una de las obras, solo atenderemos a escenas donde se prestan indicios de la desinformación, con pinceladas sobre la trama para entender su contexto. Para una mayor accesibilidad, la selección se dispone en la tabla 2, con objeto de facilitar la consulta y agilizar la lectura.

			Tabla 2. Muestra de novelas negras mediterráneas
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			Fuente: Elaboración propia

			3.1. Caso y mensaje

			El caso comprende el hecho delictivo (generalmente, un asesinato) que inicia la trama, desde la investigación subsecuente hasta el des enmascaramiento del culpable. Por mensaje, entendemos la información editada para su transmisión en los medios, trabajo progresivo al actualizarse según se constatan nuevos datos en las pesquisas. Sin embargo, ambas realidades competen en la sociedad mediterránea desde la misma situación: quedan supeditadas a los intereses de las élites, los colectivos cuya influencia en la ciudad justifica su posición de poder, generalmente en las esferas económica y política.

			Arranca la trama, pues la investigación subsecuente pretende esclarecer las dudas en torno al crimen, y llevar al culpable ante la justifica. Por mensaje, entendemos la información editada para su transmisión por los medios, si bien este trabajo es progresivo y va incorporando los nuevos indicios en las noticias emitidas. Sin embargo, ambas realidades competen en la sociedad mediterránea desde la misma situación: quedan supeditadas a los intereses de las élites, los colectivos cuya influencia en la ciudad justifican una posición de poder, generalmente en las esferas económica y política.

			Por ello, la noticia del caso no tiene el mismo peso según quién protagonice el suceso, pues los medios trabajan para los intereses de la sociedad, y para entender su situación expondremos algunos casos presentes en las novelas mediterráneas. Tatuaje inicia con el hallazgo de un cuerpo en una playa barcelonesa, cuyo rostro desfigurado hace que policía y prensa archiven el caso, pasando como una nota rápidamente olvidada. No obstante, la identidad del finado ocupa la tarea del investigador privado Pepe Carvalho, quien recibe un pago particular con objeto de descubrir quién era la víctima, ya ignorada por la sociedad.

			No es el único caso, pues más visceral es el de Leila en Total Kheops, cuyo cuerpo aparece desnudo y violentado en una cuneta (Izzo, 1995, p. 61). La novela inicia con Hugo, un pandillero, quien asesina a un cargo de la mafia local para luego ser ajusticiado. Mientras la policía investiga este caso, aparece el cuerpo de la chica, descrito de la forma más sórdida posible, para despertar en el lector un sentimiento de asco, reacción que choca con la de la policía, impasibles, pues archivarán el caso al estimar más urgente el de la mafia.

			Dicho trato se debe a que son chourmo-1, trato despectivo hacia los inmigrantes de clase obrera dado en Marsella (donde transcurre la trama). Pero esa misma actitud se da con el matrimonio inmigrante asesinado en Noticias de la noche, pues la policía nunca llega a interesarse por sus nombres, actitud compartida por la prensa (Márkaris, 1995, pp. 11-12), refiriéndose a ellos como �los albaneses�. El desinterés hacia estos casos por parte de los medios, tanto policiales como informativos, contrasta con las víctimas de clases acomodadas.

			La narrativa cambia al desarrollarse en las noticias los diferentes avances e interpretaciones de la investigación. En las novelas de Leon y de Giovanni, por ejemplo, asesinan a dos personalidades en el mundo de la ópera, y en ambos casos se tilda el suceso de catástrofe nacional. En cambio, los asesinatos de Leila, Hugo o los albaneses son ignorados por los medios, cuyo interés se dirige hacia otras noticias. Entonces, el caso mantiene su función como amenaza al statu quo, pero solo cuando la víctima guarda relación con la élite, y en caso contrario esas víctimas son ignoradas por el sistema.

			3.2. Agentes de la información

			Con el primer apartado, ya se podía apreciar cómo la información atiende a los intereses de ciertos estratos sociales. La presencia de los medios informativos es una constante en esta narrativa, pues informan a medida que avanza el caso, pero desde un sesgo ideológico, al igual que ocurre con el trabajo policial, supeditado a las órdenes gubernamentales. 

			Respecto a los primeros, volvemos al caso griego: los albaneses son ignorados, pero cuando la periodista Yanna Karayorgui es asesinada (Márkaris, 1995, p. 48), la cadena televisiva Hellas Channel se encarga de transmitir cualquier dato sobre la investigación. Respecto a su implicación en el procedimiento, destaca el trato hacia Petros Kolákoglu, a quien el canal difama al punto de responsabilizar a la policía de su captura, aún sin ninguna prueba de su culpabilidad (Márkaris, 1995, pp. 117-120).

			Otras representaciones de los medios informativos se localizan en La forma del agua, donde se halla el cadáver de una importante figura política en el aprisco (zona de prostitución). Los medios omiten ese detalle, pero cada uno desde su postura ideológica: Televigàta, conservadora y tradicional, y Retelibera, auspiciada por un rico comunista (Camilleri, 1994, pp. 50-55), si bien ambas comentan otros temas dentro de la novela. De igual modo, en el caso de Ricciardi tenemos a la viuda de la víctima, exponiendo cómo su matrimonio servía para salvaguardar su imagen pública (Giovanni, 2007, p. 80), justificando la necesidad de preservar el statu quo.

			En Morituri tenemos la trama de la célula terrorista Abú Kalibs (Khadra, 1997, p. 18), así como la escena del atentado por coche bomba (Khadra, 1997, p. 28), pero la investigación policial se focaliza en encontrar a la hija secuestrada de Ghul Malek, antigua figura política. Aunque el problema terrorista va creciendo paulatinamente, con mayor difusión en los medios informativos, se trata de un deber secundario, pues su jefe le insta anteponer el secuestro a la oleada de asesinatos, obviamente por la influencia de Malek respecto al gobierno y la policía.

			No es el único ejemplo de la implicación del gobierno en los casos, pues el comisario Jaritos se reúne con el ministro del Interior, el presidente de Hellas Channel y su superior, los cuales determinan la ruta de su investigación (Márkaris, 1995, p. 118). El vicequestore-1 Patta (Leon, 1992, pp. 39-44) y el jefe de policía Angelo Garzo (Giovanni, 2007, pp. 72-73) cumplen una función similar. Ambos imponen a los protagonistas resolver el caso sin escándalos, para asegurarse así el mérito de la investigación y su consecuente ascenso en la esfera política.

			3.3. Intérpretes y testigos

			Una vez supeditada la labor policíaca y periodística a los intereses del gobierno, se entiende la presencia de fake news para salvaguardar del orden social. Informaciones omitidas, editadas o manipuladas han quedado manifiestas en las escenas descritas, lo cual justifica la presencia de otras fuentes. Sin desmerecer a los medios informativos, cuya presencia es una constante respecto al caso, también aparece la opinión pública, quienes prestan testimonio de los hechos informados, a los que añaden su propia perspectiva del asunto.

			Por ejemplo, en La forma del agua, uno de los testigos se reúne con el protagonista, y este da su opinión sobre la reacción de un político ante el hallazgo de su compañero muerto (Camilleri, 1994, p. 46), denotando la falsedad en este al actuar como si de una obra de teatro fuera, sin sorpresa alguna. También podemos destacar el caso de Clemenza Santina, antigua estrella de la ópera presentada en Muerte en la Fenice, quien, al negarse a cantar bajo la dirección de la víctima, el reputado director Wellauer, arruinó su carrera y fue recluida en una pequeña casa, debido a los vínculos de este en la esfera política. Gracias a ella, el protagonista descubre las atrocidades del director acalladas en los medios (Leon, 1992, p. 175), y si bien ya había rumores sobre su vinculación al partido nazi o su cruzada puritana (Leon, 1992, pp. 32 y 56), el testimonio de Santina expone unos hechos innegables.

			Las diferentes perspectivas enriquecen la investigación, donde la desinformación puede darse en cualquier tipo de fuente, sean esta los medios periodísticos o estos testimonios, centrados en corazonadas y rumores. Independientemente de la fuente, el protagonista de la novela es responsable de valorar las diferentes informaciones, y determinar su veracidad. Por ello, la novela negra enlaza con las fake news, pues la ficción nos invita a discernir entre verdades y mentiras durante la investigación, del mismo modo que los ejercicios de Wardle y Derakhshan (2018) para identificar fake news (pp. 52-54).

			Como recoge el investigador privado de Montalbán en Tatuaje: �[�] Me gustaba mucho la literatura [�] Ahora sólo me gusta la literatura de carne y hueso y nuestro amigo era algo así como un héroe literario desaprovechado. Me limité, pues, a seguir las pistas encontradas y descubro a la mujer de la canción, a la auténtica mujer de la canción� (Vázquez Montalbán, 1974, p. 140). Esta cita manifiesta el desencanto del personaje (y del autor) hacia los medios tradicionales, fácilmente manipulados, y la necesidad de conocer la historia de las personas, una alusión a la posverdad.

			Además de la opinión pública y los testimonios particulares, se suma la visión de los protagonistas respecto al caso, en el cual se implican más allá de lo profesional. En algunos casos de la muestra, encontramos escenas donde ajustician al criminal, ya sea por su propia mano (Khadra, 1997, p. 102), o ayudando a ocultar el cuerpo (Izzo, 1995, p. 155). En otros manipulan pruebas de cara al impacto mediático del caso, disimulando la verdad (Camilleri, 1994, p. 111; Márkaris, 1995, p. 233), cuando no encubren directamente a los implicados para salvaguardarlos de la prensa y la justifica (Leon, 1992, p. 189; Giovanni, 2007, p. 150).

			Prácticamente todos acaban modificando alguna prueba o testimonio, falseando la verdad en defensa de terceros, a quienes el sistema (sea informativo, policial o gubernamental) atacaría mediante la verdad del caso. Las clases dominantes emplean esta como herramienta de control, no por justicia, sino por intereses personales, impuestos como statu quo en la sociedad mediterránea. Aquí, los hechos (verdad) y los sentimientos (posverdad) se correlacionan en un juicio acerca del caso, donde el protagonista determina la noticia, aunque los detalles no lleguen al conocimiento público.

			Entonces, la novela negra mediterránea supone un peculiar testimonio sobre la crónica, pues en ella aparecen los intereses que condicionan la verdad, manipulada según los designios de la élite. Estos son quienes controlan los medios informativos por medio de sus vínculos con la esfera gubernamental. Por medio de ella, se sirven para imponer el statu quo de la urbe turística, aunque se trate de una idealización.

			4. Conclusiones

			Aunque se trate de ficción, la novela negra siempre ha estado vinculada a la crónica periodística, pues los sucesos inspiran sus relatos, aunque coexistan variantes menos implicadas en esta cuestión. La vertiente mediterránea se instituye como un rico ejemplo de esa relación, donde las averiguaciones sobre el caso confluyen con el retrato de la sociedad, el cual incluye la participación y recepción de los medios informativos. No obstante, la desconfianza hacia estos nace de su vinculación a un gobierno cuyo interés ha sido favorecer a las clases altas y la economía del turismo, a costa de la explotación hacia la clase obrera, nativa e inmigrante.

			Como testimonio, la novela negra mediterránea plasma este maltrato por medio de los casos, donde el trabajo por parte de prensa y policía constituye un desorden de la información. Predominan informaciones vagas y sesgadas, donde se procura más proteger intereses políticos que la veracidad en el periodismo. Por ello el triunfo de la posverdad frente a los medios tradicionales, situación reflejada en una narrativa donde esta �verdad� se encuentra sesgada y fraccionada: ningún testimonio se constituye como certeza, y la investigación realizada por los protagonistas confronta las fake news, surjan estas de un periodismo falseado, una corazonada sin hechos o rumores fantasiosos.

			Aplicado esto a las fake news, el falseamiento de la información siempre ha sido un problema para la sociedad mediterránea, pues los medios han servido para promocionar un ideal de ciudad inexistente, con objeto de favorecer su identidad como destino turístico y asegurar su economía. Antes de la proliferación de los clickbaits-1 y las noticias sensacionalistas, este tipo de urbes ya experimentaban los riesgos de los medios manipuladores, donde la verdad quedaba supeditada a intereses externos.

			Y por ello, nos hemos servido de esta sociedad para perfilar el caso desde la literatura, mediante las semejanzas de sus aspectos claves y un análisis combinado desde ambas disciplinas: los estudios de comunicación e información, y la teoría literaria. Tanto las fake news como la posverdad se adaptan a la cuestión mediterránea, un interesante objeto de estudio debido a la peculiar interpretación que ofrece. La literatura, pese a desarrollar ficciones, constituye un caso práctico donde podemos analizar el impacto de estas noticias en la sociedad. Y por ello, extrapolar el método hacia otras novelas negro-criminales supone un ejercicio para el comentario de las fake news y su relación a la urbe retratada en la obra. En conclusión, el análisis ha permitido contextualizar estas noticias en un tipo de urbe concreta, además de valorar el empleo de la literatura y su estudio como método de investigación. Las sinergias entre ambas han permitido el desarrollo de nuestro estudio.
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			1. Introducción y estado de la cuestión

			Esta investigación se enmarca en un proyecto europeo sobre desinformación y fake news. Su objetivo, entender cómo las burbujas de información y las cámaras de eco fundamentan la construcción de la desinformación y cómo combatirla desde las propias personas. Los fact-checkers o herramientas de fact-checking no pueden entrar en algunas de estas burbujas, por lo tanto, es importante brindar herramientas tecnológicas a la audiencia para que sea ella misma quien rompa las cadenas de desinformación. En este marco, se considera que, según Dias (2014, p. 5), 

			[L]as personas de los nuevos medios están empoderadas por las tecnologías digitales que facilitan la producción y el intercambio de contenido, la comunicación y la generación de red, el acceso a cantidades masivas de contenido y la libertad de elección, todo articulado en dietas mediáticas únicas que articulan diferentes dispositivos y contenidos de acuerdo con las necesidades de cada uno y sus preferencias. 

			Este nuevo paradigma, generador de un alto flujo de información, inmanejable para la habilidad cognitiva de las personas, fundamenta un fenómeno conocido como: la infoxicación (Renjith, 2017, p. 75) caracterizado, también por los agentes (individuos, empresas, organizaciones) que forman parte de sus redes (Dias, 2014, p. 6). Éste lleva a que las personas generen, a través de la personalización de sus medios sociales, burbujas de información (Pariser, 2017). Renjith (2017) considera este mecanismo como una forma de reducir la sobrecarga informativa a la que se expone la persona navegando por internet, a través de renunciar, como indica Dias (2014), a su empoderamiento respecto al contexto informativo.

			Dias (2014) da un paso más allá cuando añade al concepto de infoxicación la idea de infosaturación. Así, apunta que, además de la cantidad de información recibida por parte de una persona debido a los filtros, ésta suele tener un mismo corte ideológico y cierta redundancia en contenidos llegando a saturar a las personas en torno a ciertos contenidos. Se observa cómo la generación de estas burbujas se caracteriza por la siguiente tensión: llegar a un nivel accesible de información contrarrestando la infoxicación a la vez que refuerza ideologías pre-existentes a través de la recepción y transmisión de información del mismo corte ideológico, sea ésta verdadera, o no. 

			De este modo, comprender los mecanismos que se activan a la hora de organizar la información y los filtros establecidos por las personas brindará un primer paso de cara al entendimiento de la construcción de la verdad, a una posible verificación y al impulso de las personas a compartir la información recibida. Al considerar la generación de burbujas una forma de organizar la cantidad elevada de información con la que una persona entra en contacto, la presente investigación busca entender sobre qué mecanismos y cómo, puede una herramienta de verificación actuar para ayudar a las personas a dar relieve a la información consultada. Así, cabe ahondar en torno a la generación de burbujas de información y de cámaras de eco ya que los propios mecanismos utilizados para sus formaciones indicarán los grados de credibilidad otorgados a ciertas fuentes o mecanismos de información establecidos por la audiencia.  

			Lo anteriormente mencionado lleva a considerar la generación de burbujas informativas (Pariser 2017) como un mecanismo más de desinformación que amplifica otras formas utilizadas por medios de comunicación: la manipulación del titular y/o del cuerpo de la noticia silenciando parte de la información expuesta o inventando acontecimientos (Romero Rodríguez, 2014; la invención del contenido o incluso la ocultación de parte o de la totalidad del mismo (Keane, 2018),o; la transmisión de la información de forma teatral (Keane, 2018; Bernal Triviño, 2013).

			Profundizando en torno a las burbujas informativas se observa cómo se basan en filtros de dos niveles: por una parte, máquinas de predicción cuyo objetivo es crear y perfeccionar constantemente una teoría acerca de quién eres, lo que harás y lo que desearás a continuación. Juntas, elaboran un universo de información único para cada uno de nosotros que altera nuestra manera de encontrar ideas e información (Pariser, 2017, p. 18-19). Por otra parte, además de los algoritmos que puedan existir detrás de la formación de estas burbujas, es importante tener en cuenta que las propias acciones de las personas respecto a la información son también generadoras de burbujas, al personalizar las cuentas y/o seguir a ciertos grupos y /o personas en redes sociales diversas (Blanco Prieto, 2021). Así, tal y como indica Zimmer et al. (2019, p. 9): 

			[L]os algoritmos por sí mismos no producen burbujas de filtro ni posteriormente cámaras de eco, solo consolidan los patrones de comportamiento de la información de los usuarios. En cuanto a la recepción de noticias falsas, no es posible argumentar que se distribuyen únicamente por ‘malos algoritmos’, sino por la colaboración activa de los usuarios individuales.

			Otro elemento importante a tener en cuenta es que, en España, los medios de comunicación tienen líneas editoriales muy marcadas y son la fuente más importante de observación del entorno social. A partir de estos medios, las personas pueden saber cuáles son las opiniones que encuentran la aprobación de la mayoría social y cuáles las que conducen al aislamiento. De ahí que una parte de la sociedad hable fuerte y otra se quede callada. La gente, por lo general, basa fundamentalmente sus conclusiones en las impresiones recibidas de estos medios de comunicación. (Noelle-Neumann, 1993). Aquellos que al observar su entorno social tienen la impresión de que sus opiniones valores que están adquiriendo más peso y consiguen cada vez más partidarios se sienten fuertes, a esto se le denomina la espiral del silencio y lleva años entre nosotros.

			Pero como demuestra el análisis que realiza el Pew Research Center esta tendencia se sigue produciendo e incluso se amplifica en Intranet, algunas personas optan por no hablar sobre cuestiones de política en público, o entre sus familiares, amigos y compañeros de trabajo, cuando creen que su propio punto de vista no es ampliamente compartido. 

			Por otro lado, las redes sociales las personas podrían expresarse con más naturalidad ya que el entorno de las mismas sintoniza con ellos y las opiniones que les rodean, según este mismo informe, lo que nos llevaría a esas cámaras de eco que analizamos en esta investigación.

			Retomando el planteamiento que afirma que las burbujas de información generadas amplifican la desinformación fomentada por las acciones “manuales” de personalización realizadas por las personas (Zimmer et al., 2019, p.16), cabe destacar el concepto de “socialidad selectiva” propuesto por Misa Matsuda expuesto en Dias (2014, p.5). Este concepto lleva a que las personas manejen sus redes sociales de acuerdo con afinidades, manteniendo relaciones con aquellos con quienes comparten intereses, independientemente de la época y el lugar. Este proceso, de manera acumulativo, refuerza la homogeneidad interna de los grupos sociales al tiempo que provoca su heterogeneidad externa, posiblemente conduciendo a la “fragmentación social”, generando cámaras de eco (Zimmer et al. 2019). 

			Con cámaras de eco, se entiende: “conjunto de usuarios caracterizado por dos propiedades: opinión y polarización de la red. […] una cámara de eco es un conjunto de nodos estrechamente conectados más inclinados a compartir una visión común sobre una narrativa determinada” (Törnberg, 2018, p.3). Así, a través de este tipo de burbujas, “están eligiendo una versión que apoya sus puntos de vista e ideologías y la comparten” (Renjith, 2017, p. 76).

			Profundizando en torno a las cámaras de eco y la polarización, observamos como la segunda se da sobre todo en cuestiones políticas y la del exceso de información y las opciones de (des)información facilitan la polarización para aquellos con las opiniones más fuertes, los entornos de información sesgados por sí solos son insuficientes para polarizar al electorado (Leeper, 2014) Por otro lado, el escenario de polarización y desconfianza existente en la población hacia el sistema político y también mediático presentó dos miradas complementarias: la del escepticismo saludable y la de la indiferencia que paraliza. Magallón-Rosa (2022) incide en que la polarización además de desconfianza genera indiferencia, sobre todo en los grupos vulnerables. Indiferencia que se puede convertir en apatía y terminar en abstención lo cual, según este autor, influye directamente en la salud democrática de los países. Que la información o incluso la desinformación fluya en ciertas sociedades puede ser un síntoma que puede llevar a distintos extremos, pero para que la polarización se dé, requiere que los individuos se muevan a extremos opuestos, que no lleguen a la misma conclusión (Leeper, 2014). Esto es lo que se pretende evitar con herramientas como la que mostramos en este estudio. 

			Esta polarización ideológica, lleva a un extremismo ideológico, que alimenta un tribalismo de la era digital está construido y mantenido por estas cámaras de eco que se crean debido a esta polarización. Como comentamos el libre fluir de la información y sobre todo de ese exceso de información en Internet ha facilitado cámaras de eco incluso absurdas que se sostienen ideologías que carecen de sustento argumentativo (Rodríguez Contreras, 2019).

			En el marco del análisis de la infoxicación y los mecanismos establecidos para luchar contra ella como son las burbujas de información y las cámaras de eco, cabría destacar en último lugar, tal y como comenta Renjith (2017) y Rossi (2018), siguiendo a Pariser que, cuando el filtro se basa en el algoritmo, no es que los usuarios no decidan lo que ven, sino que, además, no saben qué información se queda fuera. Así, se destaca la necesidad de ayudar a la audiencia a encontrar esa información invisibilizada. En este punto es donde la extensión PROVENANCE quiere incidir y para ello, cabe distinguir los mecanismos existentes de desinformación, activos en el paradigma anteriormente descrito. 

			Mostramos el marco teórico que plantearon Claire Wardle y Hossein Derakhshan publicado en 2017, El Desorden de la información: Hacia un marco interdisciplinario para la investigación y la formulación de políticas que va más allá del simple término de desinformación o fake news, este último, inadecuado para referirnos a este fenómeno, según los autores. En un primer momento el termino fake news se utilizó para señalar la desinformación o la información errónea que se publicaba en los medios de comunicación (Carmi et al., 2020) pero con el tiempo este término se convierte en una táctica política para criticar la información periodística con la que no se está de acuerdo, según estos mismos autores. Por lo que fake news no es el término ideo para referirse a este hecho.  

			En la publicación de Wardle y Derakhshan (2017) se distinguen tres tipos de desórdenes en la información: disinformación que es información falsa creada de manera deliberada para hacer daño a terceros, ya sean personas, organizaciones o países. Misinformation, es información falsa pero no ha sido creada con la intención de hacer daño, pero está manipulada y malinformation, información basada en la realidad pero que también se utiliza para hacer daño a terceros. Más allá de la disputa de concepto, coincidimos con Santos-D’amorín y Fernándes de Oliveira (2022) en que los tres conceptos (disinformation, misinformation y malinformation) deben ser tratados también desde su intencionalidad, ya que los tres conceptos están asociados a la intencionalidad de la acción y por lo tanto tendrán diferentes tipos de uso según sea está intencionalidad del emisor. Concluyen coincidiendo con Wardle y Derakhshan que la disinformation es información deliberadamente engañosa, con la intención de engañar; misinformation es información inexacta, abierta a múltiples lecturas y usos, el prefijo inglés mis–, nos indica que hay un error y malinformation es la información sensible que se utiliza estratégicamente para causar un beneficio propio o institucional (político) lo que puede derivar en daños a terceros (Santos-D’amorín y Fernándes de Oliveira, 2022)  

			Cuando hablamos de desinformación es esa investigación cuyo fin es crear una herramienta que nos ayude a diferenciarla, nos referimos con este término a las acepciones que se realizan en el marco teórico de Wardle y Derakhshan (2017) que incluye: disinformación, misinformation y malinformation.

			Si observamos el fenómeno de infoxicación en sus dimensiones contemporáneas –hiperproducción, hiperdistribución y eliminación de las fronteras para la circulación de la información (Romero Rodríguez, 2014, p. 33)- entendemos cómo el propio sistema informativo puede llegar a estar al servicio de la lógica de las noticias falsas. Esto último se debe a que la forma de entrar en contacto con la información se ha desplazado, suplantando los medios físicos por medios digitales hasta llegar a que estos últimos sean los que se utilizan de manera principal (García Jiménez et al., 2018). 

			De este modo, con el crecimiento de Internet como fuente general de información, el formato en el que se consultan las noticias puede ir variando, y con él, el grado de credibilidad otorgado a la noticia leída.

			Observamos que es importante tener en cuenta, respecto a la forma en la que se otorga credibilidad a una noticia leída, si responde a nuestras expectativas en torno a la noticia en sí, ya que las personas creen con mayor facilidad, o dudan menos de noticias afines a sus creencias o valores (Allcott & Gentzkow, 2017, p. 217). A través de la generación de cámaras de eco, las personas, de alguna forma, “eligen mirar a contenidos redundantes, p.e., información que confirma sus intuiciones o creencias previas y otros contenidos que se ajustan a sus intereses y preferencias” (Dias, 2014, p. 5). 

			Además de la consulta de contenidos, en este nuevo ecosistema informativo se comparten noticias de terceros, se producen contenidos o se comentan elementos producidos por terceras personas provenientes de fuentes oficiales, o no. En consecuencia, encontramos que: 

			[a] través de la democratización de la producción de noticias] conexiones cruzadas como: periódicos que usan historias, vídeos o fotografías realizadas por los ciudadanos; blogs personales de periodistas que publican sus opiniones; contenidos de noticias que están siendo (re)tuiteados a través de los teléfonos móviles; o grupos de Facebook que surgen para posicionarse positiva o negativamente ante historias de noticias, entre otros (Serrano et al., 2017, p. 79).

			Tal y como indica Bermes (2021, p. 2), las noticias falsas propagadas en la red son muy difíciles de parar. Es por esta razón que, según la autora, es de interés público lograr pararlas desde el principio. 

			Esta investigación tiene como objetivo profundizar en torno a la conceptualización de estos mecanismos, formas y objetivos perseguidos por el fomento de la desinformación, a través de su entendimiento en las prácticas cotidianas de las personas respecto a la generación y el establecimiento de las burbujas de información y cámaras de eco. Para ello, se postulan las siguientes preguntas: ¿cómo se establece el recorrido de la desinformación? ¿En qué etapas se genera una puerta de entrada hacia las noticias falsas? ¿Cuáles son los mecanismos subyacentes a la personalización de las cámaras de eco? ¿Cuál es el lugar de las emociones y creencias? ¿Cómo se podría incidir sobre ello? Se considera que solo entendiendo estos elementos desde la realidad de las personas se podrán tomar acciones realmente efectivas para combatir la desinformación. 

			2. Metodología

			La metodología de la presente investigación se desarrolla en dos etapas-1: 

			La primera consiste en comprender la construcción de las burbujas de información y de las cámaras de eco de las personas y el lugar que estas ocupan en su relación con la (des)información y su entorno. Este acercamiento, de corte más bien conceptual, tiene lugar en dos etapas: en primer lugar, se lleva a cabo un estado de la cuestión con el fin de entender, tanto la situación relacional información-audiencia en base cuantitativa, como la deconstrucción del entendimiento de esta relación de forma conceptual: la lógica social de la (des)información, la credibilidad de fuentes y su relación con “la verdad”, el espacio ocupado por la desinformación en la sociedad y la participación de los usuarios tanto en la creación de contenidos, como en la difusión y amplificación de los mismos. 

			Partir del entendimiento del contexto es fundamental, ya que nos enmarca el lugar desde el que tenemos que definir, analizar y consecuentemente entender la información recogida en el trabajo de campo llevado a cabo (Ladner, 2014). Realizar esta primera fase permite que los investigadores se alejen de las ideas preconcebidas que puedan tener en torno a su objeto de análisis, permitiendo así que surjan nuevos elementos de entendimiento sobre los que generar soluciones (Sunderland & Denny, 2016 [2007]).

			La segunda etapa se enfoca en la realización de una aproximación cualitativa, conduciendo dos entrevistas grupales estructuradas para entender el comportamiento de las personas con relación a la (des)información. Dichas entrevistas se realizan a una muestra de personas definida en base a la combinación de variables específicas obtenidas del análisis bibliográfico. Su objetivo es ahondar en los diferentes conceptos deconstruidos en la primera fase (Ladner, 2014). La decisión de realizar entrevistas grupales en vez de individuales permite abordar “los procesos que se han seguido en la elaboración de las representaciones colectivas, así como las estructuras grupales que se articulan en torno a una determinada problemática social” (Serrano, 2001, p. 88). 

			Cada entrevista grupal reúne a personas con diferentes niveles de digitalización. Esta división se debe a que la hipótesis de la presente investigación parte de la premisa de que el nivel de digitalización de los individuos influye directamente en el comportamiento de estos ante la información en línea y, por lo tanto, en la creación de sus burbujas personalizadas, en su interacción con dichas burbujas, en la conciencia de la repercusión de sus interacciones relativas a la información consultada y, sobre todo, compartida. 

			Las entrevistas grupales se realizan sobre una muestra seleccionada de dieciséis personas divididas entre digitalizadas y no digitalizadas-1. La selección de las mismas se llevó a cabo respondiendo a la combinación de las variables presentadas en las tablas 1 y 2. En cuanto al grado de politización, se refiere al nivel de compromiso político y hábitos de consulta de diferentes medios de comunicación online, es decir, sin pa

			Tabla 1. Perfiles de personas digitalizadas
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			Fuente: Elaboración propia

			Todas las entrevistas se han realizado con consentimiento informado.

			Tabla 2. Perfiles de personas no digitalizadas
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			Fuente: Elaboración propia

			El guion seguido en ambas entrevistas grupales ha sido idéntico permitiendo encontrar patrones comunes y diferenciales entre las principales variables. La segunda etapa tiene como objetivo adentrarse principalmente en los propios mecanismos de desinformación reflejados en los hábitos informativos de las personas, haciendo uso de una metodología cualitativa basada en la realización de entrevistas individuales (tabla 3). Al contrario que en la etapa anterior, ya no se busca encontrar representaciones colectivas en torno a la problemática que aquí nos ocupa sino, partiendo de los resultados obtenidos en la etapa anterior y en una revisión bibliográfica, ahondar en una perspectiva más empírica de la cuestión, con el fin de verificar la relevancia de los progresos de la herramienta desarrollada en la actualidad. Para ello, se han realizado entrevistas a diez personas cuyos perfiles fueron determinados en base a la revisión bibliográfica, con el fin de tener una muestra representativa del universo que abarca nuestra problemática. 

			Tabla 3. Perfiles entrevistas individuales
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			Fuente: Elaboración propia

			3.Analisis y resultados 

			La primera etapa de investigación aportó en dos niveles a la construcción de la herramienta. El primer nivel, en el desarrollo de la primera etapa del mismo, permitió definir las categorías de verificación más asertivas y cómo dichas categorías debían enseñarse para llegar a ser consideradas categorías informativas y educativas aplicables a las diferentes tipologías de las personas usuarias. Se establecieron las siguientes categorías: 

			1) La relevancia de la fecha, la localización y el medio en el que se emitió la noticia consultada, son las tres primeras categorías en lo que tiene que ver con a la información generalista. 2) El tono y la escritura son la cuarta y quinta categoría de verificación, en relación con el uso lingüístico. 3) La sexta categoría sería la verificación de las fuentes. 4) Y la séptima la veracidad y no manipulación de las imágenes empleadas. 

			Estas categorías se establecieron partiendo de la manera en la que las personas se informan, y lo que se identificó como: los elementos críticos para la desinformación. 

			Adicionalmente a las categorías de verificación, surgieron los tres niveles de información proporcionados por la extensión. Estos tres niveles intentan adaptarse, por una parte, a las diferentes formas y ritmos que tienen las personas para informase. Por otro lado, responden a la mayor o menor dedicación que las personas le quieran dedicar a la verificación de la información que estén consultando. El primer nivel es el de la notificación general. El icono de la barra de la extensión indica que hay alguna anomalía en la información consultada, pero no se especifica cuál. Si las personas quieren ahondar, al cliquear sobre el icono, obtienen una vista de las siete categorías de verificación y pueden ver cuál de todas es la que presenta alguna irregularidad. En el caso de que la persona quiera profundizar un poco más, al hacer clic sobre la categoría de verificación particular, obtienen información más detallada de por qué ha saltado esta categoría como inconsecuente ofreciéndole algunas preguntas pertinentes para tener un punto crítico sobre la información consultada. 

			La segunda etapa de investigación permitió verificar la relevancia de lo definido previamente (las siete categorías de verificación y los tres niveles de información) y su adecuación al viaje informativo realizado por las personas.  

			A continuación, esta sección presenta la lógica de la construcción de las burbujas de información y de las cámaras de eco por parte de las personas y el papel jugado por estos mecanismos en su construcción de la verdad. A la vez, partiendo de los resultados obtenidos en la segunda etapa de la investigación, se integra cómo la extensión PROVENANCE (figura 1) permite a la audiencia evaluar la relevancia de la información con la que entra en contacto.

			Figura 1. Extensión PROVENANCE. Elaboración del proyecto

			[image: ]

			Fuente: Facebook

			3.1. Etapa 1: Establecimiento de las burbujas de información

			El primer sesgo informativo al que se somete la persona cuando se informa, se produce a la hora de elegir los medios a través de los que se informará, sean estos digitales o analógicos. A través de las entrevistas individuales, se han podido señalar diferentes tipos de establecimiento de la burbuja (figura 2). Así, se observa cómo las personas con un perfil digital entran en contacto con la información principalmente a través de sus redes sociales. Los perfiles digitales críticos suelen acudir directamente a las fuentes de información en las que confían para informarse mientras que los perfiles menos digitales, realizan su primer contacto con la información a través de recapitulativos realizados a su medida como es la información proporcionada con Google News o medios analógicos como la televisión. 

			Figura 2. La construcción de las burbujas[image: Diagrama

Descripción generada automáticamente con confianza media]

			Fuente: elaboración propia

			Estos hábitos se ven reflejados en otras investigaciones que estudian esta cuestión. En el 2021, el principal canal de información es online, seguido de la televisión. Los medios sociales, por su parte, han vivido un crecimiento significativo, pasando de ser usados en el 2013 en el 28%, al 55% en el 2021. El medio que mayor caída está viviendo es la prensa escrita (Reuters Institute for the Study of Journalism, 2021 p. 102). En cuanto a las noticias en particular, cabe prestar atención a la relación entre redes sociales e información si tenemos en cuenta que en 2021 (Amoedo, 2021b): “Las redes sociales son la vía principal de acceso a las noticias digitales para tres de cada diez internautas (27%) y los algoritmos (45%) ganan ventaja frente a la marca (38%)”.

			Las entrevistas grupales apuntan a que las burbujas de información elegidas suelen servir como foto general de la información del día, generada a través de: suscripción a boletines informativos, aplicaciones como Flipboard, alertas de Google, e incluso Twitter, Instagram o Facebook. Este resumen realizado a través de la personalización conforma, así, un primer filtro de información, una manera de controlar la cantidad de información generada y difundida en la red. “Con los “Trending topics”, entro en contacto con información sobre lo que está pasando en el mundo, [...] y luego voy a los periódicos” (ND-P1). “Diariamente, a través de Google, las alertas, […]. Y después por Facebook” (D-P1).

			En el caso de las entrevistas individuales, observamos que, en los perfiles más críticos, acostumbrados a verificar, esta parte no es tan vigente ya que acuden mayormente a fuentes primarias. En esta etapa, cabe recalcar la forma en la que las personas entran en relación con la información ya que ésta influye directamente en el hecho informativo en sí. Así, las personas entrevistadas en la primera etapa de la investigación dejaron constancia de que el dispositivo más utilizado para recibir información y conectarse a las redes sociales es el teléfono móvil; dato que coincide con el estudio DigitalNewsReport (Amoedo 2021a) cuando afirman que: “el 78% de internautas utilizan el teléfono móvil para consultar las noticias y es el principal dispositivo para dos de cada tres”. Este hecho podría generar el contexto para una lectura más superficial de las noticias, a la vez que induce a la infoxicación, al permitir el contacto constante con muchísimas fuentes de información simultáneamente. “Venimos de no tener noticias a estar totalmente abrumados por ellas, sobrecargados, mucha información [ND-P5: infoxicación]” (ND-P7). A la vez, tal y como visto anteriormente, es lo que lleva a la necesidad de generar burbujas de información. 

			3.2. Etapa 2: El control de la información a través de la generación de Cámaras de Eco

			Una vez seleccionados los canales informativos, los cuales conforman las burbujas de información, las personas generan sus cámaras de eco al personalizar el tipo de información que quieren obtener dentro de las burbujas seleccionando: grupos, medios de comunicación específicos, personas (conocidas o no), profesionales o influencers. Así, además de los contenidos, el formato y las fuentes de las noticias, también son elementos que ayudan a la audiencia a valorar la veracidad de la noticia.

			Tal y como lo exponen Hernández Serrano et al. (2017), las personas son conscientes y se preocupan de si la información que les llega está creada por un profesional de confianza o por cualquier individuo en la red. La «democratización de la creación de la información» (Nielsen & Graves, 2017, p. 2) abre la posibilidad de un espacio para el nacimiento de las noticias falsas y su distribución. Sin embargo, para las personas entrevistadas, cuando se informan en Facebook, la fuente de información representa también una fuente de confianza (o no).

			Cabe recalcar que son también estas selecciones las que nutren los algoritmos de las burbujas de información y acentúan la infosaturación (Dias, 2014). Al fin y al cabo, cabe recordar que, tal y como expone Zimmer et al. (2019, p.9) los algoritmos no hacen más que consolidar patrones de comportamiento. 

			Otro tipo de cámara de eco no sujeta a los algoritmos, son los contactos personales y grupos de WhatsApp o incluso de Messenger de Facebook. Estos canales de comunicación, considerados algunas veces como redes sociales, pueden igualmente ser fuentes de (des)información. Tal y como se verificó durante la segunda etapa de esta investigación, las personas entrevistadas, independientemente de su perfil digital, consideran que la información que les llega a través de estos canales más privados es un bulo, es información que se revela siendo falsa o manipulada de alguna forma. Se sienten abrumadas por la cantidad de información recibida. 

			Este hecho, ya había sido observado en la primera etapa del análisis cuando se apuntó a que WhatsApp representa un primer contacto con la información más cercana a la audiencia, considerado, en ocasiones, un tanto invasivo. La audiencia que recibe información a través de este canal suele ser más reacia hacia su contenido. “[...] normalmente, recibo un mail que dice que Facebook ha puesto una noticia y según lo que se dice allí, la abro o no… y la mayoría del tiempo, no lo abro. Y WhatsApp es mucho más intrusivo [...]” (ND-P5). “Pues yo te digo, he visto unas cosas que han publicado unos compañeros allí y… no lo aguanto… o sea, cuando publican alguna fake news, voy a por ellos” (D-P5).

			Este hecho cobra toda su importancia ya que WhatsApp es la red social con más usuarios al representar el 85% de las personas usuarias de redes, con un uso diario de un 97% (IAB 2021, pp.18-22). Así como la verificación de contenidos por parte de fact checkers es posible en contenidos que aparecen en medios online o en redes sociales, en el caso de la información que aparece en herramientas de mensajería como WhatsApp, Messenger o Telegram, al ser espacios privados, la labor del fact checker resulta casi imposible y las personas dependen de su comunidad y del grado de pensamiento crítico y alfabetización mediática para poder generar desmentidos.

			Respecto a la herramienta PROVENANCE, su primera intervención se haría en este momento. Así, una persona, teniendo la extensión instalada a través de Google y teniendo la extensión en su barra de herramientas, recibe una notificación recalcando que hay algo que no es correcto en la información consultada. En ese momento, la herramienta indica a la persona que existe una irregularidad en alguna de las siete categorías de verificación preestablecidas: Fecha, localización y fuente; tono y escritura; similitud de fuentes e imágenes. Durante la segunda etapa de esta investigación, la relevancia de estas categorías de verificación se evaluó de manera positiva al ser alineadas con las formas de verificar ya establecidas por la audiencia.

			3.3. Etapa 3: La persona se (des)informa verificando, o no

			Teniendo en cuenta este primer acercamiento a la información y un tercer filtro, el filtro emocional, la audiencia decide profundizar en torno a ciertos temas. Es un elemento importante, ya que es aquí donde reside la decisión clave que puede llevar a la construcción de la verdad basada en información o desinformación aceptada como verdadera.

			Partiendo del análisis de la primera etapa de la investigación, se observa cómo las personas están más preocupadas por encontrarse con noticias falsas en las siguientes temáticas: noticias que puedan afectar a familiares, desastres naturales y política. Asimismo, representan el tipo de noticias a las que otorgan una mayor credibilidad en un primer momento y, como consecuencia, las que mayor intención tienen de compartir. Así, según el contenido leído y las emociones despertadas por éste, toman la decisión o sienten la necesidad, o no, de compartir el contenido consultado. 

			En el 2021, la población conectada en España utiliza Facebook (39%), seguido por WhatsApp (35%) y YouTube (21%) para seguir, comentar o compartir noticias. Según Amoedo, la mayor atención que se suele prestar a las noticias es a través de WhatsApp debido al mayor uso que se hace de esta red (Amoedo, 2021c).

			Ahora bien, en las entrevistas grupales se observa cómo, antes de compartir en redes sociales, la audiencia suele profundizar. Cuando se trata de noticias que tienen cierta relación con sucesos y salud se consultan fuentes oficiales, siempre que sea posible. En cuanto a la relación entre actualidad vs contenido de (pseudo)ciencia, parece más fácil verificar el segundo tipo de contenido ya que se basa en resultados provenientes de un proceso científico. En el caso de noticias políticas afines a una persona, la tendencia es de creerlas sin que importe la veracidad del contenido. En este sentido, la percepción de que las personas de derechas se inclinan más a creer noticias falsas, podría apoyarse en la teoría de Allcott y Gentzkow (2017, p. 218) y Pellegrini (2019) cuando defienden que las personas consumidoras de noticias prefieren las informaciones que confirmen sus posiciones previas debido a su utilidad psicológica.

			Para profundizar en la información, las personas entrevistadas en ambas etapas afirman usar principalmente el buscador Google y si observan que otras fuentes propuestas confirman lo expuesto en la noticia de interés, se sienten más seguras en cuanto a su veracidad. Es también la práctica observada entre los perfiles politizados y críticos, quienes consultan en primer lugar contenidos de medios online. Esta práctica podría ser considerada como una buena manera de salir de la burbuja. En el DigitalNewsReport.es (Amoedo 2018, p. 18), aparece que un 38% se fía de lo que se “encuentra a través de” los motores de búsqueda y un 27% de los medios sociales. 

			Otra forma de indagar en torno a las noticias recibidas es refiriéndose directamente a la información en periódicos online. En este sentido, se intenta contrarrestar cualquier información posiblemente manipulada recibida en las cámaras de eco. En este caso también, representa una forma de “pinchar la burbuja” de información inicial. Asimismo, los comentarios son una fuente para profundizar en la información. La audiencia busca en estos una ventana donde encontrar opiniones que les permitan obtener una vista diferente a su burbuja. “Si hay una noticia que me interesa, veo varias opiniones, diferentes puntos de vista y canales” (D-P1).

			Así, el ejercicio de verificar no se ciñe únicamente a la veracidad de la fuente consultada, sino que también se tiene en cuenta la posible subjetividad subyacente que pudiera tener la información consultada. Pues, ya que existen fuentes falsas, conocer el lugar de procedencia de las noticias es una primera etapa. La subjetividad podría basarse en la orientación política y científica del medio, periodista o persona. “Veo un poquito las noticias, [...], la verdad es que estoy acostumbrada a mirar en los periódicos de todas las ramas políticas porque dependiendo de las noticias, puede cambiar… y luego, miro Google” (ND - P1).

			La audiencia toma parte activa de esta etapa del recorrido. Cuando pueden, intentan cortar la cadena de desinformación, aunque consideran que es difícil de desmentir información falsa con la que se podrían encontrar ya que la expansión de los bulos suele ser muy rápida y difícil de controlar. 

			La extensión PROVENANCE está aquí para cumplir con esta función; para ayudar a saber a qué noticias prestar atención en este flujo informativo. Además, puede servir como elemento que contraste con los impulsos de la emocionalidad. Es decir, en el caso de que alguna noticia esté escrita de tal forma que persiga tocar la emocionalidad de la audiencia, la extensión indicará a la persona que algo está ocurriendo con esa noticia. Al mismo tiempo, pretende también sensibilizar y formar sobre los elementos para tener en cuenta cuándo se reciben ciertos contenidos. Este hecho es particularmente importante si se tiene en cuenta lo anteriormente mencionado respecto a las aplicaciones de mensajería tipo WhatsApp ya que son espacios de difícil acceso para los verificadores. Dotar a las personas de conocimientos para dudar y verificar la información es un primer paso hacia el control de la desinformación en estos canales. Por ello, se considera de alta relevancia el hecho de que la información proporcionada, una vez instalada la extensión, se muestre en tres niveles, tal y como ha sido expuesto al inicio de esta sección. 

			A través de la segunda etapa de investigación empírica realizada, se puede afirmar que según el tipo de perfil informativo digital que tiene la persona, ahondará más o menos en las tres capas de información proporcionadas, siendo las personas con un perfil más crítico las que mayor interés tienen en recibir información más detallada a través del perfil, al facilitar el proceso de verificación que ya están acostumbradas a realizar. Ahora bien, los otros dos tipos de perfil, los digitalizados y no digitalizados, también otorgan valor añadido a la extensión al proporcionarles una buena herramienta para contrarrestar los miedos respecto a las noticias falsas.

			3.4. Etapa 4: La persona retroalimenta sus cámaras de eco

			El 39% de los internautas españoles entre 25 y 34 años se lo piensa bien antes de expresarse abiertamente en Internet sobre política por posibles problemas con las autoridades. Está en una proporción similar a la precaución que se tiene por las posibles consecuencias que pueda tener lo que uno diga acerca de la política y la actualidad en cuanto a la imagen de uno entre sus amigos, familiares o conocidos, incluyendo el entorno laboral (Amoedo et al., 2018, p. 21).

			En este sentido, la intención de compartir es una de las razones por las cuales las personas verifican las noticias. En la acción de compartir, uno de los temas que se intenta eludir es la política. “Sobre todo, sobre temas que son interesantes para mí: tecnología, economía, no estoy acostumbrada a hablar de política en público… y más ahora que todo el mundo está bastante tenso con este tema…” (D-P1).

			Este hecho se alinea con una de las razones principales para no compartir y/o tomar acción en la interacción online en torno a las noticias. Sin embargo, cuando una persona decide compartir o comentar alguna noticia o información, retroalimenta la cámara de eco en la que toma esta acción a la vez que brinda información al algoritmo amplificador de su burbuja de información. 

			4. Discusión y conclusiones

			El alto flujo de información recibida a través de los diferentes canales disponibles lleva a las personas a instaurar ciertos mecanismos para, en un primer momento, filtrar la información a partir de las fuentes consultadas. Estas pueden ser: desde la elección de medios online particulares, hasta el uso de redes sociales como Facebook, Instagram o Twitter como elemento canalizador de la información recibida. 

			Este primer filtro, aplicado por parte de las personas, responde a la infoxicación a la que la audiencia lleva expuesta debido al alto nivel de información generado en el marco del ecosistema informativo que tiene lugar online. Estas prácticas fomentan las burbujas de información (Pariser, 2017). Dentro de estas mismas, las personas suelen establecer cámaras de eco generadas a través de la personalización de los elementos que componen su burbuja al decidir recibir información proveniente de ciertos medios, grupos o personas. Este mismo acto de personalización retroalimenta los algoritmos que rigen las burbujas de información los cuales, a su vez, amplifican los resultados informativos recibidos a través de las cámaras de eco. Esta interrelación establece la base para todo el sistema de desinformación, no solamente por encerrar a las personas en sus espacios de creencias, reforzando así su visión sobre el mundo, sino como consecuencia lógica de lo anterior, dejando al margen una gran cantidad de información muy valiosa para la formación del pensamiento crítico. 

			Así como los filtros aplicados sobre la información se realizan de manera controlada, en el caso de otros canales como la televisión y ciertas publicaciones recibidas directamente a través del WhatsApp, canales recipientes por su propia esencia de menos control por parte de su audiencia, no se beneficiarán tampoco de una alta posibilidad de verificación de sus contenidos. Esto resulta muy problemático ya que, tal y como vimos, en WhatsApp y otras herramientas de mensajerías, circulan un gran número de noticias falsas y se difunden de manera rápida. 

			Esta observación es la que nos lleva a considerar que la herramienta de verificación de contenidos a ser desarrollada tiene que cumplir dos funciones: por una parte, la de indicar a una persona cuando existen ciertos peligros respecto a la veracidad de una noticia consultada, a la vez que, por otra, contribuya a transmitir la información necesaria que ayude a las personas a incrementar su alfabetización utilizando herramientas de verificación como esta. 

			Si nos centramos en el recorrido de la desinformación, observamos cómo la herramienta actúa en las etapas dos y tres, etapas en las que las personas entran en contacto con y acceden a la información proporcionada por las diferentes cámaras de eco construidas. Pues no hay que perder de vista, que estas cámaras se han establecido ya sobre criterios de confianza por parte de la persona en torno a esta información, es decir, responde ya a un mecanismo de defensa frente a la desinformación. Este hecho podría llevar a que la persona crea más en la información recibida a través de estos canales personalizados. Es por eso, que ese momento representa el momento crítico en el que intervenir haciendo uso de una herramienta como ésta para combatir la desinformación. 

			La aplicación de estos filtros es un primer condicionante de la construcción de la realidad de las personas ya que solo permite el acceso a una parte de la información disponible, a un lado de una misma realidad. Además, según la forma en la que se establece esta burbuja de información y las consecuentes cámaras de eco, las fuentes mismas actúan sobre la veracidad otorgada a ciertas noticias: se cree más en la información transmitida a través de ciertas fuentes que en otras, en ciertas personas que en otras. Este hecho no impide que se consulten otras fuentes, pero el valor adjudicado, la veracidad concedida, a esta “otra información” difiere del que una persona ha elegido en primer lugar.

			Además de la confianza otorgada a la información que llega a la audiencia a través de los canales anteriormente mencionados, cabe destacar que también influye sobre la valoración de la veracidad de un contenido y otro, la naturaleza de la información transmitida. A través de nuestro análisis cualitativo realizado en la primera etapa de la investigación, se definieron tres tipos de información que llaman particularmente la atención de la audiencia: noticias relacionadas con preocupaciones personales, información que se encuentra en el campo de la (pseudo)ciencia y, en último lugar, aquella relacionada con la política. Es en torno a estos tres temas que las personas deciden profundizar más o no. 

			Para ello, utilizan Google, otras fuentes que les permitan realizar un contraste o miran los comentarios; rompiendo, así, las burbujas establecidas. En casos de perfiles más “avanzados” en la gestión de las noticias falsas o desinformación, hemos observado la verificación en sitios especializados como Snopes. Indagan utilizando estas herramientas para comprobar la veracidad del titular, si la información dada no resta importancia o protagonismo a otra información o si el discurso expuesto no está manipulado. Estos hábitos se confirmaron en la segunda etapa de esta investigación. La importancia de verificar radica en que a la hora de compartir las personas se hacen responsables de los contenidos transmitidos. En el caso de que el contenido afecte de una forma u otra a personas más o menos cercanas para quienes formamos parte de su círculo de información, este hecho resulta clave. Se siente la necesidad de informar, no desinformar.

			La segunda etapa de nuestra investigación ha permitido entender que, dentro de este recorrido de la desinformación, en el caso de los perfiles más digitales, les ayudara a poder descartar de manera veloz cualquier tipo de información falsa o controvertida que pueda aparecer en los hilos informativos de sus redes sociales y que fomentan sus cámaras de eco. En el caso de las personas con un perfil digital crítico, les ayudará a acelerar los mecanismos de verificación que ya tienen puestos en marcha. También lo consideran como una buena forma de orientar (no confirmar) la veracidad de los contenidos consultados. En el caso de las personas no digitales, les permitiría saber si pueden confiar o no en una noticia, a la vez, que les podrá orientar en tomar conocimientos de nuevas fuentes de información fiables además de fomentar su alfabetización mediática. 

			A diferencia de otras herramientas similares que existen actualmente en el mercado esta herramienta permite a las personas usuarias tomar sus propias decisiones sobre la información que recibe sin que desde la propia herramienta se valore la veracidad de la noticia o información en sí, dando lugar a un veredicto sobre la misma por parte del algoritmo. De esta manera se pretende hacer partícipe a las personas usuarias en la toma de decisiones sobre la información que considera veraz, y sobre todo compartible, teniendo en cuenta la información que recibe de las diferentes categorías en las que se centra el plugin. Al mismo tiempo al no dar un veredicto sobre lo que es veraz o no se pretende generar un ámbito de credibilidad sobre la herramienta ya que quien decide en último término son las personas usuarias y no la herramienta en sí misma por lo que en teoría la extensión podría ser instalada por los componentes de las diferentes burbujas y al mismo tiempo se podría reducir la polarización de estas.

			En definitiva, los medios de comunicación y las herramientas informáticas que los caracterizan evolucionan velozmente y por mucho que se quiera, los mecanismos de verificación no pueden seguir o, como en el caso de WhatsApp, al ser herramientas privadas no tienen acceso para proporcionar sus servicios en este tipo de plataforma. Es por esta razón que, proveer a la audiencia de una herramienta que no de la respuesta de forma drástica, sino que eduque en entender los criterios para tener en cuenta la valoración de la veracidad de un contenido es crucial. Esa es la única forma que nos puede llevar a luchar en sociedad contra la desinformación. Así, la extensión simplemente pone en manos de las personas la herramienta que le proporciona datos objetivos sobre el contenido que está recibiendo para que los propios individuos sean capaces de vislumbrar la calidad de esa información y, por lo tanto, la necesidad o no de compartirla. Una manera de cortar las cadenas de la desinformación. 
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			1. Introducción

			Juan Cavestany es un director español que empezó como guionista de algunas películas comerciales de finales de los años noventa y principios de los dos mil, como Los lobos de Washington (Mariano Barroso, 1999) o Guerreros (Daniel Carparsoro, 2002), y cuya trayectoria, comenzado el siglo XXI, ha ido variando entre todos los canales artísticos posibles. Debuta como director en una cinta de cine popular, El asombroso mundo de Borjamari y Pocholo (Cavestany, Lavigne, 2004), es un dramaturgo prestigioso, ganador del premio Max en 2010 con la obra Urtain, y creador de series de televisión exitosas como Vota Juan (2019) o Vergüenza (2017). 

			Ha sido considerado un paradigma del cine español Low Cost (Arantzazu, 2013) desde su film Dispongo de Barcos (2010), con su uso de la elipsis, un mecanismo que ha definido el cine español postcrisis (Cameron, 2021), y es un exponente de los cineastas de lo microhistórico y lo episódico y de la guerrilla digital (Rubio Alcover, 2014), con películas como Esa sensación (Cavestany, Génisson, Hernando, 2015) y Gente en sitios (2013). Un director imprescindible para la comprensión del panorama mutante y transmedial de la ficción y el audiovisual nacional contemporáneo definido por la “transgresión de las fronteras genéricas habituales” elaborando “nuevos conceptos cinematográficos y audiovisuales que abogan por la hibridez formal y el encuentro entre las disciplinas” (Guarinos y Aubert, 2021).  

			Su última película, Un efecto óptico (2020), fue nominada en los Premios Feroz de 2021 a Mejor Comedia y en el momento de escritura del artículo (abril de 2022) se encuentra disponible en la plataforma Filmin. La película cuenta la historia de un matrimonio de Burgos, Alfredo y Teresa, que parecen dedicarse a la ganadería. Ambos viajan a Nueva York, más que probablemente para olvidar la muerte de su hija, Isabel, aunque esta nunca es mencionada de forma directa en la película. Sin embargo, durante el viaje, que se repite hasta cuatro veces, Nueva York nunca se desvela como la ciudad que aparece en sus guías y la situación se va tornando cada vez más extraña, terminando cada viaje con la aparición fantasmal de Isabel que anuncia a su padre que se encuentran protagonizando una película.

			En esta obra intersecciona todo el amplio y variado abanico de enfoques audiovisuales entre los que se ha movido y se mueve su autor: película episódica, obra Low-Cost, participante del post-humor (Costa, 2011) que ha definido a la nueva comedia, con Curb Your Enthusiasm (2000-) como ejemplo claro.

			Endika Rey en su análisis del post-humor plantea una cuestión esencial en Un efecto óptico y es que “el espectador no esté totalmente seguro de hasta que punto los señaladores son parte de la ficción propiamente dicha o del mundo real (…) desdibuja los límites de la ficción y, con ello, los de la risa (Rey, 2011). Y se ofrece el film al mismo tiempo como diagnóstico de un mundo donde la imagen ha perdido la referencialidad con la realidad y donde la multiplicidad de pantallas que contienen ficciones han terminado por invadirse unas a otras provocando una nueva relación entre espectador y obra, personaje y ficción.

			El artículo pretende relacionar esta película con aspectos globales de un cierto cine contemporáneo que ha asumido lo digital como nueva realidad y propuesto nuevas alternativas narrativas y visuales que la incorporan como escenario en el que ocurren las ficciones. Como el cine de la poscontinuidad que catalogó Steven Shaviro en 2012 para definir un cine infectado por las nuevas reglas espaciales del capitalismo digital. O la transformación del burlesco en el cine contemporáneo, con Un efecto óptico leyendo de manera novedosa la concepción de gag de Jacques Tati en Playtime (1967).

			Y con particular atención estudiar la enorme influencia en la película de Cavestany de la ficción lynchiana con su tiempo dislocado, tanto Twin Peaks (1990-1991) y su concepción de la televisión, como de The Return (2017), obra central para comprender la ficción postdigital por su estructura de hipervínculo y su incorporación narrativa de la red social y del streaming.

			En este sentido, el cine de Cavestany en general, y esta película en particular, es ejemplar porque se supera aquel audiovisual de finales de los noventa y principios de siglo que se cuestionó la crisis de identidad del cine por causa de la transformación digital (Manovich 2001), proponiendo ficciones donde las nuevas tecnologías ya no son una novedad a la que enfrentarse, que se deben aprender a incorporar o que hay que potenciar expresivamente, sino que dichas tecnologías están ya integradas en nuestra rutinas cotidianas. Esto es lo que define la era postdigital (Cascone, 2000) de la que Un efecto óptico es una clara representante.

			2. Metodología y marco teórico

			El concepto de ficción que vamos a manejar en nuestro artículo es el que hace Jacques Aumont en su libro Límites de la ficción, donde define a la ficción como la presentación de un cierto número de situaciones y acontecimientos, unidos por relaciones de causa y consecuencia, y que implican la creencia de la realidad de lo que se cuenta “sabiendo que una vez que el relato acabe nos encontraremos nuevamente con la realidad habitual” (Aumont, 2016), y “es siempre a la realidad (si no soy psicótico) adonde vuelvo” (Aumont, 2016) . El cine ha sido el vehículo ideal de la ficción en tanto un espectador sentado recibe una imagen móvil en un espacio oscuro, “lo que favorece la actitud ficcionalizante” (Aumont, 2016). Para Aumont, la ficción es siempre un intermediario entre el mundo y yo. 

			Pero con el nuevo paradigma digital estos preceptos han mutado. La actitud ficcionalizante ha desaparecido con las nuevas pantallas y las nuevas formas de consumo, y el cine ha dado paso a lo audiovisual. Lo que muestra Un efecto óptico es que la realidad no es ya más un lugar reconocible. Aumont se pregunta si, con este contexto, nuestra relación con el imaginario ha cambiado hasta el punto de poder preguntarnos si existe la ficción todavía. El cine contemporáneo está ante esta nueva realidad, ante tres límites de la ficción inéditos:

			- “Una especie de deseo de no-ficción, de tiempo puro” (Aumont, 2016). Por ejemplo, las cámaras digitales que permiten filmar ininterrumpidamente, en todos los lugares, un ejemplo sería las cámaras de video vigilancia o las GoPro, que dan como resultado una imagen en bruto sin intervención. Se supera así el documental, porque la máquina se impone al relato.

			- “El alejamiento del mundo como objetivo” (Aumont, 2016). Lo posmoderno entendido como la supremacía de la cita, el retorno a ficciones previas, a la fabricación de un mundo hermético cerrado al mundo real.

			- La hipertrofia de lo lúdico: el videojuego, al que le sobra un rasgo para ser considerado ficción, el de la interactividad. El mundo ficcional no puede ser modificado por el receptor que entra por encantamiento y lo abandona cuando termina. El juego imita la vida real porque me deja a mí decidir lo qué va a suceder, la ficción siempre la simboliza. Cuando la ficción puede modificarse ya no es ficción, es simulacro (Aumont, 2016).

			En el corazón de la ficción siempre encontramos un tiempo creado, “la experiencia de un tiempo que no es el mío y al que debo aceptar someterme. Donde se detiene esta limitación cesa el cine y comienza el dominio de las imágenes en movimiento no cinematográficas” (Aumont, 2016). Esa experiencia del tiempo ya no se da en el juego, ni en la exposición artística, ni en la cultura hipermedia, ni en la televisión, con nuestra capacidad selectiva para pausar, levantarnos, hacer zapping, o en su narrativa fragmentada, las series, donde el espectador decide cómo y cuánto ver (uno, dos, tres capítulos), ni en las redes sociales, ni en la publicidad: todas ellas imágenes sin tiempo.

			La propuesta metodológica que se plantea es una aproximación relacional de la película de Cavestany con otras obras internacionales similares, desde el estudio intertextual de creaciones y tendencias audiovisuales que han incorporado a su estructura narrativa y visual estos cambios digitales, estos nuevos límites de la ficción, y cómo se puede rastrear en Un efecto óptico dicha asimilación. La propuesta tiene como objetivo general poder responder al cuestionamiento que Jacques Aumont se hace sobre la ficción contemporánea. 

			En la primera parte se plantean tres relaciones del film de Juan Cavestany con aspectos generales del cine contemporáneo. El primero es una consideración general de lo que Shaviro denominó el cine de la poscontinuidad (Shaviro, 2012), un cine que agrupa textos fílmicos que han sabido integrar en su forma la nueva y caótica realidad digital que ha impuesto el neocapitalismo y cómo esto problematiza el concepto de alejamiento del mundo como objetivo que propone Aumont como segundo límite. La segunda perspectiva es la reescritura contemporánea del cine burlesco y su tendencia a lo lúdico, tercer límite planteado por Aumont. En este sentido, se toma como referencia el estudio que Manuel Garin dedicó al género en El gag visual: de Buster Keaton a Super Mario (2014) y se compara Un efecto óptico con Playtime (1967) de Jacques Tati. Considerando tanto sus similitudes como la reescritura del concepto de gag, ahora síntoma de extrañamiento o distancia con respecto a lo que propone la diégesis.

			Y este bloque relacional termina con el vínculo del objeto de estudio con la obra de David Lynch, cuyas series y películas de las tres últimas décadas han llegado a canonizar un nuevo tiempo del relato posmoderno, y cuyo último estreno, la serie Twin Peaks: The Return (2017), ha propuesto un enfoque audiovisual novedoso abandonando los parámetros televisivos dominantes, como han señalado Laura Calvo y Sergio Mejide (2022). Una nueva temporalidad que ha modificado la experiencia del tiempo creado que señalaba Jaques Aumont como último resorte de la ficción. 

			Estas tres perspectivas enfatizan en la problemática de la ficción contemporánea, especialmente sus dos últimos límites, el alejamiento del referente y la hipertrofia de lo lúdico, y el cuestionamiento de la experiencia del tiempo dada. La segunda parte que desarrolla el artículo lo constituye un análisis cualitativo del caso particular de Un efecto óptico, destinado a estudiar cómo en la película de Juan Cavestany se expresan algunos de los cambios de paradigma que ha sufrido la ficción contemporánea y así poder responder a la pregunta que da título al artículo. 

			3. Tres perspectivas globales

			3.1. El cine de la poscontinuidad

			Las imágenes sin tiempo, a las que hacía alusión Aumont al hablar del fin del dominio del cine como medio idóneo de la ficción, han sido estudiadas como una tercera categoría susceptible de ser añadida al binomio que estableció Gilles Deleuze de la imagen-movimiento (1984) y la imagen-tiempo (1987) y que tan fértil ha sido para la separación de las dos grandes etapas históricas del cine durante el siglo XX: el clasicismo y la modernidad. 

			Sergi Sánchez dedicó su tesis doctoral a la potencia de una nueva imagen en un entorno digital, en el marco de la posmodernidad. Su estudio se denominó Hacia una imagen no-tiempo (2011), y en él se defendía que “en este contexto asistimos al definitivo colapso de la Historia entendida como relato lineal: su nueva constitución ha de responder a una relación de antinomias, al baile frenético entre fragmentos de hechos cuyo significado absoluto es una quimera” (Sánchez, 2011).

			Este colapso de la linealidad y la primacía del fragmento es el que define también el cine que Steven Shaviro denominó el cine de la poscontinuidad (2012) y al que había caracterizado en 2010 en su artículo Post-Cinematic Affect: On Grace Jones, Boarding Gate and Southland Tales. Esta teoría está referida a un cine que habría interrumpido la continuidad espacio-temporal, la relación causa/efecto, ya que esto habría dejado de tener sentido en una realidad donde los flujos, los micro-intervalos y las transformaciones son las características propias del neoliberalismo high- tech. No un conflicto nuclear que poco a poco se despliega a partir de escenas que se suceden para llegar hasta él, sino un incesante flujo de imágenes y sonidos que no interactúan entre ellas o cuya relación es indirecta, y que disgregan todo posible continuum de la acción o del espacio (Shaviro, 2010).

			En la poscontinuidad no se renuncia a la narrativa, pero se articula el espacio y el tiempo de una forma anti-clásica. Las tecnologías controlan la percepción y la subjetividad humana, delirio del capitalismo financiero. Shaviro toma como ejemplo para hablar de este tipo de cine a Boarding Gate (Assayas, 2007), una película donde los espacios ya no son discernibles ni están claramente delimitados. Otro de los cineastas que se citan como paradigma de la poscontinuidad es David Lynch, con el que Un efecto óptico se relaciona de manera evidente y cuyas similitudes estudiaremos más adelante.

			En The World (Shijie, 2004), de Jia Zhangke, un parque temático del mundo situado en Pekín, donde se exponen monumentos de los cinco continentes en miniatura, da buena cuenta de este borrado de fronteras y de cómo se difumina la continuidad espacial.

			Los personajes parecen atrapados en una especie de limbo espacial: entre el simulacro del parque y el realismo sucio de los hoteles; entre la idílica imagen oficial del escenario global y el miserable backstage de sus vidas diarias; entre las imágenes virtuales y las reales; entre los sueños y las decepciones (Horacio Muñoz, 2017).

			Este escenario que se da en el film de Jia Zhangke que confronta la expectativa y la realidad, el anverso y el reverso de lo real donde la réplica o la copia es entendida como emulación auténtica, define la cualidad esquizofrénica de la Nueva York de Un efecto óptico. Nueva York es a su manera un mito atenuado de la contemporaneidad, una imagen, una ficción permanente. Como señalaba Serge Daney, América “es el lugar que permite soñar y el fragmento de lo real contra lo que se estrella el sueño (…). Una paradoja que no acaba. En América está el mundo entero” (Daney, 2019). 

			En esta nueva realidad donde la continuidad espacial ha desaparecido Nueva York existe en la realidad tanto como en la imaginación. Por ello, los protagonistas de Un efecto óptico se obligan a creer que están en Nueva York, aunque lo que tengan delante no se corresponda con las imágenes preconcebidas que tienen de la ciudad. O incluso aunque Nueva York sea sospechosamente parecido a Burgos. Un efecto óptico constituiría un ejemplo de cine poscontinuo en España ya que toda su estructura narrativa está constituida por secuencias que no siguen una relación de causa-efecto, sino que parecen ocurrir sin nexo o vínculo que las una. La novedad que plantea el film de Cavestany respecto a este cine es que utiliza precisamente los mecanismos narrativos de desconexión temporal y espacial del cine poscontinuo como el elemento por el que los propios personajes toman consciencia del simulacro de ficción del que son partícipes. 

			3.2. Un burlesco mental

			De esta homogeneización del espacio ya había levantado acta Jacques Tati en 1967, con su obra Playtime, donde París era una idea de puesta en escena acristalada multiplicada al infinito que perpetuaba el gag de una ciudad inhabitable e idéntica. Era en los reflejos de ese mundo-representación, en el contraplano solo revelado desde el plano imaginario, donde se alcanzaba a atisbar la imagen de la París real. Planos, los de Playtime, que eran promesas de comienzo de potenciales ficciones, pero tan mínimamente esbozadas o multiplicadas de tal forma, que nunca se llegaba a constituir un relato unitario. Seguimos en los límites de la ficción. 

			Manuel Garin en su estudio sobre el gag visual define el gag de Tati como un gag jugable (Garin, 2014). No por casualidad su obra maestra se llama Playtime, y el juego era uno de los límites de la ficción contemporánea. En Playtime, los personajes están desconectados del espacio que habitan, los sonidos difuminan la función de las palabras y el espectador se desubica sin saber qué mirar y a qué ficción atender: se reclama una posición interactiva.

			En Tati, los espacios se revelan como un playground, un jugar al gag, compuesto de trayectorias infinitas. Para Garin, Playtime es “la aventura gráfica definitiva, un juego fuera y dentro de un juego (…). La idea es revolucionaria. Las posibilidades jugables son tan amplias que el film necesita una especie de tutorial sobre sus gags: un mapa del tesoro” (Garin, 2014). El gag en Tati es un laberinto espacial, pero la duración infinita de sus planos nos termina devolviendo la experiencia del tiempo que era toda ficción para Aumont.

			Un efecto óptico, por su parte, utiliza el gag y sus cuatro elementos principales -repetición, expectativa, sorpresa, variación- para su estructura narrativa, ya que vemos el mismo viaje y las mismas situaciones hasta cuatro veces. La relectura del espacio de la película de Tati es clara. Tanto en Playtime como en Un efecto óptico las ciudades que se visitan no se corresponden a las imágenes que se tienen de ellas.

			En ambas, los turistas intentan tomar fotografías genuinas de las ciudades. En Playtime, de una florista, foto interrumpida por la permanente aparición de viandantes: dos jóvenes vestidos a la moda norteamericana, un turista japonés y finalmente un militar estadounidense. En Un efecto óptico la imagen ya no registra ni siquiera la realidad que vemos, se reproduce el cliché de forma automática, copia la imagen que tienen Teresa y Alfredo en sus guías, como si toda imagen fuera ya una reproducción permanente de un imaginario previo. En Playtime todo el mundo parece hablar inglés; en Un efecto óptico todo el mundo habla español. El mundo, como el de la película de Jia Zhangke, es reproducible.

			El burlesque americano clásico trataba precisamente sobre cómo el cómico destruía o desvirtuaba el decorado que servía como elemento material para la representación. En Tati, todavía el cómico se relaciona y sufre el espacio, aunque este se haya convertido en un laberinto interactivo: los personajes no se cuestionan el estatuto del espacio que habitan. El cine burlesco, al que se adscribe Un efecto óptico, se transforma en un burlesco mental porque aquí, al contrario que en Tati, los protagonistas sí son conscientes de la extrañeza del mundo, de la desconexión con el escenario.

			Otro de los cineastas contemporáneos que han hecho del burlesco mental un rasgo de su universo es David Lynch. El gag en el burlesco mental es transformado en síntoma, palabra con la que define Zizek la ambigua frontera entre ironía y extrema seriedad que define el cine de Lynch (Zizek, 2001) y que definiría por semejanza el cine de Cavestany. En ambos, lo que debiera ser cómico, lejos de hacer reír, se manifiesta como huella de la disparidad entre los personajes y la escena que tiene lugar, fruto de una rara combinación tonal que se desplaza de lo humorístico a lo trágico sin que se perciba con claridad la diferencia.

			3.3. La ficción lynchiana y sus ecos

			Esta similitud entre Cavestany y Lynch no está limitada a la concepción del gag como síntoma de extrañeza y a la reescritura contemporánea del cine burlesco. Como se ha mencionado anteriormente, Lynch es un representante de esa poscontinuidad cinematográfica. Incluso algún autor como Smardzija ha relacionado Inland Empire (2006) con el hipervínculo (2010). Ni causas, ni consecuencias, ni antes, ni después. “Es el hiperenlace la mejor metáfora para describir su experiencia temporal: numerosas escenas resuenan unas en otras sin una línea causal, palabras e imágenes se vinculan entre ellas sin establecer algún tipo de coherencia u orden temporal” (Muñoz, 2017). Además, Cavestany ha sido directamente relacionado con Lynch, especialmente a raíz de su obra Dispongo de Barcos (2010), a la que Jordi Costa definió como “el Inland Empire del poshumor ibérico” (Costa, 2011).

			Para estudiar Un efecto óptico se debe atender a Twin Peaks, centro gravitatorio y punto de inflexión de la narrativa lynchiana, una de las ficciones más significativas del audiovisual contemporáneo. Las semejanzas entre Un efecto óptico y Twin Peaks son diversas. Tanto en una como en otra aparecen los personajes desdoblados, con esa figura del Doppelganger (el doble) que era esencial en la ficción de Lynch. En dos momentos de Un efecto óptico, los personajes se duplican: mientras la pareja ha ido de compras, sus personajes desdoblados regresan a descansar al hotel, para entremezclarse finalmente en la habitación y ver las bolsas sin recordar haber ido de compras. 

			De la película de Cavestany se puede inferir que lo que realmente se cuenta es el duelo y el hastío que sufren unos padres por la muerte de su hija Isabel, que incluso aparece en una foto que recuerda al retrato enmarcado que cierra las dos primeras temporadas de Twin Peaks. El posible ataque a Isabel está simbolizado a modo de fábula en una secuencia que se repite constantemente, donde es perseguida primero por un lobo y después por un vecino que atacaba unas ovejas en la secuencia de apertura de la película. Y todo ello ocurre en un bosque, territorio nuclear de Twin Peaks y del cuento de hadas, del que sin duda Twin Peaks es una relectura posmoderna. Al igual que este perseguidor se transforma en lobo y ataca a Isabel, la serie de Lynch narraba la muerte de la joven Laura Palmer a manos de un mal (Bob) que se transfiguraba.

			Para Thiellement, la cancelación de Twin Peaks por parte de la ABC, es un punto de inflexión para la narrativa en el cine de Lynch: un mundo donde el placer y el sentimiento que se permitían Terciopelo azul (1986) o Corazón salvaje (1990) se han transformado en misantropía y paranoia. Porque Lynch, sostiene Thiellement, como Dale Cooper, su representante en la ficción, quedó atrapado en La Habitación roja. ¿Y qué es la Habitación Roja como espacio de la Logia Negra, como reverso tenebroso de la realidad? Para el autor representa la televisión. La propia visualidad de la habitación es como la de un plató televisivo: presentador, invitado especial, colaboradores y momento musical.

			Esta Logia es a la vez lugar de hechizo y emponzoñamiento psíquico. La sensibilidad de su época forjada por lo televisivo como espacio imaginario, artificial, pero que se impone de todos modos. A medida que Cooper avanza por ese plató, el laberinto de habitaciones, la geografía se simplifica. La televisión es el residuo psíquico de la vida (…). Este lugar es muerte (Thiellement, 2020).

			Como constataría posteriormente otro importante fenómeno televisivo como fue la serie Lost (2004), la TV es un lugar de muerte. Y en Un efecto óptico, Isabel se manifiesta mediada por el marco de la televisión o como una aparición fantasmagórica. Venida de ese lugar. Como el espejo en Twin Peaks, imagen con la que termina y comienza la serie, que señalaba una frontera entre los dos mundos. Era este un tiempo donde la ficción cinematográfica se cuestionaba su doble perverso: la TV. Y si la televisión en los años 90 es el lugar de la parálisis, allí donde el espectador se queda para siempre, en el año 2017, año del estreno de Twin Peaks: The Return, el centro del imaginario del mundo occidental ha dejado de ser la TV para dar paso a las redes sociales. 

			Ya no es el tiempo de una ficción poscontinua, como la que define al Lynch post-Twin Peaks hasta Inland Empire (2006), sino el tiempo del borrado y la amnesia de la ficción. La dialéctica entre ficción televisiva y cinematográfica se ha superado. El final de Twin Peaks era el inicio del cine poscontinuo, un cine “obsesionado por los detalles traumatizantes e hipertrofiados, dados en el desorden, pero que en cierto modo siempre han estado ahí; un universo que se ha roto por un drama y que nos es restituido en fragmentos” (Thiellement, 2020). El cine de un tiempo desquiciado, el cine del tiempo lynchiano. La tecnología ha terminado por transformar el tiempo real en un tiempo lynchiano, el de la multiplicidad de relatos y el de las relaciones discontinuas.

			Así opera Lynch en ‘su retorno’, un abanico de estampas cotidianas, ahora que la realidad se ha vuelto lynchiana. Y la narración va de un personaje a otro, de un relato apenas comenzado a otro que parece no haber empezado nunca, sin concierto ni orden: aplicando a su mundo el tiempo de la red social, de internet y sus hipervínculos. Y es en esa realidad fragmentada y sin relaciones de sentido aparente en la que los protagonistas de Un efecto óptico también se mueven. 

			En The Return, sin Dale Cooper, que es como decir sin autor, como no lo tienen las imágenes de los nuevos medios, no hay guía, solo imágenes desparramadas, que exceden una ficción hermética y definible. Y nosotros somos como espectadores de la tercera temporada como Dougie, el doble amnésico de Cooper, respondiendo instintivamente a ciertos déjà vus de la serie original (la placa, el pastel, el arma), pero igual de perdidos y desconcertados. Se nos ha olvidado qué era la ficción, en las nuevas imágenes no existe la figura de un autor que, de la mano de un personaje, nos guía por los vericuetos narrativos y nos dice qué y desde dónde mirar. De igual modo que Lynch con Cooper, Cavestany hace a sus personajes amnésicos de una ficción de la que poco antes han sido protagonistas. 

			Y cuando la serie se permita tres momentos donde la nostalgia del fan de la serie original se ve satisfecha -la primera cuando Cooper vuelve a recobrar la memoria y suena la melodía principal completa, melodía interrumpida en su cénit durante los títulos de crédito de toda la serie; la segunda cuando se produce el baile de Audrey Horne convertido ahora en algo macabro; y la tercera cuando se da una resolución al problema central de Bob y la Logia en el penúltimo episodio-, el espectador deberá pagar con el borrado completo de la ficción que es el último episodio. Esta reconexión emocional con el nuevo texto no es más que una muestra de sadismo del narrador Lynch, él mismo que ha jugado a confundir, aburrir, desorientar y finalmente esperanzar al espectador para luego vengarse.

			Durante el último capítulo el espectador se inquieta tras haber sido inesperadamente acoplado de nuevo a la narrativa principal porque en él no sucede nada, porque Laura Palmer es ahora Judy y ninguno de los dos protagonistas esenciales de Twin Peaks parece conectarse con la diégesis. El pueblo al que llegan es un espejismo del escenario que acogió la serie original, la casa de Laura Palmer está habitada por personas que ni siquiera conocen a los vecinos del lugar. Ni rastro de la ficción originaria. La hora de duración del último capítulo está dedicada a una espera. Una espera insoportable que solo se interrumpe con el grito final de Laura Palmer con el que termina la serie. Y ese es el verdadero retorno que anuncia su título: el regreso de la ficción en forma de grito.

			Un grito que recuerda a los espectadores y a los personajes la ficción originaria, como un súbito retorno a la fuente inicial, aquella desde la que se han abierto multitud de nuevas informaciones que no conducen a ninguna parte. Adrian Martin define el grito en el cine contemporáneo como un grito plástico, por su maleabilidad, por cómo el audiovisual contemporáneo lo toma como expresión pura y aislada (Martin, 2013), más allá de la narración. 

			Es ese grito el que con su estallido cuenta todo lo que la ficción acumulativa del resto de la serie no ha contado. Es el punto de convergencia entre el pasado, la historia original que aparece rememorada en una exterioridad sin forma; el presente, punto de llegada de todo el borrado de la ficción que es la III temporada de Twin Peaks, verdadero atentado contra la narrativa del déjà vu y la nostalgia que impera en cierto audiovisual mainstream; y un gesto lanzado hacia el futuro, proyectado hacia un lugar donde la ficción reaparece bajo nuevas formas posnarrativas. El grito de Laura Palmer es un grado cero del audiovisual post-digital. Y Un efecto óptico se sabe sucesora de este gesto, como película confundida entre tantas ficciones posibles nunca materializadas. 

			Lynch entendió en 1989 la crisis del cine como centro operativo de la ficción audiovisual, con el incipiente éxito de la ficción televisiva aun cuando su intención fuera transformar la expresividad del medio. La serie original terminó por cancelarse, se le obligó a desvelar al asesino en el capítulo 13 y Lynch se desvinculó de la serie hasta los últimos capítulos. Por ello, Fuego Camina Conmigo (Fire Walk with Me, 1992) comenzaba con una tv. explotando. Lynch creó así un verdadero universo transmedia: se escribieron libros sobre los misterios de la serie por parte de su co-creador Mark Frost y se estrenaron películas en relación a la serie como la ya citada Fuego Camina Conmigo o The Missing Pieces (2014). Twin Peaks transformó la ficción desplazando esta a diferentes medios.

			Con el estreno de The Return, Lynch parece querer hacerla desaparecer, o al menos eso provocan sus tiempos muertos, su narrativa dispersa y desparramada, la libertad total de un espectador que se adentra en la serie sin guía, la supremacía de la expresión por encima del relato, su estructura de hipervínculo que almacena y agolpa información sin relación aparente. La ficción parece enfrentarse así a un nuevo tiempo: el tiempo del streaming. Un efecto óptico plantea su narrativa desde esta concepción caótica e inconexa de la ficción contemporánea. 

			4. Análisis de Un efecto óptico 

			En Un efecto óptico, como en el cine poscontinuo, la relación de causalidad en los sucesos del relato se ha perdido. El espacio digital impone un mundo reproducible cuyas imágenes ya no referencian realidad alguna. La estructura narrativa está constituida por saltos y repeticiones de situaciones que no guardan ninguna lógica. Esta anarquía de la secuencia hace de cada escena un gag aislado, gag que se retoma para reescribirse al repetirse cada situación con una pequeña variación. Pero el gag en Cavestany no provoca risa alguna, más bien extrañamiento, como si algo hubiera dejado de funcionar.

			Isabel en la primera aparición a su padre le dice a este que “es como si la película estuviera mal hecha”. Al producirse hasta cuatro veces el viaje y cada vez de forma diferente es como si la película tuviera que encontrar su propia puesta en escena, “hacerse bien” con el fin de poder integrar definitivamente a los personajes en el espacio y en la diégesis. Para integrar a los personajes en el espacio y también para superar el duelo y el abatimiento que sufren Teresa y Alfredo más que probablemente por la muerte de su hija, simbolizada en esa habitación vacía que observa tristemente Teresa.

			Una muerte que no se cuenta en ningún momento ni a la que se hace mención de forma directa, pero que aparece constantemente invocada desde la televisión: en una escena de un viejo noticiario donde unos padres se despiden de su hija; con la aparición de un payaso maniaco, que recuerda al Mystery Man de Carretera perdida (Lost Highway, David Lynch, 1997); en la imagen de un lobo persiguiendo al personaje animado Betty Boop que parece replicar todas las escenas en el parque donde Luis Bermejo, que al inicio de la película ha atacado a unas ovejas, persigue a Isabel. La TV como en Lynch es un lugar de muerte. 

			En el primer viaje, Nueva York no se revela cómo es más que en las fotos. Es la idea de Tati de que la modernidad ha homogeneizado el mundo. En el segundo viaje, cuando Nueva York se empieza a parecer un poco más a Nueva York, los personajes se sienten todavía más extrañados. No son conscientes de haber realizado ya el mismo viaje, aunque la primera historia se cuela en la segunda. Así las narrativas se agolpan y el tiempo se desdobla. En el primer viaje, como en Jacques Tati, era el espacio el que no respondía. En el segundo, la extrañeza está en los personajes, como ocurre en Lynch. 

			La idea de laberinto espacial de Tati se convierte en laberinto mental. La interrupción de la segunda película se produce de igual forma que la primera: con la aparición fantasmagórica de Isabel. Isabel le pregunta a su padre si se ha dado cuenta de que están en una película. A lo que él responde, “¿cómo una película?, ¿dónde están las cámaras?”. Teresa en un momento dado incluso ha observado una cámara reflejada en el espejo. Isabel contesta: “es una película, no un rodaje, la película ya está terminada”.

			Las huellas de la metaficción elemental son borradas. Ya no hay frontera que nos informe de la clásica separación. La ficción está conquistándolo todo, los relatos se acumulan sin solución de continuidad: los viajes difieren de uno a otro, la persecución de Luis Bermejo a Isabel en el bosque va avanzando poco a poco, la aparición repentina y continua del personaje racializado promete una historia que se dará de forma absurda al final, las imágenes televisivas que se repiten en la televisión de la casa de Burgos cada vez que parten hacia Nueva York incluyen siempre algún elemento por venir. Es como si cada pantalla contase una historia diferente y en algún punto se hubiesen extraviado y terminado por cruzar.

			En el tercer viaje es siempre de noche. En un momento dado, Alfredo procura cruzar el túnel, un túnel que ha funcionado en la película como lugar liminar que los personajes no quieren cruzar. En su intento de cruzarlo se encuentra con un personaje que aparece de la nada. La película se torna un film de terror. El tercer viaje es interrumpido por la nueva aparición de Isabel, protagonista del relato secundario que parece destinado a hacer saltar por los aires cualquier atisbo de lógica en el primer relato: emulación del de Laura Palmer y su influencia decisiva en la narrativa poscontinua contemporánea. Ahora Isabel no dice nada, simplemente huye mientras Alfredo trata de alcanzarla, hasta que esta termina desapareciendo entre dos máquinas expendedoras en el hall del hotel.

			Este momento es especialmente interesante porque cuando Isabel desaparezca en la oscuridad despidiéndose de su padre entre esos dos bloques de publicidad, publicidad que siempre flanquea el consumo de las ficciones contemporáneas en las plataformas digitales, parece invitar a Alfredo a cruzar el túnel. Y el último viaje certifica aquello con lo que se reafirmaba Alfredo al principio: “estamos en Nueva York que es donde queríamos estar y donde le dijimos a la de la agencia”. En el último viaje, todo saldrá como era desde un principio deseado. La publicidad construye su imaginario ideal frente a la evidencia triste de la realidad: sea esta la muerte de una hija o que Nueva York se pueda parecer demasiado a Burgos.

			Es en el cuarto y definitivo viaje, como impulsados por la desaparición definitiva del fantasma de su hija, donde los personajes recuperan un entusiasmo perdido y se atreven a cruzar por fin el túnel. Y Nueva York se convierte en Nueva York. Las fotos reflejan lo que encuadran por primera vez, dejan de ser una ilusión óptica: referente e imagen coinciden. La ficción en sí misma que es Nueva York aparece con todo su imaginario publicitario y la película de Cavestany parece haberse hecho bien por primera vez.

			Cruzar el túnel es dejar atrás la historia que en él se convocaba permanentemente: el asesinato de Isabel. Los personajes consiguen finalmente hacer el amor, cuando lo han intentado permanentemente y han sido siempre interrumpidos. La ruta turística es por primera vez disfrutada. Se ordena la ficción desparramada y oblicua que estaban experimentando e incluso se reencuentran con su hija, a la que abrazan dentro del marco de una televisión.

			En este último viaje parece haberse superado el duelo por la muerte de Isabel, que bien podría ser el que fundó la muerte de Laura Palmer: el de la ficción acotada y comprensible. Al final de Un efecto óptico, cuando va a tener lugar el aterrizaje de Teresa y Alfredo por fin satisfechos, ella pregunta dónde van a aterrizar. La respuesta que recibe es en casa y respira tranquila. Sin embargo, como el grito del último capítulo de Twin Peaks: The Return que nos recuerda su ficción original, el marco de la ventana desvela otro lugar: el bosque que sirve de escenario del relato en el que Isabel muere. La ficción se descubre de nuevo incapaz de concluir. 

			5. Conclusiones

			Shaviro definió lo que el llamó el de cine de la poscontinuidad como aquel sin causa ni efecto, sin continuidad en el espacio/tiempo. Tati, con su concepción del gag jugable, transformó una ciudad en un escenario laberíntico donde se invitaba al tiempo del juego. Lynch hizo de la TV un limbo entre mundos, consciente de su naturaleza híbrida, y con Twin Peaks: The Return transformó su narrativa en una prolongación de los clicks. Un efecto óptico sigue esta vía de la poscontinuidad a partir de una lectura particular de Tati y de Lynch. 

			Imaginando Nueva York de la misma forma que Tati imaginaba París: como un escenario irreconocible que se vuelve en contra de los personajes. Sin embargo, esto que en Tati propiciaba el gag, en la película de Cavestany, al ser sus protagonistas conscientes de la desconexión, lo que queda es un gag desvirtuado donde la comicidad es ahora síntoma de extrañamiento, aun conservando su funcionamiento visual y su estructura de secuencia aislada.

			También se emparenta Un efecto óptico con la ficción lynchiana, compartiendo su idea de la TV como medio límbico donde fluye el inconsciente y de las nuevas tecnologías como espacio donde multitud de relatos se acumulan y se influyen unos a otros sin relación de causalidad. Un efecto óptico emparenta la TV con el lugar desde el que surge el recuerdo continuo del relato que quieren olvidar los protagonistas: el de la muerte de su hija. Y al disgregar las imágenes de todas las historias virtuales que contiene Un efecto óptico en diferentes pantallas, hacerlas abandonar su lugar y su régimen temporal para cruzarse y afectarse, la ficción que surge de esa confluencia, como en Twin Peaks: The Return, se configura multiforme y ubicua.

			La pregunta que da título a este artículo es si existe la ficción todavía, retomando la pregunta que se hacía Jacques Aumont sobre la nueva realidad a la que se enfrenta el cine contemporáneo. Lo que se puede concluir de Un efecto óptico es que la ficción no ha dejado de existir, a pesar de haber traspasado todos los límites que Aumont establece. Más bien al contrario, lo que sucede ahora es que se es incapaz de dominarla.

			La ficción nos persigue, como persigue a Teresa y Alfredo la ficción de ese bosque del duelo donde están condenados a aterrizar o la ficción originaria de Twin Peaks que estalla súbita en forma de grito, condenando a perpetuidad al personaje de Laura Palmer cuando toda huella de ficción parece haber sido borrada. Porque si la ficción para Aumont, si no se era psicótico, siempre terminaba con la vuelta a la realidad tras la experiencia temporal que la regía, lo propio de la ficción en la era del streaming y del hipervínculo, de la multiplicidad de pantallas, es que esta no termina nunca.

			La realidad, aquel lugar al que se debe volver, permanece mediada por una pantalla. Las personas reales (amigos, familiares, conocidos) pasan a ocupar el mismo espacio, es decir, la pantalla (del móvil, el ordenador o de la Smart TV) donde minutos antes se ha estado viendo a unos personajes de ficción. Esos mismos personajes ficticios cuyo relato se pausa para contestar una conversación de WhatsApp o una llamada. Y es que la ficción ahora es móvil, portátil, susceptible de ser troceada. Ir en metro o ver una película no son ya actividades separadas, se puede ser espectador de una ficción yendo en metro. Y cuando ese espectador levanta la cabeza de su aparato electrónico la realidad a la que es devuelto puede parecer más extraña que la diégesis o la ficción que estaba viendo. Esta experiencia puede resultar traumática y confusa, en tanto es un ir y volver permanente del lado de la ficción y de la realidad. Y ese es el centro de la narrativa de la película de Cavestany, contar ese efecto traumático de estar permanentemente entre ambas.

			En términos de Aumont este estado de la comunicación sería completamente psicótico, ya que no hay regreso posible a la realidad. Y ese es el síntoma que define al gag de Un efecto óptico: el de la psicosis. Porque eso es lo que sufren Alfredo y Teresa, la imposibilidad de discernir los límites de una ficción que no solo no ha dejado de existir, sino que se ha vuelto más real que nunca. Los límites de Aumont ya no se pueden aplicar a la ficción contemporánea. La ficción ya no tiene un espacio privilegiado para su encantamiento, como lo era la sala de cine, o una temporalidad que le permita existir de forma autónoma e invariable. Ya ni se favorece un lugar ni se está obligado a aceptar una temporalidad dada, todo depende de cada espectador. Y si la comunicación entre el mundo y el individuo es ahora indirecta, intermitente y múltiple, las ficciones como intermediarias de esa relación también lo pueden ser.

			Y es así como se puede definir la relación de los protagonistas de Un efecto óptico con su propia ficción: indirecta, múltiple e intermitente. Una película post-digital por asumir lo digital como un nuevo espacio de realidad que hay que incorporar forzosamente a la ficción.
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			Rey, Endika. (2011). “Are you ‘avin’ a laugh”? El Post-Humor y la nueva sitcom. En M.A. Pérez Gómez (Ed.), Previously on: estudios interdisciplinarios sobre la ficción televisiva en la Tercera Edad de Oro de la Televisión (pp. 167-180). Biblioteca de la Facultad de Comunicación de la Universidad de Sevilla.

			Rubio Alcover, A. (2014) Exploradores del caos, estrategas del abismo. Cartografía de la cara oculta del cine español contemporáneo. Fonseca, Journal of Communication, n. 9, julio-diciembre, 11-27.

			Sánchez, S. (2011). Hacia una imagen no-tiempo. [Tesis Doctoral, Universidad Pompeu Fabra]. https://www.scribd.com/document/393773014/Tesis-Sergi-Sanchez-Hacia-una-imagen-no-tiempo-pdf

			Shaviro, S. (2010). Post-Cinematic Affect: On Grace Jones, Boarding Gate and Southland Tales. Film-Philosophy 14.1, 1-102.

			Shaviro, S. (2012). Post-Continuity: full text of my talk. Web. http://www.shaviro.com/Blog/?p=1034

			Thiellement, P. (2020). Tres ensayos sobre Twin Peaks. Alpha Decay.

			Zizek, S. (2001). Enjoy Your Symptom! Jacques Lacan in Hollywood and Out. Routledge.

			1. Introducción

			“El 2 de octubre no se olvida”. Esa consigna, mezcla de afirmación, reclamo y resistencia, ha resonado y resuena aún hoy en las voces y las conciencias de varias generaciones de mexicanos. Sintetiza la demanda de memoria y de justicia en torno a uno de los hechos más oscuros de la historia nacional: la masacre de la Plaza de las Tres Culturas de Tlatelolco, en 1968, en la que un número indeterminado de estudiantes y civiles fueron acribillados a balazos por policías y militares. Medio siglo después, estos sucesos fueron reconocidos oficialmente como un crimen de Estado por parte del gobierno mexicano. Sin embargo, la verdad sobre esos acontecimientos no ha sido totalmente esclarecida y el crimen continúa impune.

			El 2 de octubre de 2018 se estrenó mundialmente Un extraño enemigo (Ripstein, 2018), una serie producida por la empresa mexicana Televisa y distribuida en exclusiva en 200 países a través de la plataforma de televisión on demand Amazon Prime Video. Se trata de un thriller político de ocho capítulos que describe el contexto de surgimiento y desarrollo del movimiento estudiantil de 1968 en México. Su lanzamiento aprovechaba así, muy oportunamente, la atención pública y mediática hacia esos sucesos, reactivada en el marco de la conmemoración pública del 50 aniversario del movimiento estudiantil.  

			Con esta serie, Televisa reforzaba su alianza estratégica con Amazon Prime Video para la producción original de contenidos premium en español, firmada en febrero de 20181. Para hacerlo, apostaba por una ficción histórica cuya apelación- prioritariamente orientada a las audiencias nacionales- se basaba en el recurso a la memoria irresuelta y dolorosa del 68 mexicano.

			El proyecto era ambicioso, se gestó a lo largo de tres años y fue impulsado por figuras clave dentro de la empresa, como Emilio Azcárraga, presidente del consejo de administración; Leopoldo Gómez, vicepresidente de Noticieros Televisa y Eduardo Clemesha, vicepresidente de Entretenimiento. Fue dirigido por el cineasta Gabriel Ripstein y protagonizado por el actor Daniel Giménez Cacho, ambas figuras reconocidas y multipremiadas a nivel internacional. Un extraño enemigo aspiraba a ser, en síntesis, una serie con altos estándares de producción y temáticamente controvertida, con la que Televisa incursionaba en las lógicas y cualidades distintivas de la “Prestige TV”1 (Buonanno, 2018: 9).

			En el contexto previo a su estreno, Un extraño enemigo fue ampliamente promocionada y despertó grandes expectativas en la prensa mexicana, no sólo en las secciones de espectáculo, sino también en medios y espacios de corte político. Fue calificada por los medios como “una inesperada ficción histórica” (Ruiz Berruecos, 2018: 1), un “insólito proyecto de la empresa de la familia Azcárraga” (Vértiz, 2018: 1) y como “un hito en la televisión” (Gutiérrez, 2018: 11). 

			No se han hecho públicos los datos acerca de su consumo entre los suscriptores de la plataforma Prime Video; sin embargo, para el 1 de octubre de 2018 el tráiler oficial de la serie contaba ya con más de 12 millones de visualizaciones en Youtube, cifra que puede resultar indicativa de las expectativas públicas generadas en torno a su estreno (Riva, 201: 3). Además, poco tiempo después de su lanzamiento fue confirmada una segunda temporada de la serie. 

			En este trabajo me propongo analizar críticamente la representación del movimiento estudiantil construida en Un extraño enemigo y extrapolar- desde ese enclave- algunas reflexiones en torno a los usos del pasado en la ficción televisiva. En particular, me interesa explorar la representación ficcional del pasado como un recurso que puede vincularse con estrategias más amplias de “legitimación cultural” (Newmann & Levine, 2012: 3) y política de la televisión. 

			Como ha apuntado Edgerton (2020: 90), la representación del pasado en televisión sólo puede ser entendida desde el “presentismo” como uno de los imperativos gramaticales del medio, pues es desde la necesidad de recuperar y dar cauce a las prioridades e inquietudes del tiempo presente que la televisión opera en la creación de un “pasado utilizable”; es decir, pertinente y significativo para el presente en que se construye.  

			La noción de “pasado utilizable” resulta útil para encuadrar el análisis de esta serie, en varios sentidos. Por una parte, por la vigencia que recobraban los acontecimientos del 68 en el marco de la conmemoración de su cincuentenario, que lo colocaban como un pasado- presente en la agenda pública nacional.  Por otra parte, a la luz del contexto sociopolítico nacional, la memoria de masacre del 68 se reactualizaba en relación con otros hechos recientes, como la desaparición de los 43 estudiantes normalistas de Ayotzinapa, en septiembre de 2014 y el descrédito de la “verdad histórica” ofrecida al respecto por el gobierno príista3.

			Una narrativa ficcional sobre los sucesos del 68 en México que aspirara a resultar verosímil en el contexto de su cincuentenario debía incorporar un posicionamiento al menos aparentemente crítico con respecto a esos acontecimientos, y en particular, con respecto a la responsabilidad de la clase política nacional en la masacre del 2 de octubre; sobre todo si ella pretendía interpelar a una audiencia nacional que, en alguna medida, estaba familiarizada con los sucesos descritos y con la “memoria de la denuncia de la represión” (Allier, 2009: 296; Allier & Vilchis, 2017: 80-85) que ha acompañado históricamente su conmemoración.

			Dados sus vínculos históricos con el poder político en México y, en particular, con el Partido Revolucionario Institucional (PRI), Televisa resultaba, en principio, una voz desacreditada para contar la historia de un crimen perpetrado por aquellos poderes que ella misma había contribuido a sostener durante décadas. Con Un extraño enemigo, se abrían, entonces, posibilidades para la creación de un relato disruptivo en términos estéticos y políticos, con el cual se pretendía anticipar también un cambio de rumbo en las políticas editoriales de Televisa.

			2. Apuntes metodológicos

			En el propósito de analizar críticamente la representación del movimiento estudiantil y de los sucesos del 68 propuesta en Un extraño enemigo y de explorar su potencial vinculación con estrategias más amplias de legitimación cultural y política de Televisa, parto de la consideración de la serie como un “evento textual”(Couldry, 2000: 86-87), cuyo sentido y funcionamiento social se articula en relación con otros textos y discursos.  

			Un presupuesto importante en este enfoque es el hecho de que, en entornos mediáticos complejos, en el que muchos textos compiten por atraer la atención, aquellos que consiguen alcanzar prominencia “no están simplemente allí”, sino que “emergen como parte de un evento textual que necesita ser estudiado” (Couldry, 2000: 86). Esta consideración es particularmente relevante en el actual contexto de “plenitud narrativa” (Buonanno, 2018: 4), caracterizado por la sobreabudancia de ficciones seriadas. 

			Por lo tanto, se trata de desplazar el análisis de los textos como “objetos cerrados”- en este caso, la serie- a analizar los procesos textuales a través de los cuales se producen, se gestionan y se posicionan socialmente sus sentidos preferentes. Esto implica examinar las características de un texto “no de forma aislada sino junto a otros factores que configuran una ‘formación de lectura’: el marketing y la estrategia industrial del productor; los discursos que circulan sobre el texto y sus temas; etcétera” (Couldry, 2000: 86). 

			La creación de un evento textual involucra la movilización de otros textos que operan como mediadores en la recepción y el funcionamiento social de un texto central. Estos “paratextos” (Gray, 2010; 2015) son más que simples extensiones o derivaciones; ellos “crean textos, los gestionan y los llenan con muchos de los significados que asociamos a ellos” (Gray, 2010: 6). Los paratextos construyen expectativas y delinean marcos de sentido que orientan la recepción de los textos; ellos “son partes intrínsecas del texto en tanto unidad social y cultural” (Brookey & Gray, 2017: 102). 

			 

			Desde este marco, desarrollé una estrategia metodológica basada en el análisis textual, en dos niveles y corpus textuales diferenciados: por una parte, la serie y, en particular, de la representación del pasado que en ella se construye; y por otra, un conjunto paratextos promocionales y periodísticos a través de los cuales ella fue construida como evento textual.  

			Para el análisis de los paratextos, fueron considerados los dos teasers de la serie, así como un conjunto de 32 artículos periodísticos, entrevistas y columnas de opinión que fueron publicadas en medios de prensa de circulación nacional o en el contexto previo o inmediatamente posterior a su estreno, entre los meses de agosto y octubre de 2018.  

			Las preguntas que condujeron el análisis de este grupo de textos fueron las siguientes: 

			¿Qué expectativas se construyen en torno a la serie? ¿Qué argumentos se enfatizan en su promoción? ¿Qué atributos o valores (temáticos, formales, estilísticos, de producción) se destacan? ¿Qué lugar ocupa la historia dentro de los ejes de promoción o valoración de la serie? ¿Cómo se ubica discursivamente esta serie en relación con la trayectoria cultural y política de Televisa? 

			En cuanto al análisis de la serie, interesaba, en principio, reconocer sus características generales en términos formales y estilísticos, pues ellas influyen de manera significativa en el tipo de representaciones de la historia que se producen (Edgerton, 2020: 86). Además, tomo como referente fundamental la noción de “construcción de la trama”, concebida como “una síntesis de elementos heterogéneos”, organizados en un todo inteligible, de manera que configuran una “historia completa y singular” (Ricoeur, 2006: 10). 

			Desde esta perspectiva, la trama constituye una síntesis de segundo orden que: 

			organiza y une componentes tan heterogéneos como las circunstancias encontradas y no queridas, los agentes de las acciones y los que las sufren pasivamente, los encuentros casuales o deseados, las interacciones que sitúan a los actores en relaciones que van del conflicto a la colaboración, los medios más o menos ajustados a los fines y, finalmente, los resultados no queridos (Ricoeur, 2006: 11). 

			Tramar una historia (o construir una trama) inteligible implica elaborar “algún equivalente de una explicación” (White, 2010: 139) para la ocurrencia de determinados sucesos o acontecimientos, sean estos ficcionales o históricamente reales. Una cualidad característica del tramado de la historia en medios audiovisuales es que este “equivalente de explicación” se articula en torno a la exploración imaginativa de “cómo podría haber sido el pasado” que representan (Kansteiner, 2018: 134). Su principio no es tanto la sujeción a la verdad o la veracidad de lo acontecido- como en la historiografía académica- sino la verosimilitud, esto es, su capacidad de construir una relación discursiva y socialmente creíble con respecto a la realidad.

			En este nivel, el análisis fue orientado a partir de las siguientes preguntas: 

			¿Desde qué género se construye el relato y cómo encuadra éste la representación del movimiento estudiantil? ¿Cómo se ubica el movimiento dentro de la estructura de tramas y subtramas de la serie? ¿Qué personajes operan como agentes de la historia representada y cómo se construyen sus identidades narrativas? ¿Cuáles son las relaciones de causalidad que se articulan entre los hechos descritos? 

			En el siguiente apartado recupero sintéticamente la historia del movimiento estudiantil de 1968 en México, así como las tendencias generales que se observan en el repertorio de ficciones audiovisuales que se han producido en torno a esos hechos, como marco general para ubicar el análisis de Un extraño enemigo. Posteriormente, expongo los resultados del estudio, organizados en los dos niveles antes descritos y despliego algunas consideraciones acerca del uso del pasado como recurso de legitimación política y cultural en este caso concreto.

			3. El movimiento del 68 en México. Algunas coordenadas fundamentales

			A pesar de su condensación memorial y simbólica en torno a los hechos violentos del 2 de octubre (Allier & Vilchis, 2017: 78-79), el movimiento de 1968 en México fue en realidad, un proceso de movilización social mucho más amplio, iniciado en julio de ese mismo año. No es posible, en estas páginas, pretender una descripción detallada de los diferentes sucesos que se desarrollaron a lo largo de esos meses, ni recuperar las interpretaciones y estudios subsiguientes, sino esbozar algunas coordenadas básicas para su comprensión. 

			Un hecho aparentemente trivial marcó el inicio del conflicto entre autoridades y estudiantes: la riña entre un grupo de estudiantes de distintos planteles de preparatoria, ocurrido el día 22 de julio, en la plaza de la Ciudadela. “Se trataba de un enfrentamiento más, de una larga serie que había dado principio hacía más de un año” (Zermeño, 1978b: 11), pero en los días siguientes los estudiantes fueron repelidos con violencia por granaderos, que ingresaron a la vocacional 5 del Instituto Politécnico Nacional (IPN) y en el hecho varios jóvenes resultaron heridos. Posteriormente, el día 26 de julio, fueron reprimidas otras manifestaciones de estudiantes del IPN y de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) que se dirigían al Zócalo de la Ciudad de México. Luego, en la madrugada del 30 de julio el ejército tomó varios planteles de preparatoria de ambas instituciones educativas. 

			Los orígenes del movimiento parecen situarse así en la respuesta desmesurada y represiva de las fuerzas policiales por lo que, para algunos historiadores, no es posible descartar la “hipótesis de una abierta provocación al estudiantado por parte de las autoridades estatales o de algún sector de éstas”٤ (Zermeño, 1978b: 21). Sin embargo, a partir de estos sucesos iniciales, el movimiento estudiantil comenzó a amplificarse y a adquirir una mayor organización y coherencia. El 1 de agosto se constituyó el Consejo Nacional de Huelga (CNH) y los estudiantes hicieron públicas sus demandas, sintetizadas en un pliego petitorio de seis puntos, cuyo denominador común era el “enfrentamiento a la injusticia” (Monsiváis, 1978: XIV). 

			Las protestas se prolongaron los siguientes dos meses, en un contexto en que las prioridades del gobierno mexicano y especialmente, del presidente priísta Gustavo Díaz Ordaz estaban abocadas a la celebración- a toda costa- pacífica y armoniosa de los Juegos Olímpicos que tendrían lugar en la Ciudad de México a mediados de octubre. El empeño de las autoridades en mostrar al mundo la imagen de un México próspero, desarrollado y democrático peligraba ante la movilización desestabilizadora de los estudiantes, a la que se fueron sumando también otros sectores sociales, nucleados en torno a “un adversario común bien localizado (…): la espesa trilogía PRI/Gobierno/Presidente de la República” (Zermeño, 1978a: 1). 

			El día 2 de octubre, mientras se celebraba un mitin en la Plaza de las Tres Culturas, en Tlatelolco, fuerzas del ejército, elementos del Estado Mayor Presidencial y miembros encubiertos del Batallón Olimpia rodearon a los manifestantes e iniciaron un fuego cruzado que dejó como saldo un número impreciso de muertos, heridos y detenidos que fueron trasladados a campos militares. Este hecho sangriento “se ha convertido en una imagen del movimiento (y en buena medida, del pasado reciente), que condensa la represión anterior y posterior del régimen priísta” (Allier & Vilchis, 2017: 89). 

			La producción cultural sobre el 2 de octubre y sobre el 68 mexicano conforma un repertorio amplio y diverso, que no ha cesado de ampliarse a lo largo de más de cinco décadas5. En el ámbito del audiovisual, el cine ha sido un medio muy prolífico en la propuesta de representaciones audiovisuales sobre esos hechos. En el periodo de 1968 al 2013 Avilés (2015: 35) ha rastreado 25 películas documentales y de ficción que abordan este tema, considerando entre ellas desde las que plantean referencias abiertas al movimiento “hasta las alusiones, alegorías y metáforas más sutiles”. 

			Dentro de ellas, se destaca El Grito (López Arretche, 1968), filmado por estudiantes del Centro Universitario de Estudios Cinematográficos (CUEC) de la UNAM que documenta los acontecimientos desde el interior del movimiento estudiantil y que ha devenido en testimonio audiovisual sobre dichos sucesos. La película circuló clandestinamente en cineclubes universitarios, hasta su primera exhibición pública, en el año 1976 (Casas & Flores, 2018: 209; Vázquez Mantecón, 1998: 142). 

			En el ámbito de la ficción, sobresale también Rojo Amanecer (Fons, 1989), que abordó la masacre desde la perspectiva de una familia que atestigua los hechos confinada en un departamento del conjunto habitacional Tlatelolco. Esta película fue la primera producción ficcional en ofrecer “un tratamiento abierto sobre los sucesos de 1968, con la capacidad de acceder a un público amplio” (Vázquez Mantecón, 1998: 142). El filme fue objeto de censura por parte de las autoridades, que postergaron varios meses la autorización necesaria para su exhibición en salas de cine y ha sido considerado tanto una referencia emblemática sobre la masacre como un hito político en la cinematografía nacional (Jurado, 2018: 64). 

			Durante las últimas décadas han surgido también otros filmes de ficción como Borrar la memoria (Gurrola, 2010) y Tlatelolco, verano del 68 (Bolado, 2012). La primera de ellas es un thriller narrado en dos tiempos, en el que un periodista intenta descifrar un crimen cometido en el contexto de las movilizaciones estudiantiles. La segunda es un drama romántico, centrado en la imposible historia de amor entre dos estudiantes de clases sociales diferentes, en el marco del movimiento estudiantil. Un rasgo común en estos filmes más recientes es el tratamiento anecdótico de los hechos históricos, abordados como tramas de fondo en historias más puntuales (Avilés, 2015: 187–188). 

			Sin embargo, en contraste con el número considerable de producciones cinematográficas, el movimiento del 68 y la masacre del 2 de octubre no habían sido incorporadas o recreadas en la ficción televisiva nacional hasta el año 2018. La primera ficción televisiva sobre el 68 fue estrenada en TV-UNAM, el 1 de agosto de ese año, en el marco de su programa de conmemoración oficial del cincuentenario de los sucesos. 

			La serie, titulada Verano del 68, es una ampliación de la misma historia central de la película Tlatelolco, verano del 68 y también fue dirigida por Carlos Bolado. Aunque ambas fueron filmadas simultáneamente, la serie fue sutilmente censurada (Bolado en Vértiz, 2018a: 1). El entonces Organismo Promotor de Medios Audiovisuales (OPMA), de la Secretaría de Gobernación la adquirió, pero la mantuvo ocho años guardada, hasta que la UNAM, como co-productora, ejerció sus derechos y la estrenó en la televisión nacional.

			4. La serie anticipada: análisis de paratextos promocionales y periodísticos

			También en el mes de agosto, y aprovechando la misma oleada conmemorativa, se anunciaba el estreno de Un extraño enemigo. La serie contó con una amplia campaña de promoción, desplegada a lo largo de los dos meses previos a su estreno. Circularon varios materiales promocionales- carteles y teasers- en redes sociales y se ubicaron anuncios espectaculares y en el transporte público de algunas de las principales ciudades del país. 

			La campaña incluyó también un “live tráiler”, un espectáculo que utilizó diversos recursos como audio, luces, helicópteros, entre otros, con la intención de “revivir” in situ la masacre de la plaza de las Tres Culturas el 2 de octubre de 2018, día del estreno de la serie. El alcance de este “live trailer”, producido por la agencia publicitaria Archer Troy México, fue también amplificado en redes sociales, alcanzando los 1.6 millones de vistas y posicionando la etiqueta #UnExtrañoEnemigo dentro de la conversación política en la red Twitter a nivel nacional, según reportó la propia agencia (Archer Troy México, s.f.).  

			El primer teaser de la serie fue lanzado el día 27 de agosto, en una de las efemérides más significativas del movimiento estudiantil. Ese día, en 1968, más de 300 mil manifestantes se dirigieron hacia el Zócalo capitalino, donde fue izada una bandera rojinegra- similar a la del cubano Movimiento 26 de julio- en el asta de la bandera nacional. Este hecho, que pudo ser solo una anécdota de la jornada, fue magnificado por la prensa de la época, como parte de una estrategia mediática antiestudiantil orquestada por el gobierno, que pretendía asociarlo a una conspiración comunista (del Castillo, 2008: 85).  

			En el teaser se evoca directamente este suceso: sólo se muestra un plano detalle de la bandera rojinegra mojada por la lluvia, mientras una voz en off arenga “Todos a la huelga. No vamos a tolerar este sistema autoritario y represor”. El texto superpuesto anunciaba: “Buscaban libertad pero encontraron Un extraño enemigo”. Se establecía así un claro vínculo entre la conmemoración y el relato ficcional, anticipando la serie como un homenaje mediático a los estudiantes. 

			El segundo corto promocional, publicado el 7 de septiembre- fecha en que se conmemoraba un mitin realizado también en la Plaza de las Tres Culturas de Tlatelolco- inicia con un plano detalle de una antorcha, como metáfora de la lucha estudiantil, a la que se superpone, en contraste, la voz en off del presidente Gustavo Díaz Ordaz, pronunciando un famoso fragmento del discurso (real) de su IV Informe de Gobierno, en el que amenazaba: “Hemos sido tolerantes hasta excesos criticados, pero todo tiene su límite”. El texto inserto exponía “50 años después aun quedan cenizas. 2 de octubre ¿no se olvida?”. 

			En este caso, la interpelación a los receptores se construía sobre la base del cuestionamiento, al convertir en interrogante lo que ha sido históricamente una afirmación del deber cívico y político de recordar la masacre, cuestionando así la vigencia de la memoria colectiva sobre el acontecimiento. A través de estos materiales, las expectativas que se trazaban en torno a la serie se anclaban en la historia y la memoria de esos hechos y su reactualización en un presente que parecía condenarlos al olvido. 

			Se desplegó también una amplia cobertura mediática a lo largo de los meses previos al estreno. Vale reiterar que- debido la temática que abordaba, la coyuntura sociopolítica y conmemorativa en la que se insertaba y la trayectoria de la propia empresa productora de la serie- esta cobertura fue más allá del interés usual por el estreno de un producto televisivo, atrayendo la atención de espacios periodísticos de actualidad política nacional y columnas de opinión, habitualmente poco interesadas por este tipo de lanzamientos. 

			Los actores- especialmente su protagonista, Giménez Cacho- y el director Gabriel Ripstein concedieron numerosas entrevistas, a partir de las cuales se encuadró discursivamente el relato y se establecieron marcos orientatorios para su futura recepción. En este sentido, los discursos confluyeron en dos ejes fundamentales: por una parte, la promesa de una ficción histórica “disruptiva”, contada desde un enfoque novedoso, que rompía con las narrativas precedentes sobre el movimiento estudiantil y, por otro lado, la promesa de ser un producto televisivo de calidad, que marcaba un hito en la propia historia de Televisa. 

			En declaraciones a la prensa, Ripstein explicaba su interés por involucrarse en el proyecto como la oportunidad de abordar el 68 desde un “punto de vista diferente, que era el de la grilla (pugna) política y la sucesión de la silla presidencial” (en Merino, 2018: 4). Describía Un extraño enemigo como una narrativa “desmitificadora”, que trataba de “retratar ese momento de la historia con la mayor complejidad posible” (en Ávila, 2018: 9). 

			Por su parte, el elenco también insistía en que la serie ofrecía una perspectiva de la historia “completamente distinta a todas las demás” (de la Vega en Almaraz, 2018: 7–8). El protagonista, Giménez Cacho, se declaraba “feliz” de que Amazon y Televisa hubieran “decidido hablar de algo que se ocultó por 50 años” y “orgulloso de que podamos colaborar en la construcción de esta memoria histórica” (en Ampudia, 2018: 5). 

			Algunos columnistas afirmaban que la serie constituía “un hito en la televisión al abordar un tema que durante muchos años estuvo en la oscuridad y que hoy 50 años después, sale a la luz” (Gutiérrez, 2018: 11), valoraban el argumento como “fascinante porque toma distancia de las dos grandes versiones oficiales de los hechos: la del “sistema” que lo quiere ocultar todo y la del idílico estudiantado” (Loret de Mola, 2018: 3) y estimaban que ofrecía “en términos editoriales, la visión más tremenda, más valiente y más desgarradora que jamás se haya hecho sobre esta matanza”(Cueva, 2018: 12). 

			Además de destacar su cualidad “autoral” y de ensalzar sus atributos de producción, los textos periodísticos también sustentaron la singularidad de esta serie en la diferenciación con respecto al tipo de contenidos habitualmente producidos por Televisa y, en particular, con respecto a la telenovela. “Hay que quitarnos los prejuicios de decir que Televisa hará una cosa como acostumbra”, pedía el actor Hernán del Riego (en Vértiz, 2018b: 18). 

			Giménez Cacho destacaba, además, que la serie formaba parte de “una televisión que no contribuye a la ignorancia ni a la estupidización de la sociedad, sino que, a través de un contenido de entretenimiento de calidad, lleva un mensaje de gran magnitud” (en Ampudia, 2018: 7). Según explicaba el actor, la crisis provocada por los servicios de streaming había obligado a la empresa televisiva a “que no sólo sean productores de telenovelas, sino que sean capaces de producir otras cosas de trascendencia histórica o de calidad más relevante” (Giménez Cacho en Aristegui, 2018: 3). 

			Desde este ángulo, se desplegaron entonces estrategias discursivas de “legitimación cultural de la televisión”, como la atribución de valores cinematográficos al producto televisivo y su distanciamiento con respecto a “formas y prácticas de visualización arraigadas en el pasado del medio” (Newmann & Levine, 2012: 5).  En este caso, el alejamiento de la telenovela se establecía no sólo como un recurso de apelación a públicos distintos, sino también como un argumento de mérito que destacaba la “respetabilidad” y el valor cultural de la serie en contraste con el formato popular de la telenovela, tradicionalmente distintivo de Televisa. 

			El otro argumento de distinción esgrimido fue de orden político. Producir un relato sobre el 68 en México era una decisión inusitada para una entidad audiovisual que históricamente había guardado silencio ante los atropellos cometidos por el gobierno, que se había declarado abiertamente príista y que- más recientemente- había orquestado la estrategia mediática que promovió a Enrique Peña Nieto como presidente de la república. La serie fue presentada como evidencia de un viraje en la postura política y editorial de Televisa, que intentaba ajustarse a un clima de cambio y a la llegada de un nuevo partido político al poder en México. 

			“Yo no sé qué me asusta más, si mirar esta otra verdad sobre lo que le hicieron a esos muchachos o el hecho de que quien lo está diciendo sea Televisa, la televisora más cuestionada de México”- valoraba al respecto un crítico especializado (Cueva, 2018: 14). Para sus protagonistas, la propia existencia de la serie era indicativa de una transformación: “¡Nunca es tarde! Sabemos que Televisa fue siempre (…) soldado del PRI, y eso ha cambiado porque ese partido ya no existe como tal, ahora habrá otro gobierno. Es otra circunstancia política que los obliga a ofrecer otros contenidos”, explicaba Giménez Cacho (en Vértiz, 2018b: 9). 

			En conjunto, estos discursos promocionales anticiparon la serie como un relato con valor “histórico” y memorial que, aunque no pretendía apegarse a la verdad de los hechos, prometía indagar en ella desde ángulos no abordados y ofrecer una versión plausible de los acontecimientos. La revelación, la desmitificación y la complejización en la representación de la historia fueron algunos de los argumentos utilizados para establecer discursivamente su distinción con respecto a otros relatos audiovisuales sobre los sucesos del 68 en México, mientras que la calidad, los altos estándares de producción y la presumida osadía editorial encuadraban a Un extraño enemigo como un producto televisivo de ruptura, que inaguraba una nueva fase en la historia de Televisa.

			5. El movimiento del 68, según Televisa: análisis de la serie

			La representación del pasado en Un extraño enemigo fue encuadrada genéricamente desde el thriller político, con la peculiaridad de que el relato es enfocado desde la perspectiva del antihéroe. En ese sentido, difiere de las narrativas más convencionales de este género, que suelen abordar la historia de un crimen, amenaza o conspiración “desde el punto de vista de una víctima o personaje amenazado” (Castrillo & Echart, 2015: 113) y traza relaciones de similitud con otras series contemporáneas, como House of Cards (Netflix, 2013), que se centran en el tramado de conspiraciones “desde dentro”, colocando su foco en personajes políticamente prominentes cuya ambición de poder no conoce límites. Se adhiere así a la tendencia compartida por muchas series de televisión complejas de otorgar “prominencia narrativa a figuras poco comprensivas, moralmente cuestionables o villanas” (Mittel, 2015: 349).  

			Su único protagonista es, justamente, el villano de la historia: Fernando Barrientos, Jefe de la Dirección Nacional de Seguridad (DNS), un personaje basado en Fernando Gutiérrez Barrios, una de las figuras más tenebrosas de la historia reciente de México. Gutiérrez Barios fue Director Federal de Seguridad, el aparato de inteligencia y represión del régimen príista, desde el cual se ejercieron prácticas violentas en contra de los movimientos de izquierda durante las décadas de 1960 y 1970. Es desde el punto de vista de este sujeto que se redescriben ficcionalmente las circunstancias políticas, los conflictos y las acciones que condujeron no solamente a la matanza del 2 de octubre, sino a la existencia misma del movimiento estudiantil. 

			En apego a las convenciones del thriller político, la serie propone una representación de los sucesos del 68 anclada en las luchas internas por retener el poder entre personajes prominentes del gobierno mexicano. Se acerca el momento en el que Gustavo Díaz Ordaz designará su sucesor en la presidencia de la república y parece inclinarse a favor de Alfonso Corona del Rosal, Regente del Distrito Federal. Ante este escenario, el Comandante Fernando Barrientos intervendrá para posicionar favorablemente a otro de los contrincantes en la pugna por la sucesión: el Secretario de Gobernación, Luis Echeverría. La movilización estudiantil es el mecanismo instrumentado por Barrientos para perturbar la paz en la Ciudad de México en el contexto previo a la celebración de la Olimpiadas y, de esta manera, desplazar a Corona del Rosal, conseguir la entronización de Echeverría como futuro presidente y garantizar así su propio ascenso dentro de la estructura gubernamental. 

			El relato se estructura como una “narrativa de la conspiración” (Brinker, 2012: 88), en la que un grupo de poderosos teje un complot secreto desde el gobierno para manipular el curso de la historia. Sin embargo, en este caso, la trama no se organiza en torno a la investigación o el intento de detener la conjura, sino en su urdimbre y su ejecución.  El misterio, como motor narrativo, no reside en los hechos históricos- que son conocidos a priori, al menos por los receptores mexicanos- sino en sus causas. Los acontecimientos conocidos o históricamente documentados son la punta de un iceberg bajo el cual se ocultan otras fuerzas y razones de fondo. 

			Al reelaborar ficcionalmente esos sucesos reales bajo los principios de una narrativa de la conspiración, se instala el relato en el marco de una visión de la historia como producto de las conspiraciones, cuya verdad “tras bambalinas” necesita ser develada (Gallo, 2019: 228). De esta manera, la serie se presenta como el desenmascaramiento, la revelación del plan oculto que moldeó el movimiento estudiantil del 68 y que orquestó también su violento desenlace. 

			Desde el planteamiento del capítulo inicial, queda clara la intención de situar tanto el foco de la narrativa como el anclaje histórico- político del relato. Se introducen, con insertos de texto para especificar sus nombres y funciones oficiales y una caracterización cuidadosa de sus atributos más reconocibles por los receptores mexicanos, personajes que encarnan a figuras políticas históricamente reales: el presidente Gustavo Díaz Ordaz; el Secretario de Gobernación, Luis Echeverría; el Secretario de Defensa, Marcelino García Barragán; Alfonso Corona del Rosal, Regente del Distrito Federal; Winston Scott, Jefe de la CIA en México; Javier Barros Sierra, rector de la UNAM; entre otros. 

			Es entre este grupo de personajes políticamente prominentes y Barrientos, como protagonista, que se tejen los conflictos y oposiciones fundamentales que dan forma a la trama central de la serie como una disputa por el poder político y la sucesión presidencial, con respecto a la cual movimiento estudiantil se presenta como el instrumento orquestado por unos y el inconveniente inesperado para otros. 

			El único personaje de este bloque político- gubernamental al que no se atribuye un vínculo explícito con la figura histórica que representa en la serie es a Fernando Barrientos.  Aunque fue abiertamente aceptado en los paratextos periodísticos que su referente era Gutiérrez Barrrios, en la serie no se precisan estos vínculos. También se modificó su nombre para reforzar la distinción entre el sujeto histórico y su recreación ficcional, lo que permite establecer una relación difusa entre historia y ficción y abrir margen a las licencias para la construcción humana del personaje; pero también para atribuirle en la ficción la responsabilidad histórica de urdir la conspiración y, por ende, de ser en última instancia, el autor intelectual de la masacre. 

			Como protagonista antiheroico, el personaje de Barrientos se delinea en el contraste entre dos dimensiones fundamentales: el implacable hombre público y el amante padre de familia. Sus atributos redentores- aquellos que podrían generar conexión o, al menos, comprensión en los receptores- no emergen del contraste con otros personajes más explícitamente villlanos, sino de su construcción humana. Barrientos no reconoce límite alguno en el empeño de defender sus aspiraciones e intereses personales: traiciona, manipula, extorsiona, tortura, asesina. Pero, en su esfera íntima, es el esposo dedicado y cómplice, el padre orgulloso y preocupado, el amante apasionado y frágil. Una amplia gama de subtramas se desarrolla en torno a sus relaciones familiares con otros personajes secundarios como su esposa, su amante y sus jóvenes hijos, a los que trata de proteger a toda costa.  Así, al igual que en otras narrativas similares, la familia se presenta como una estrategia para reforzar la simpatía moral hacia el protagonista antiheroico y opera también como elemento de caracterización del personaje (Nahum, Castrillo & Echart, 2019: 310). 

			Además de las subtramas familiares que articulan la esfera íntima, se introduce también otro recurso que tributa a la construcción humana del personaje: un niño imaginado por Barrientos, su alter- ego infantil, que se dirige a él en sus momentos de introspección y fija la pauta de sus acciones. Este recurso opera en la revelación de la subjetividad de Barrientos: verbaliza y hace accesible a los receptores sus sentimientos, motivaciones y estrategias, otorgándole así una mayor transparencia e inteligibilidad al personaje. 

			“Otra vez estos del Poli contra la UNAM. Estos se van a seguir peleando por su fúbol. Pero ahora manda a tu gente y haz que eso explote” (Cap. 1: 43:49-43:57)- ordena el niño a Barrientos ante el reporte de la riña en La Ciudadela y, con ello, hace evidente la premisa que orienta el relato: el movimiento estudiantil fue provocado e instrumentado como parte de un complot político. Narrativamente, la ubicación del movimiento se subordina entonces al conflicto central de la sucesión presidencial y se articula en una red de subtramas, en las que interviene otro bloque de personajes cuyas motivaciones e identidades resultan difusas y cuyos roles varían a medida que avanza el relato. 

			Aunque se identifican al menos diez personajes que encarnan líderes y militantes, en realidad sólo cuatro de ellos adquieren prominencia narrativa: Antonio, dirigente destacado durante los primeros días del movimiento; Beto, estudiante de Ciencias Políticas que deviene miembro del CNH; Alicia, su novia, quien es también miembro activo del movimiento; y David Alba, apasionado líder del CNH. El resto, cumplen una función coral, participan de manera incidental en la trama para ilustrar la pluralidad del movimiento. 

			Un aspecto relevante en términos de la representación del movimiento es que dos de los cuatro personajes dramáticamente relevante que encarnan a los estudiantes poseen, en realidad, identidades encubiertas que se develan en los dos primeros capítulos de la serie. Antonio, que aparenta ser un estudiante con un rol destacado en la organización estudiantil, resulta ser un policía infiltrado por Barrientos, quien ordena su asesinato con el objetivo de exacerbar los ánimos de los estudiantes y malograr así un posible diálogo con el gobierno. 

			Por otra parte, Beto, dirigente estudiantil y miembro del CNH, también es un agente infiltado que asume el encargo de manipular a los estudiantes y sabotear el movimiento desde dentro. Este personaje lleva al límite la encarnación del traidor cuando se ve obligado por Barrientos a asesinar a Alicia, su novia, cuando esta descubre su verdadera identidad. “Esto es lo que somos. Hacemos un trabajo indispensable, pero muy difícil de entender. Esto es lo que somos y está bien que así sea” (Cap. 6: 38:02- 38-:37)- tranquiliza el comandante a Beto, cuando este lo amenaza con una pistola, en un arrebato de arrepentimiento por el crimen. La escena cierra con un abrazo empático entre ambos que clausura cualquier posibilidad de redención o transformación para el personaje de Beto, que se consagra como delator y asesino. 

			Entre los estudiantes, el único que permanece al margen de la manipulación o las intrigas del Comandante es David Alba “el héroe de Jalisco”, un personaje inspirado en el escritor Luis González de Alba, miembro del CNH y autor de varios textos imprescindibles sobre el movimiento.  Este el único personaje que, a pesar de ocupar un rol secundario, conserva su autonomía y autenticidad y permanece a lo largo de la trama. En general, los estudiantes son representados como víctimas o como personajes despojados de agencia, cuya capacidad real de intervención en la organización del movimiento queda sometida a la acción de Barrientos, como sinécdoque del régimen priísta. 

			El “equivalente de explicación” que se trama en la serie atribuye a los estudiantes una posición meramente pasiva/ reactiva ante la conspiración y la represión ejercida desde el poder.  Así, si bien en la serie se plantea una clara oposición simbólica entre el régimen político, como ese “extraño enemigo” que “profana” y amenaza a los estudiantes (y, por extensión, al pueblo y a la “Patria” mexicana), se construye una representación que neutraliza a los estudiantes en tanto sujetos histórico- políticos y que invalida el movimiento como movilización social legítima, producida al margen del control o la intervención gubernamental. 

			De esta manera, se articula un relato que confirma las versiones más reaccionarias sobre el movimiento, aquellas que afirman el candor político de los estudiantes, cuyo “ardor juvenil fue malévolamente conducido por líderes que obedecían a fuerzas oscuras” (González de Alba, 2016: s/p). Por lo tanto, más que una narrativa “desmitificadora”- como se anticipaba en los paratextos que acompañaron su promoción- la serie participa en la confirmación de otros mitos aun vigentes sobre el 68, sólo que estos no se estructuran en torno a los estudiantes como precursores de la lucha social y de la transición a la democracia en México, sino en la omnisciencia del régimen priísta y su ilimitada capacidad para manipular la vida social y política del país.

			6. Conclusiones

			Newman y Levine (2012: 4-5) han observado cómo a lo largo de las últimas décadas se ha producido una “cultura de legitmidad en torno a la televisión” que contrasta con la tradicional desvalorización del medio en términos intelectuales y artísticos. Este proceso “legitimación” es fundamentalmente textual o discursivo, pues ha involucrado tanto la transformación de los textos televisivos- en términos estéticos, temáticos y narrativos- como la puesta en circulación de otros discursos- “paratextos” promocionales, periodísticos, críticos e, incluso, académicos- que postulan y afirman su valor, alineando la televisión con otras formas de arte ya legitimadas, como el cine y la literatura.  

			La legitimación es selectiva pues opera a partir de principios de “distinción” que posicionan como social o culturalmente valiosos a un cierto tipo de productos televisivos afirmando su diferenciación con respecto a la televisión convencional.  Así, la televisión “de prestigio” (Buonanno, 2018: 9) se posiciona como objeto cultural legítimo a expensas de “otras” televisiones, particularmente, de aquellos contenidos y géneros que se asocian con el pasado del medio, la era del broadcasting, la programación dirigida a una audiencia masiva y la visualización en tiempo real y con cortes comerciales (Newmann & Levine, 2012: 29). 

			Hasta el momento se ha explorado poco cómo la representación ficcional del pasado puede operar en la conformación de esta cultura de legitimidad y de prestigio en torno a ciertos productos televisivos. Sin embargo, el análisis de Un extraño enemigo permite extrapolar algunas reflexiones al respecto. En este caso, la ficcionalización de un segmento controversial, doloroso e irresuelto de la historia mexicana en el contexto de la conmemoración de su cincuentenario constituía no sólo un gancho eficiente para atraer la atención de las audiencias nacionales sensibles y cercanas a estos hechos, sino también (y, sobre todo), como un intento de Televisa de marcar una distancia con respecto a su propio pasado. 

			En este sentido, la serie puede entenderse no sólo como una oportuna ficción conmemorativa, sino como una operación de legitimación de esta empresa televisiva, en un contexto en el que el descontento con el régimen priísta y el reclamo por una transformación del régimen político había sido patente en los resultados de las elecciones presidenciales de ese mismo año 2018. Al abordar ficcionalmente estos sucesos, Televisa sugería un posicionamiento crítico con respecto al pasado político reciente de México y, en consecuencia, insinuaba también un cambio en sus posturas políticas y editoriales, posicionando el abordaje crítico y complejo de la historia como atributos distintivos de la serie. 

			Sin embargo, en contraste con los valores histórico y memorial que enmarcaron discursivamente a Un extraño enemigo como un homenaje mediático a los estudiantes, se construye en ella una representación simplificada y despolitizada del movimiento del 68. Lo que se observa es, entonces, un uso neutralizante y lucrativo del pasado como recurso en la legitimación cultural y política de Televisa en el contexto de un cambio de régimen político en México. 

			7. Bibliografía

			Allier, E. (2009). Presentes- pasados del 68 mexicano. una historización de las memorias públicas del movimiento estudiantil, 1969-2007. Revista mexicana de sociología, 2, 287–317. http://www.scielo.org.mx/pdf/rms/v71n2/v71n2a3.pdf 

			Allier, E., & Vilchis, I. (2017). México, 1968: violencia de Estado. Recuerdos del horror. Theomai, 36, 78–94. https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=12453261006 

			Almaraz, L. (2018, septiembre 27). ¿Quieres saber qué pensaban Díaz Ordaz y Luis Echeverría en el 68? Cultura Colectiva. Recuperado el 15 de octubre de 2020 de https://news.culturacolectiva.com/mexico/un-extrano-enemigo-la-serie-de-amazon-que-habla-de-los-politicos-en-el-68/ 

			Ampudia, L. (2018, octubre 2). ‘Un extraño enemigo’: Estrena serie inspirada del movimiento del 68. Milenio Hey!. Recuperado el 10 de octubre de 2020 de   https://www.milenio.com/espectaculos/television/extrano-enemigo-provoca-reflexion-movimiento-68 

			Archer Troy México (s.f.). The Live Trailer. Amazon Prime Video. Archer Troy México. Recuperado el 7 de noviembre de 2020 de https://archertroy.com/proyectos/live-trailer/ 

			Aristegui, C. (2018, septiembre 25). Crisis llevó a Televisa a producir serie del 68; regulación de drogas no resolverá violencia: Giménez Cacho. Aristegui Noticias. Recuperado el 8 de octubre de 2020 de https://aristeguinoticias.com/2509/mexico/crisis-llevo-a-televisa-a-producir-serie-del-68-regulacion-de-drogas-no-resolvera-violencia-gimenez-cacho/ 

			Ávila, F. (٢٠١٨, septiembre ٢٦). “Un extraño enemigo”, supremacía política. Excelsior. Recuperado el 25 de octubre de 2020 de https://www.excelsior.com.mx/funcion/un-extrano-enemigo-supremacia-politica/1267520#view-1 

			Avilés, J. (2015). Símbolos para la memoria: el movimiento estudiantil mexicano de 1968 en su cine 1968-2013. UNAM.

			Bolado, C. (2012) (Director). Tlatelolco, verano del 68. [Serie de televisión]. FIDECINE, Producciones Corazón, UNAM.

			Brinker, F. (2012). Hidden Agendas, Endless Investigations, and the Dynamics of Complexity: The Conspiratorial Mode of Storytelling in Contemporary American Television Series 1. Aspeers, 5, 89–109. http://www.aspeers.com/sites/default/files/pdf/brinker.pdf 

			Brookey, R. & Gray, J. (2017) “Not merely para”: continuing steps in paratextual research. Critical Studies in Media Communication, 34:2, 101-110. https://doi.org/10.1080/15295036.2017.1312472 

			Buonanno, M. (2013). The transatlantic romance of television studies and the ‘tradition of quality’ in italian TV drama. Journal of Popular Television, 1(2), 175–189.  https://doi.org/10.1386/jptv.1.2.175_1

			Buonanno, M. (2018). Widening landscapes of TV storytelling in the digital media environment of the 21st century. Analisi, 58, 1–12. https://doi.org/10.5565/rev/analisi.3133 

			Casas, A., & Flores, L. (2018). Between memory and oblivion: October 2, 1968. Revista Mexicana de Ciencias Politicas y Sociales, 63(234), 201–214. https://doi.org/10.22201/fcpys.2448492xe.2018.234.65717 

			Castrillo, P., & Echart, P. (2015). Towards a narrative definition of the American political thriller film. Communication and Society, 28(4), 109–123. https://doi.org/10.15581/003.28.4.109-123 

			Couldry, N. (2000). Inside Culture_ Re-imagining the Method of Cultural Studies. SAGE PublicationsSage UK: London, England.

			Cueva, A. (2018, octubre 2). Crítica a ‘Un extraño enemigo’. Milenio. Recuperado el 10 de octubre de 2020 de https://www.milenio.com/opinion/alvaro-cueva/el-pozo-de-los-deseos-reprimidos/critica-a-un-extrano-enemigo 

			del Castillo, A. (2008). El movimiento estudiantil de 1968 narrado en imágenes. Sociológica, 23(68), 63–114.

			Edgerton, G. (2020). The Past Is Now Present Onscreen: Television, History, and Collective Memory. En J. Wasko & E. R. Meehan (Eds.), A Companion to Television (Second, pp. 79–104). Wiley-Blackwell.

			Fons, J. (1989) (Director). Rojo Amanecer. [Película]. Cinematográfica Sol.

			Gallo, A.M. (2019). Teorías de la conspiración: de la paraonia al genocidio. Estudios Humanísticos. Filología 41, 217-243. http://revpubli.unileon.es/ojs/index.php/EEHHFilologia/article/view/5942/4640 

			González de Alba, L. (1971). Los días y los años. Ediciones Era.

			González de Alba, L. (2016, octubre 11). González de Alba y el 68: En el Consejo Nacional de Huelga no hubo traidores. Proceso. 

			Gray, J. (2010). Show sold separately. Promos, spoilers and other media paratexts. New York University Press.

			Gray J. (2015) Afterword: Studying Media with and without Paratexts. In: Geraghty L. (eds) Popular Media Cultures, 230-237. Palgrave Macmillan, London. https://doi.org/10.1057/9781137350374_12

			Gurrola, A. (2010) (Director). Borrar la memoria. [Película]. Magenta Films, Sula Films.

			Gutiérrez, V. (2018, octubre 1). Un Extraño Enemigo hace historia en la televisión | El Economista. El Economista. Recuperado el 8 de octubre de 2020 de  https://www.eleconomista.com.mx/arteseideas/Un-Extrano-Enemigo-hace-historia-en-la-television-20181001-0130.html 

			Jurado, D. A. (2018). Catástrofe, mito y melodrama en Rojo amancer. El ojo que piensa, 17, 63–77. http://www.elojoquepiensa.cucsh.udg.mx/index.php/elojoquepiensa/article/view/294 

			Kansteiner, W. (2018). History, memory, and film: A love/hate triangle. Memory Studies, 11(2), 131–136. https://doi.org/10.1177/1750698017754167 

			López Arretche, L. (1968) (Director). El Grito. [Película]. CUEC-UNAM.

			Loret de Mola, C. (2018, octubre 2). Un extraño enemigo. El Universal. Recuperado el 9 de octubre de 2020 de https://www.eluniversal.com.mx/columna/carlos-loret-de-mola/nacion/un-extrano-enemigo 

			Merino, J. (2018, octubre 1). “El 2 de octubre no se olvida”, la trama central de la serie “Un extraño enemigo” de Amazon Prime. CNN. Recuperado el 11 de octubre de 2020 de  https://cnnespanol.cnn.com/2018/10/01/el-2-de-octubre-no-se-olvida-la-trama-central-de-la-serie-un-extrano-enemigo-de-amazon-prime/ 

			Mittel, J. (2015). Complex TV. The poetics of contemporary television storytelling. New York University Press.

			Monsiváis, C. (1970). Días de guardar . Ediciones Era.

			Nahum A., Castrillo, P.  & Echart, P. (2019).  La simpatía moral y el “efecto Lucifer”. Mal y redención en Breaking Bad. Revista Latina de Comunicación Social, 74, 383-402. http://www.revistalatinacs.org/074paper/1336/19es.html

			Monsiváis, C. (1978). 1968: Dramatis personae. En México, una democracia utópica: el movimiento estudiantil del 68 (11a ed., pp. XI–XXIV). Siglo XXI.

			Newmann, M. Z., & Levine, E. (2012). Legitimating Television. Media Convergence and Cultural Status. Routledge. https://doi.org/10.1017/CBO9781107415324.004 

			Poniatowska, E. (1971). La noche de Tlatelolco: Testimonios de historia oral. https://profesorisaacgarciariosestuamigo.files.wordpress.com/2012/04/la-noche-de-tlatelolco.pdf 

			Ricoeur, P. (2006). La Vida: un relato en busca de narrador. Agora: Papeles de filosofía, 25(2), 9–22.

			Ripstein, G. (2018) (Director). Un extraño enemigo. [Serie de televisión]. Televisa/ Amazon Prime Video.

			Vázquez Mantecón, Á. (1998). No se olvida ... Rojo amanecer. Estudios Interdisciplinarios de América Latina y el Caribe, 9(1), 141–144. http://eial.tau.ac.il/index.php/eial/article/view/1100/1132 

			Riva, R. (2018, octubre 2). Un extraño enemigo. El Financiero. Recuperado el 10 de octubre de 2020 de https://www.elfinanciero.com.mx/opinion/raymundo-riva-palacio/un-extrano-enemigo/ 

			Ruiz Berruecos, N. (2018, octubre 4). Ficciones permitidas ante el 2 de octubre: Un extraño enemigo. Nexos. Recuperado el 10 de octubre de 2020 de  https://cultura.nexos.com.mx/ficciones-permitidas-ante-el-2-de-octubre-un-extrano-enemigo/ 

			Vértiz, C. (2018a, agosto 10). La serie de Bolado sobre el 68, ocho años guardada. Proceso. Recuperado el 15 de octubre de 2020 de https://www.proceso.com.mx/reportajes/2018/8/10/la-serie-de-bolado-sobre-el-68-ocho-anos-guardada-210227.html 

			Vértiz, C. (2018b, octubre 13). Con Un extraño enemigo Televisa da el cambiazo. Proceso. Recuperado el 15 de octubre de 2020 de https://www.proceso.com.mx/555147/con-un-extrano-enemigo-televisa-da-el-cambiazo 
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					1 Para el cálculo de los porcentuales, consultamos el gráfico con resultados de censos demográficos en: https://www.ibge.gov.br/estatisticas/sociais/populacao/9662-censo-demografico-2010.html?=&t=series-historicas

				

				
					2 Thumbnail es una expresión utilizada en las redes sociales para designar la primera imagen de un video. Es el equivalente a la portada de un libro: explica el tema en pocas palabras y tiene imagen atractiva, para estimular que sea visualizado.

				

				
					3 Sitio sobre el congreso: https://intercom2022.ccta.ufpb.br/. 

				

				
					-1	“No Brasil, no hay racismo”, para mirar el pronunciamiento ver: <https://g1.globo.com/politica/noticia/2020/11/20/mourao-lamenta-assassinato-de-homem-negro-em-mercado-mas-diz-que-no-brasil-nao-existe-racismo.ghtml>. Acesso en 20/08/2022.

				

				
					-1	Para más informaciones de que se constató en la CPI ver: <https://www.cnnbrasil.com.br/politica/cpi-da-covid-ao-vivo-relatorio-final-da-comissao-e-apresentado-e-lido/. Acesso en 20/02/2022.

				

				
					-1	Para más informaciones de que se constató en la CPI ver: <https://www.cnnbrasil.com.br/politica/cpi-da-covid-ao-vivo-relatorio-final-da-comissao-e-apresentado-e-lido/. Acceso en 20/02/2022.

				

				
					-1	 Traducción: Hay racismo en Brasil, pero eso no hace de Brasil un país racista (al contrario, somos un pueblo misceláneo). El Día de la Conciencia Negra es inútil. No hay nada más repugnante y racista que el Movimiento Negro, Black Lives Matter y similares.

				

				
					-1	 Traducción: La CPI de la Pandemia es más una interferencia del judicial en otro poder de la República. La izquierda gobernó el país a través del STF.

				

				
					-1	 Traducción: No es mi cuestión (hombre) opinar sobre el aborto y nunca lo será, no me corresponde hablar, pero ver que los hombres quieren que la mujer tenga hijos siendo forzada a amar esta idea es repugnante.

				

				
					-1	 Traducción: La CPI que el ministro Barroso ordenó instalar, de manera monocratica, es para descubrir apenas acciones del Gobierno Federal. Él dejó fuera a los gobernadores y los alcaldes, que tal vez tengan recursos desviados del enfrentamiento con la pandemia. ¿Cuál es su opinión acerca de esa actitud?

				

				
					-1	. Noticia falseada, información sin fuentes contrastadas. Según el grado de manipulación e implicación por parte del emisor, pueden distinguirse tres tipos de fake news: misinformation, disinformation y mal-information.

				

				
					-1	. Proceso de salida por parte de Reino Unido de la Unión Europea.

				

				
					-1	. Medios de comunicación de masa, donde un emisor puede transmitir un mismo mensaje hacia una audiencia masiva. Constituyen nuevas plataformas definidas por su accesibilidad, lo que facilita la interacción con múltiples receptores de forma simultánea. La televisión, los teléfonos inteligentes, los servicios de streaming (transmisión online) son ejemplos, pues desde ellos puede accederse a noticiarios, prensa y otras formas de información.

				

				
					-1	. Dicho artículo es parte del volumen coordinado por Cherilyn Ireton y Julie Posetti, Journalism, fake news y disinformation (2018).

				

				
					-1	. Los periódicos de la época publicaron registros sobre detenciones, condenas y ejecuciones de las prisiones, con breves narraciones sobre los casos, además de las biografías de los criminales más populares. Ejemplos de esto fueron: Les Causes Célebrès et interessants franceses (1734-1743), The Newgate Calendar londinenses (1774), los Dramas judiciales de España (1849), y biografías como Histoire de la vie et du procès du fameux Louis-Dominique Cartouche (1721) y The life and Death of Jonathan Wild, The Great (1743) (Valles Calatrava, 1991, pp. 26-27; y Lara, 2011, p. 28).

				

				
					-1	. Sobre el estudio de la película y sus vinculaciones respecto a la novela, se recomienda la lectura de la tesis doctoral La figura de la femme fatale en el cine negro americano Double indemnity (Billy Wilder, 1944), de Sánchez del Molino (2016).

				

				
					-1	. Las instituciones y sus reglamentos pretendían imponer el fair-play, “juego limpio”, noción mediante la cual se pretendía ofrecer al lector una experiencia detectivesca justa, donde pudiera resolver el caso gracias a las pistas ofrecidas.

				

				
					-1	. Información errónea, su emisor la considera verídica, y propaga su error hacia los receptores.

				

				
					-1	. Información falsa, el emisor intenta difundirla como verídica para generar audiencia, un impacto mediático antes de ser desmentida.

				

				
					-1	. Combina verdades y mentiras, pues intenta disimular su engaño de esta manera, con el propósito de difamar a un tercero, sea este una persona, colectivo, institución, etcétera.

				

				
					-1	. Término marsellés utilizado para referirse despectivamente a la población criolla, cuyo significado se traduce a “chusma”. También es el título de la segunda novela negra de Izzo (1996).

				

				
					-1	. Término italiano, “subjefe”.

				

				
					-1	. Término anglosajón. Contenido dispuesto en la red, que, mediante fórmulas sensacionalistas y engañosas, pretende atraer la curiosidad del espectador, y que este acceda al enlace dispuesto. Generalmente, se trata de una maniobra llamativa para generar ingresos publicitarios por número de visitas, pese a que la información dispuesta suele ser exagerada o falsa.

				

				
					-1	 Todas las entrevistas se han realizado con consentimiento informado.

				

				
					-1	 La muestra final para el grupo con perfiles digitales (D) ha sido: P1, P2, P5, P6, P7, P8; en perfiles no digitales (ND), la muestra final fue: P1, P2, P4, P5, P7.
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Resumen

La campaiia por la presidencia de Brasil en
2022 estuvo marcada por la polasizacién.
El candidato Jair Bolsonaro, populista de
extrema derecha ¥ que hizo su campaiia an-
tetior basada en las redes sociales, tiene en
los evangelistas a uno de sus pilares. En los
dltimos afios ha habido un crecimiento en
el nimero de lideres evangelistas que tra-
tan de politica en las redes sociales con el
fin de influir en el voto de sus seguidores
Este estudio tuvo como objetivo verificar el
alcance potencial del discurso de estos lide-
res, cudnto hablan de politica y desinforman.

Paza ello, analizamos las publicaciones en el Facebook de siete lideres evangelistas con gran

representacion en las redes sociales, antes de la primera vuelta de las elecciones. Nuestro

aporte tedrico incluye estudios sobre desinformacién y sobte populismo. Los resultados

mostraron que estos influencess alcanzan una gran cantidad de seguidores: van desde 1,8

millones hasta 21,5 millones de personas. En nuestra muestra de siete dias, tres de los siete

influenciadores hablaron sobre politica, tema del 20,1% de las publicaciones. De los 30

posts analizados, en €l 70% se observo difusion de desinformacion.
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